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entona el organismo;
*'Sal de Fruta'' EN0, en agua 
fría... Y si es con unas gotas 

de limón, meicr.

La "Sal de Fruta" ENO 
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Richard Stone es el econocnls-
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MAS DE QUINCE MIL QUINIENTOS MILLONES 
AHORRAN CADA ANO LOS ESPAÑOLES 

LA PRIMERA CONTABILIDAD NACIONAL
Administrar un Estado, hoÿ, 

ya nd es la simple tarea de la 
voluntariedad de un conjujito de 
personas orientadas hacia un fin 
común. Para administrar un Es
tado, sobre todo para poner en 
buena marcha el coirñplejísámo 
mecanismo económico, hace falta 
disponer de una serie de Inetru- 
ineotoe, de informaciones, de da- 
toe y de obaervacionfes que en
tran de lleno en el prenso con- 

de la ciencia exacta.
uno de estos instiunuentog de 

consulta, de decisiva y fundamen
tal ayuda, lo constituye la Conta
bilidad Nacional. El objeto de la 
Contabilidad Nacional es propor-

vida y perfilar y deiirmtar la acti
vidad de una Economía nacional. 
13s, al mismo tiempo, una base de 
otfras para las actuájeiones de los 
órganos técnicos que en mayor o 
menor grado intervlanen en la di- 
reoción de dicha Beonoenía, torna
da en su más amplio sistema Así, 
pues, lo que se llama Contabilidad 
Nacional se presenta como medio 
de conocimiento de una Economía 
nacional y, en una segunda acep
ción, como instrumento de la po
línica económica.

Las máquinas contables bajo la mano que controla la 
económía del comercio .
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SALUD ECONOMICA
pN las modernas econo' 

mías de todos los Esta- 
f^^^jniesto constita- 

instrumento en 
Ï^^A^ f^ausan 
aoutílas, atendiendo no sólo 
a motivos de tipo político, 
sino a CMsaa reales y ente
ramente objefvas. Nuestro 
myente Presupuesto, apro' 
oado por las Cortes Españo
las en di?iembre pasada, se 
eneontraba totalmente lleno 
ae una linea, en su teoría 
conducente a dicho fin.

Ahora bien, siempre, co- 
wio es lógico, cabe presumir 
es toda obra humana la 
existencia de ayuste o des 
fase de la teoría con la 

^^^ ^^ el Minis- 
teño de Hacteni^ ha sido 
el pnmer interesado en ob 
servar, controlar y medir la 
marcha del Presupuesto y 
sus resultados prácticos. Y 
esto felizmente se ha dddy 
con el mejor signo positivo. 

En el reciente informe del 
señor Navarro Rubio ante 
las Comisiones de Hacienda 
v Presupuestos de las Cortes 
Españolas ha podido com 
probarse cómo tanto en ma 
feria de gastos como en lo 
referente a ingresos lets, eta 
Tas soñadas y marcadas poj 
el legislador se han ido su 
cediendo ceisi con rigurost 
dad de ciencia matemática. 

Por lo gue re.specta> al pri 
mer aspecto, el gasto públi’ 
co, el trimestre gu^ acaba 
de finalizar el 30 da jun^o 
pasado ha señalado en to 
dos sus días ei criterio pre 
fijado de la conten-^6n def 
Qu'Ota público en la me
dida de los límites pruden 
tes. Esta contención ha sig
nificado una diemhudón o 
reducción de tos gastos im
productivos y un aumento 
de aquellas iruverSi-nes de 
interés nacional, toles co
rno lov planes de vivienda y 
de enseñanza.

En el gasto pública tam
bién ha imperado el princi
pio fundamental que inspi
ró la Ley de Presupuestos y 
Reforma Fiscal: unidad y 
coordinación. Unidad en 
cuanto la A dim inis', ración 
del Estado ha de ser reali
zada por una sola mam o con 
un solo criterio; coordina
ción en cuanto los planes in
versores han ¡de responder 
no s&lo a la medid-a núes- 
irás propias fuerzas mate
riales, sino a .un sentido de 
absoluto entendimiento para 
que las fechas y los plazos 
de realización de los planes 
generales de Obras públicas, 
de colonización o de indus- 
irialtzación respondan siem
pre, a que pueda empezarsé 
uno cuando el otro ya esté 
terminado y en condiciones 
de producir rentabilidad pa
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ra el conjunto de la Nación.
El otro gran apartado de 

un Presupuesto nacional re- 
'iide en los ingresos. Tam
bién en éste el criterio de 
unidad y .de justicia que 
preconizaba la ley ,se va 
cumpliendo con toda exac
titud. Los convenios y los 
conciertos han servido no 
para que se recaude más, 
sino para qee se recaude 
mejor, para extender la ba
se impositiva y para distri
buir con mayor justicia la 
carga f 'scal Según ha podi
do comprobarse en el se
mestre pasado, ha disminui
do no sólo la presión tribu
taria indirecta, sino que las 
cargas públicas, obligantes 
no sólo en conciencia,¿ sinp 
por ley, se han. repartido 
más de acuerdo corp los in
gresos personales de cada 
contribuyente, y esto, evi- 
dentemente proporciona la 
mejor confianza en la ges
tión recaudatoria.

El peligro inflacionario 
que trataba, de ámjurar el 
vigente Presupuesto nacio
nal ha sido, por fortuna, eli
minado. Baste a este respec
to señalar únicamente las 
cifras que ha hecho núbli- 
cas el señor Navarro Rubio: 
la circulación fidudar a que 
en los cuatro' primeras me
ses de 1957 aumentó eh 16^0 
millones de pesetas, se ha 
reducido en los, miamos mé
fiés del año aotuat en 777 
millones y si se toma el da
to di (^Medios de pago en 
poder del público)), a un au
mento en los mismos cua
tro meses ds 2 034 mtllone3 
de pesetas en 1957, corres
ponde otro también aumen
to, pero sólo de 201 m,ilío
nes en 1958. No hace falta, 
pues, decir que la situación 
en 1958 es mucho más sana, 
porgue con una expansión 
menor de med’os .de pago se 
mueve una masa mayen- de 
recursos reates de nvoritra 
economía.

Esta es pues, la situación. 
Una situación no sóto espe
ranzadora para el futuro, 
sino óptima para el presen
te, Una situación en la eco- 

-nomia de la Nación canse 
guida por tres importantes, 
factores: la mente clara y 
lúcida del legislador al pro
poner y redactar un ade- 
cwido instrumento legal, 
moderno y actual como el 
vioente Presupúesto; una 
eficacia técnica de unos fun- 
cionarios encargados de ha
cer viable lo que era sólo 
letra impresa y una colabo
ración entusiasta y conven
cida de una masa de con
tribuyentes que apenas han 
puesto obstáculos a lo que 
es de justicia y de derecho, 
moral y material. 

ta que mejor y más a tordo ha 
es'u di ado tea posibilidades de la 
Contabilidad Nacional como m> 
dio de conocimiento de te econo
mía de un país. A este respecto, 
Richard Stone dice:

—Un sistema de Contabilidad 
Nacional es* un medio prán ico de 
describir lo que tiene lugar en un 
sistema económico, en tanto que 
éste puede expresarse en términos 
de transaccicnes entre una serie 
de cuentas llevadas según el 
principio de la partida doble.

En cuanto a la Contabilidad 
Nacional como tos'rumen to de 
politica económica, uno de los 
más destacados especialistas fn 
esta materia, Oerhartí Colm, eco
nomista del «staff of the Council 
oí Economic Advisers», del Pre
sidenite de los Estades Unidos, 
dice:

—El término OontablPdad se 
emplea para sugerir que las cuen
tas económicas nacionales se ela
boran para uso de los encargos 
de formular la polfica económica 
como se hacen las cuentas de un 
negocio para uso de quienes lo 
dirigen.

JUNTO A LAS NACIONES 
MAS AVANZADAS

He aqiuf, pues, que hoy, a me
diados del mes de julio de 1958, 
un equipo de économistes espa
ñole», a iniciativa del fitn’ar del 
Departamento de Hacdenda, han 
realizado, por primera vez en Es
paña, el primer trabajo die Conta
bilidad Nacional. A Manus! de Te
rres Martines, que ha dirig'do y 
coordinado los trabajes, a Valen
tín Andrés Alvares José Luis 
Sampedro Sáez Enrique Puen.tes 
Quintana, Angel Alcaide Inchaus
ti, Joaquín Fernández Castañeda 
y Alfredo Santos Blanco, el Ins
tituto «Sancho de Moneada» d^ la 
Facultad de Ciencias Políticas, 
Económica» y Comerciales de la 
Universidad Central, les cuenta 
^tre sus miembros. Siete nombra 
de lo más encogido de nuestra eco- 

teórica, hombres formados 
mucho» de ellos en las mismas au- 
'®® Facultad creada después 
^ y ^®’ muchos de ellos 
también, son hoy catedráticos y 
profesores en aquellos locales don
de no hace tiempo eran alumnos.

Esta primera Co<n,tab:iidad Na- 
wormi Española, junto con las tc- 
cíentJes Tablas Input-Output ela- 
borad^ por el Instituto de Estu
dios Politicos, hacen que España 
dl^xmga die los más modernos 
instrumentos para el conodmion- 
to y lección de su economía. Ca
si a la par que las naciones más 
panzadas en la realización de es
to» estudios, España ofrece hoy, 
por medio de sus jóvenes econc- 
íulst^, un trabajo que no sola- 
”^te Mene importancia capital 
deade este punto de vista, sino que 
sirve para comparar lo que España 
era en el 18 de julio de 183» y 
to que España es en el 18 de Ju
no de 1958. aunque sólo sea en el 
eapecíflco campo de te Economía.

ANALOGIAS Y DIFEREN
CIAS CON LA CONTABI

LIDAD PRIVADA

Aunque la Contabilidad Naclo- 
nai deriva de la Oonfabiüldad prí- 
yada y ambas aplican foimalmfc- 
te loa mismo» principios, debe ad- 
vertirse que bajo estas analogías 
de forma existí profunda» dife-
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nacional bruto

r »■

Más de 50.000 millones represent» la contrihuctón agrícola al producto

reacias de contenido. En primer 
lugar, las magnitudes cuyo valor 
registra la contabilidad privada 
se refieren a cosas concretes y ho
mogéneas como primeras materias, 
servicios de factores bien d:term^-- 
nados. productos, direro, créíítoe, 
etc., que. en general, no re'iesi- 
tan especial definición, mientras 
que las magnitudes registradas por 
la Contabilidad Nacional son 
siempre heterogéneas como costas 
concretas y sólo por algún carác
ter común se agrupan en grandes 
eonjuntos, en conceptos '«macro- 
económicos», abstractos, como el 
producto nacional, consumió', finver- 
dón, etc., y, por lo mismo, nece- 
^an ser siempre cuidadosamentte

^tUdad privada si son realmente 
homogéne as son consideradas tem- 
Poralment© heterogéneas, al con
trario de lo que ocurre en la Oon- 
tab^ad Nacional.
í« una contabilidad privada 

gusten tres tipos da cuentas: ae
grae, pasivas y de resultadcs. 
^es bien, las operaciones que se 

en las cuentes activais y 
pasivas quedan registradas en 
v ^Tíí® ^ fecha que se realizan, 
y tedios los registros correspon- 
®^tes a una fecha determinada 
J^an un estado, una si-tuadón pa- 
wmroiai en que el tiempo como 
?^^®®1^ es ajeno a ella, pues las 
^^nitudea que la conatituy.'n son 
S^^h^^Si tefStos (toneladas ven- 

tal. día, sin que a estas to- 
J^úas^ lee dé dimensión bempo- 
^«^ ^^8" como no da dimer - 
ííSk^i®®’^^^ ^ ^a jomadla die 
™^Jú él lugar en que se realiza.
*o las cuentas de resultados, co 

^ la de Pérdidas y Ganancias, 

ocurre lo cortrario; las magnitu
des, gastos, ventas, beneficies, etc., 
se refierén a un periodo, son fun- 
cines del tiempo como duraoión, y 
el 'transcurso d© éste es elemento 
de su ser, Las partidas de las 
cuentas activas y pasivas, caja, 
almadén, efectos a cobrar, cite., re
presenten fondos y las de la cuen
ta de Pérdidas y Qanancias, ver- 
tas, galbos, beneficios, oto., repre
sentan corrientes. Puesto que la 
Contabilidad Nacional ha de re
gistrar las tranaaocionss entre los 
diversos sectores de una economía 
nacional 'durante un año, tedas 
sus partidas tienen que se corrien
tes.

Irving Fisher, el famoso econc- 
mista norteamericano, uno de los 
precursores de la Contabilidad Na
cional, ya estableció las distln'tas 
¡naturalezas de las magnitudes 
ecenárnécas con respecto al tiempo.

—PuntualiTornos la relación er- 
tre esas diversas ma^budes y la 
variable independencia de la ex
periencia humana que se llama 
tiempo, cuando hablamos de cien
to cantidad de riquezas podemos 
referimos ya a una cantidad exis
tente en un momento preciso, ya 
a una cantidad producida, consu
mida, cambiando o transportada 
durante derto período de tiempo. 
La primera es un s^tvek o fondo 
de riqueza; la segunda es un mo- 
vimiento o corriente de riqueza.

Atendiendo, pues, a las palabras 
de Fisher, para las relaciones fi
nancieras no hay en la Con tabili
dad Nacional una cuenta de Caja 
o Tesorería, que es un fondo, sino 
oorríentee de créditos y débitos que 
ai compensarse dentro del sistema 
económico financian las corrien'« 
tea de bienes y servicios que han

renta de las. e<‘oiionnas, 1 
privadas ha sido profunda- j 

mente analiziula I
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circulado durante el pericdo con
table.

Pero a pesar de estos diferen
cias entre la contabilidad privada 
y la Nacional, ésta no sólo pro
cede de aquélla como método, si
no que, además, las cuentas na
cionales resultan de la integración 
o consolidación de determinadas 
cuentos de sujetos económicos, lle
vadas según las normas de la 
contabilidad • privada tradicional. 
El emace entre la Contabilidad 
Nacional y las privadas tendrá- 
que hacerse. necesariamente, por 
aquellos valores que repiresentan 
ya oartentes en la oontabil dad 
privada, es decir, las cuentas dé 
resaltados. En' realidad las cuen
tas nacionales no son más que 
agrupaciones o consohdaoianes de 
cuentas de resultados.

De todo estos se puede deducir 
y volver a afirmar que el objeto 
de la .Contabilidad Nacional es el 
registro numérico de los valores 
de todas las corrientes de bienes 
y servicios, gastos, ingresos, etc., 
que tienen lugar en la economía 
de una nación, agrupadas esas 
corrientes en magnitudes «macro- ■ 
económicas» que son significativae < 
para presentar una imagen numé- i 
rica de lo que, en realidad acón- < 
tece .en la ■vida y actividad! de una

macromagni'ud, sin duda la más 
importante de todas las del sis
tema económico —y por eso inte
resa su especial y directa detsr- 
minaclón—, en el sistema de cuen
tos nacionales la Reñía Nacional 
aparece como una de las macro-

fl
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Economía Nacional y para propor
cionar una base a los órganos téc
nicos que han de regirla. .

EL SISTEMA NORAMALb 
ZADO DE LA O. E. C. E.

Los estudios de Ja Benita Nacio
nal han sido los que han lle
vado de la mano, al desarroUar- 
se, a la formulación de este sis
tema especial de cuentas que sé 
denomina Contabilidad Naoimal.

El propó^to de una Contabili
dad Nacional es más amplío que 
el de una simple investiguen de 
la Renta Nacional, ya que coneis- 
te, en esencia, en una descripción 
a grandes rasgos del furcions- 
miento del sistema económico y 
por ser descripción del funoiona- 
mierato, todas y cada una d? las 
roagnilifcuides de’ermlnadas se en
cuentran, ino sólo en reciproca de
pendencia, sino también* forman- 

w c-------------------- ^ todo orgánico, en el que,
Es preciso,.sin embargo, subrayar dada una de ellas, ensambla por
que entre uno y otro existen pro- fectamante con las demás a tra- 
fundas diferencias, porque míen- '
■tras la Renta Nacional es una vés del sistema de cuentas y cus 

droa establecido.
El sisiema empleado para de

terminar la Cont abilidad Nacío- 
nal de Eíspaña ha sido el sistema 
normalizado dis la O. E. 0. E , 
entre otras cosas porque pérfene
ciendo España al ámbito die la 
O. E. 0. E. de esta manera p< 
dian hacerse homogéneas ias com
paraciones.

’ Las Ouentas Nacionales Españo
las q¡ue acaba de ofrecer el Insti
tuto de Economía «Sancho de 

magnitudes que sen la consecuen
cia del est abiecimienito de un or
den contable del cual se drapren- 
de o deduce. Por consiguiente, la 
Contabilidad Nacional persigue un „ ___
oraocimiento minucioso de los Monoada» se refieren al año 1954. 
mstintos flujos importantes que. Se ha 'tornado esta decisión ya qu© 
■durante un periodo de 'tiempo d:- -’ -------------- * ■ • -
'terminaido, el periodo contable, 
circulan. dentro del sistema eco
nómico del país.

el haber realizado las Ouen as pa
ra los años siguientes, hasta el 
1967, hubiera supuesto un retra-
so considerable de tiempo. Por 
otra parte esta eleooión suponía, 
en sucesivos trabajos, ir acercár- 
dose a la realidad actualísima, 
hasta el punto de que dentro de 
brevísimo tiempo estarán total
mente terminadas y puestas en 
circulación las Cuentas Nadona- 
les corre8ponriien.tes a los años 
1955 y 1956, acompañadas de un 
análisis técnico del sistema ecenó-
mico español.

Por otra parte urgía en la rápi
da elaboración.' de las Cuenta Na
cionales el hecho de que no hace/ 
mucho tiempo se publicaba la pri-W 
mera tabla «Inpub-Ouitput», refe-” 
rida precisamente a ■dicha fecha. 
De esta manera, ambos Informa
ciones complementarias venían a 
constituir unidad como instru
mento capital para el conocimien
to de la estructura eoonómik» y 
para la puesta en práctica de rea
lizaciones y actuaciones de interés 
nacional.

SEIS CUENTAS POR 
PARTIDA DOBLE

El sistema normalizado de Oon- 
tabUidad Nacional consta de seis 
cuentas en las que se resumen las 
principales macromagnltudes ded 
sistema. Estos cuentas son: la 
cuenta del Producto y Gasto Na
cional, la cuenta de Renta Nacio
nal, la cuenta consolidada dri , 
Sector Público, la cuenta consolí- 
•doda del Sector Economías. Do
mésticas e Instítuiciones privadas 
sin fines de lucro, la cuenta con
solidada del Capital y la cuenta 
consolidada de operaciones con el 
Extranjero.

La cuenta del Producto y Gasto 
Nadonal nos describe lo» ingresos 
totales de la economía y su em
pleo en los distintos bienes y servi
cios.

En esta cuenta, el Producto Na
cional Bruto a los precios de mer- 
c^o suma 304.213,71 millones de 
pesetas, de lœ cuales corre^n- 
den 259.726,69 millones de pesetas 
a la Renta Nacional, 22.000,00 ml- 
llones do pesetas a las amortiza- ’ 
^ones y 22.467/)2 millones die p> 
setas a los inopuetos indlrecftos. A
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este montante dea Piédueto Nacía 
nal Bruto a loe piecioe de naerca- 
do oorreapontíe el gasto nacional 
bwito a loa precios <10 mercado que 
importa, como ea lógico, 304.213,71 
milkroes de pesetea. Esta cantidad 
de dinero ae distribuye en pesetas 
221,298,91 millonies, que corres
ponde a los gastos de loa oonsu- 
tnidoxea en Menes y servidos, 
28.907,87 millonea de pesetas que 
importan loa gastos corrientea del 
listado en Menea y servidos. 
M.066,06 millones de pesetas de la 
íormaolón bruta interna de ca
ntal y 18.071,63 millones de pese
tas que son la Venía de bienes y 
servicios al reato dd mundo y 

de 1<» factores pagada por' 
w extranjero. La columna del de- 
«« de esta primera Cuenta Nado* 
J^ de tas seis que se compone d 

de la contabilidad nacional 
iS SP***“ afectada por peseftas 
18.130,36 millones negativos que 
S’^espondeo a las compras de ble- 
.«es y servicios ai resto del inundo 
y^Witas de los factores pegadas al 
Extranjero.,

cuente número dos nos des- 
■9^5® » composJedón de 1» Renta 
«aotonqi que este formada por 
^ ’^uneraciones a los factores 
^«^ pirodunoión. Así, esos 
^.726,69 millones de pésetes a 
tí .5?®*®*** ^^ Renta Nacional en 
^i^wl’*®^ ®® descomponen en 
¿«Ifííl^ linones de pesetea en 

^ sueldo® y salarios, 
J^;95 millones de pesetas en 

de la propiedad y de la 
pagadas a las économias 

^Qo^icas, etc., 10,923.92 millones 
fUy2_®®i?® ®* ahorro de las soole- 

^‘®'^®>®^ millones de pesé- 
« a impuestos directos sobre so-

P&g. 7.—EL ESPAÑOL.
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ciedades, 3.417^ millones de pe
setas a rentas del Estado deriva
das de la propiedad y la empresa 
y 533138 millones de pesetas ne
gativos, que soi' les intéressé de 
la Deuda Pública y que están afec
tados de dicho signo ya que cons
tituyen una transferencia y van 
inoluídos en la partida de rentas 
de la propiedad y de la empresa 
pagadas a las economías d^xtós- 
ticas, etc.

La Cuenta consolidada de! Sec
tor Púbdico contiene los gastos e 
ingresos corrientes de dicho sec
tor. El Sector Público está inte
grado por el Estado, las Corpora
ciones locales y la seguridad gc- 
cial. Es, por consiguiente, un pre
supuesto consolidado y referido a 
ingresos y gastos corrientes de la 
totalidad del Sector Público. Así, 
los gastos ordinarios y ahorro del 
Sector Público, que totalizan 
40042.71 millones de pesetas, es
tán oompuestos por 28307,87 na
ílones de pesetas a que ascienden, 
como hemos visto, los gastos co
rrientes del Estado en bienes y 
servicios, por los 5.331,68 millones 
de pesetas de los Intereses de la 
Deuda Pública, loe 526 00 tnillones 
de pesetas de gastos de transfe
rencias corrientes al extranjero y 
por 7.525 82 millones de ¡pesetas del 
ahorro del Sector Público, además 
de 2350.66 millones de pactas ne
gativos de gastos de itxansferen- 
edas corrientes a las economías 
domestícas, ete. (netas). Por in
gresos ordinarios del Sector Públi
co hay 40.04271 mUlones de pese
tas, de los cuales correspondra 
4.810,00 miUenes de pesetas a im
puestos directos sobre las econo
mías domésticas, etc., 1.651,80 mi
llones de pesetas por transferen
cias corrientes del Extranjero, y 
el resto, en los volúmenes que he
mos visto, a rentas de la propie
dad o empresas del Sector Públi
co, a impuestos indirectos o a im
puestos directos sobre las socisda- 
des.

LOS ESPAÑOLES GASTAN 
AL ANO 241.653 MILLO

NES DE PESETAS

La cuenta número 4 es la Cuen
ta cansoUidada del Sector Eco
nomías Domésticas e Instituciones 
privadas sin fines de hiero, y des
cribe los ingresos y gastos de las 
economías domésticas, es decir, de 
los consumidores. Por tanto, la 
Benta de las Economías Domésti
cas es lo que en la terminología 
americana ae conoce con el nom
bre de renta personal. 

La cuenta número cuatro, en su 
concepto de Gastos y Ahorro, as
ciende a 241.652. 96 millones de 
pesetas, de los cuales 15.53533 mi
llones de pesetas corresponde al 
ahorro privado de los españoles, 
9,12 millones de pesetas a transfe
rencias corrientes ai extranjero, 
y el resto, en los volúmenes que 
anteriormente hemos visto, a gas
tos de los consumidores en bienes 
y servicios y a impuestos directos 
sobre las economías demés^ioas, 
etc.

El concepto homólogo de los gas
tos y ahorros de estas economías 
es el de la Renta y está, compues
to por el capítulo de sueldos y sa
larios, de rentas de la propiedad 
y de la empresa pagadas, a las 
economías domésticas, etc., de las 
transferencias corrientes del Sec
tor Público (netas), que aquí tie
nen signo negativo, y de los 462,97 
mdUonee de pesetas que suman las 
transferencias corrientes- al Ex
tranjero. -

La cuenta número cinco contie
nt la formaciún bruta de capital, 
y responde al concepro: Eversión 
igual a ahorro. En la columna d^ 
la izquierda, los 55.133,37 millones 
de pesetas a que asciende la for
mación interior bruta de capital 
y por los 1.067,31 millones de pe
setas que importan los préstamos 
netos al extranjero. La colusnna 
de la derecha, es decir, la que co- 
rresponde al ahorro, está cem- 
puesta por los volúmenes 0000:1- 
doe de las amortizaciones, del aho
rro del Sector Público, del ahorro 
<te las sociedades, del ahorro de 
las economías domésticas 0 jai- 
vado y de los 451,70 millones de 
pesetas negativos que importan las 
transferencias netas de oacltal 
procedentes del extranjero.

La cuenta minero seis, última 
cuenta de esta GoníablMdad Na
cional, representa la balanza d? 
débitoe y créditos del país con el 
«ctranjero, operaolon*:B que as
cienden, cada una y en su tota
lidad a 19.734,79 millones de pese
tas. La columna de la iaqutordi 
contiene las compras de bienes y 
servicios a la Nación y reinitas de 
factores pagadas por el extranje
ro, las transfereaoías corrientes: al 
Sector Público, las transferencias 
comientes a la economías domér- 
iieas. eto., y las tranferoncias ne
tas de capital a la Nación, es ve- 
lumen que ya «moremos, las ver- 
tas de bienes y servicios a la Na
ción y rentas de factores pagadss 
al extranjero, las transfere'.x’aa 
corrientes del Sector Público, las 
transferencias corrientes de las

economías doméstioas, etc., y loe 
préstamos netos de la Noción.

EN DIEZ CUADROS, EL 
DETALLE DE LA ECO

NOMIA

Como último y necesario oom- 
pdeímmto de estas cuentas de la 
OontabSUdad Nacional, en el tra
bajo llevado a cabo por loe eco- 
xunnistas del Instituto de Econo
mía «Sancho de Moncada», se in
serten diez interesantes cuadros 
estadísticos que recogen de una 
marxera precisa la estructura eco
nómica de Eepaña.

Así, puede verse que la Agricul
tura es la que presente una cifra 
más elevada —51.828 69 millones 
de pesetas— en la distribución del 
producto nacional bruto evaluado 
al coste de los factores entre las 
diferentes ramas de la actividad 
productiva, seguida de los 4L694 07 
millones de pesetas que, corree- 
pontíen a los servicios industriales, 
personales y otros eervlcíios direc
tos, y de los 31.174.99 millanes de 
pesetee del comercio al por mayor 
y menor. Dentro de este mismo 
cuadro, en las Indusitriais manufac
tureras, las de productos ahmer- 
ticios, bebidas y tabaco y las de 
productos textiles y confección 
ocupan los primeros lugares con 
12.131,12 y 11.02227 millones de 
pesetas, respectivamente.

Otro cuadro interesante es el 
de la composición de los gastos de 
los consumidores en bienes y ser
vicias. Se comprueba, por itjeiir- 
pio, que. por lo que respecta a 
productos alimentiedos. la cifra 
más alta gastada por los españ:- 
les en 1954 corresixmde ai grupo 
de legumbres, uvas y pasas fru
tos fiascos y secos, hortalizas. ^ - 
tatas y tubérculos, condiinmto'’, 
herboristería, plantones y fiares, 
con 12.42141 minores dí pesetas, 
seguidos de la come y grasas ani
males, con 11.758,42 millones dí 
pesetas, viniendo a centteuadón 
los 10.90102 millones de mesetas 
correspoxxlíenrtes a leche, huevos, 
queso, mantequilla miel, aves de 
corral, caza, etc.; los 10.103,54 mi
llones de pesetas corresjwndlsntes 
a pan y cereales. Otras cifras al
tas son 19.191,74 millones de pese
tas gastados en tejidos y confec
ciones, 12 913,04 millones de pese
tas gastadas en transportes, taies 
como metro, tranvías o transpor
tes urbanos, marítimos, aéreos, fe
rroviarios y por carreiera, y 
27.372,00 mUlones de pesetas gae- 
tadre en hottes, restaurantes y 
cafés.

En sus vacaciones de verano 'íW' 
le acompañará EL ESPAÑOL ^

ASÍGORBÍ ÜN BÍMPIAR IODAS IAS SEMANAS
SOLIGITANDO UNA SUSCBIPGION

Admináte^cióni Pin^r. S^MAORÍD

De todas estas cifras de las cua
les están todavía expuestas con 
más detalle «n el trabajo que co
mentamos, no sólo se conoce 14 
favorable «atruotura de la econo
mía española, sino que al unísono 
de las tablas «Input-Output», pue
de inferirse al favorable coyuntu
ra económica en la que re encuen
tra en estos momentos la econo
mía española.

El objetivo y ciéntifico trabajo 
de un grupo de expertos, permite 
considerar al actual momento co
mo el más favorable de toda la 
historia económica de España, un 
momento al que ha sido pos'b'e 
llegar merced ai aderto de un' ré
gimen que hace vototidóe años, un 
18 de ji#o, nació en España por 
la providencial deolatón de Pran- 
c.sco Franco
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Lo>, comunist as ent ran

Rusia una practica laimeni

propic<Iji
sido

monast^rui11en
ron flocación d«

ARMA POLITICA

ecle.suisf ira.s ha

SMINAlílOS RUSOS PARA LA PRIPARACIOH 
Di PROPAGANDISTAS 9 ANIIRRUIGIOSOS

IIIM DE 011'8, OBÍOOCMÍ DE IDS ESCDEIHS

SEGUN unas estadísticas re- 
clcr temen te aparecidas y pu

blicadas por una Universidad ca
tólica de Norteamérica, en la 
U. R. S. S. y en los países saté
lites, desde 1949 hasta hoy, han 
sido asesinados o han desapare
cido sesenta millones de católi
cos. La cifra dice relación exclu
si vam en te a los católicos perse
guidos y asesinados durante las 
campañas antirreligiosas ordena
das por el Kremlin.

No. nos referimos ahora a estas 
campañas activas, nr a las ma
niobras utilizadas por el comu
nismo contra las jerarquías 
eclesiásticas, ni a las acusacio
nes y calumnias levantadas por 
el comunispio contra la Iglesia, 
ni a los días y años de persecu
ción sangrienta de la Iglesia del 
silencio. Para hablar de ello será 
preciso pensar en un nuevo mar-

p¿^ g.—EL ESPAxÑOL
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tirologlo. Pensemos ahora sim- 
ptemente en la situación “legal” 
rte la Iglesia católica dentro de 
Rusia. Todos satie mos que una 
cosa és la letra impresa y otra 
lo que ella quiere decir. Si la ie» 
tra impresa inspira horror de 
por sí, tendremos que pensar que 
su espíritu, su significado, su 
traducción, a la hora de la real!" 
dad, le supera en mucho. LÀ le
tra puede conservar el pudor que 
no necesitan les obras.

No hace mucho se cumplía el 
cuadragésimo aniversario del de
creto que en Rusta establecía “la 
total separación entre la Iglesia 
y el Estado”. Con este motivo, la 
revista comunista de Rusia 
“Nauka i Zizn” (“Ciencia y Vi. 
da”), para poner de manifiesto la 
importancia del “histórico docu
mento”, publicaba un extenso ar
tículo, al que dedicaba diez lar
gas páginas hablando del verda
dero significado de “la libertad 
de conciencia” y recordando a 
los afiliados al comunismo la ne
cesidad de no olvidar nunca que 
“para ser un auténtico comunis
ta. lo primero que hay que tener 
en cuenta es la norma que orde
na lá persecución del catolicis
mo”. Las frases son literaimentu 
textuales.

.Para quienes crean que entre 
la Iglesia y el comunismo puede 
darse alguna compatibilidad, que 
pueda existir cierto entendimien
to entre la concepción cristiana 
del mundo y el pensamiento co
munista, les bastaría con leer el 
siguiente párrafo de la revista 
soviética citada: “El partido no 
será nunca fuerte mientras no 
disponga de todos los medios ne- 
cesariós para desterrar del mun
do la idea de Dios y sembrar en 
todas partes el ateísmo,”

EL ARTICULO J¿4 J}fí LA 
COí/STPruCíOR

En el papel, las relaciones en
tre la Iglesia y el Gobierno so

viético están sintetizadas en el 
siguiente articulo de “Nauka i 
Zizn”, que podrían resumirse asi: 
Separación total y completa en
tre la Iglesia y el Estado; aboli
ción de la enseñanza religiosa en 
la escuela; prohibición de la en
señanza religiosa a grupos de 
menores de edad en cualquier 
forma que fuese; nacionalización 
de la propiedad ede^ástica, com
prendidas ias iglesias y los ob- 
letos sagrados; prohibición abso
luta a la Iglesia y a las Comu
nidades de fieles de desempeñar 
actividades culturales, sociales o 
simplemente caritativas; se pro
hibe especialmente la fundación 
de bibliotecas.

^•® revista soviética continúa 
sintetizando la posición jurídica 
del Estado ruso frente a la Igle
sia. En un párrafo dice que “en 
algún caso puede admitirse la co- 
munidad y reunión de creyentes 
que intenten reunirse para el 
ejercicio religioso. Pero el Oo- 
bierno, si lo cree oportuno, reco
noce esta Comunidad de creyen
tes como Asociaciones de hecho 
y no de derecho”. Es decir., la 
facultad- de la 'plegaria en co
mún, del rezo, de la comunica, 
ción de la Comunidad con Dios, 
no es un derecho inalienable de 
la persona 'humana, sino un fa
vor que el Estado confiere al ciu, 
dadano, un favor que el Gobier
no concede temporalmente a al. 
gunas personas. Nada más.

“El primer paso concreto para 
la eliminación de los prejuicios 
religiosos, después de la victoria 
de la revolución proletaria, es la 
introducción de Ia plena y conse
cuente libertad de conciencia. 
No hay mayor intrumento para 
hacer felices a los hombres de 
desterrar de sus conciencias la 
Idea del temor de Dios”. Y añade 
el artículo de la revista citada: 
“Todas Ias Asociaciones del Es
tado y de carácter social, no sólo 
no pueden permitir, en su propio 
seno, manifestación alguna reli

giosa, sino que vienen obligadas 
a sentirse en la vanguardia de la 
lucha contra la religión”. De este 
modo bien claro se ve que todos 
los medios de propaganda que el 
Estado posee estén puestos al 
servido de la anilrreligión. El 
periódico, ei libro, el teatro, la 
radio, el cine son preciosos ins
trumentos para sus fines.

“... por esto, en la propaganda 
cientificoateísta, todas las Aso
ciaciones sindicales y sociales de
ben tener, como uno de los fines 
más importantes, eliminar de sus 
socios todo sentimiento religio
so.”

En una palabra, existe cierta 
libertad de asistencia a cultos re
ligiosos, en límites muy restrin
gidos, para las personas no ins
critas en organizaciones comu
nistas, pero la restricción es tan 

. grande que la libertad sólo exis
te en la letra. Y a la luz de esta 
conclusión está redactado el fa
moso artículo 124 de la Consti
tución soviética sobre la libertad 
de conciencia;

“•Ai objeto de asegurar a los 
ciudadanos la libertad de con
ciencia, la Iglesia en la U. R. S. S. 
está separada dfel Estado y la es
cuela de la Iglesia. La libertad de 
practicar cultos religiosos y la 
libertad de propaganda ahtirrell- 
giosa están reconocidos a todos 
los ciudadanos.”

EI confusionismo jurídico no 
puede estar más a la mano: la 
libertad de vivir se armoniza con 
la libertad de matar.

En Rusia, cuanto se escribe y 
cuanto se piensa ha de estar di
rigido a un fin inmediato; todo 
lo que sirva para la edificación y 
expansión del comunismo es lí
cito y está condenado cuanto al 
comunismo se oponga. En este 
argumento está inspirado el ar
tículo 125 de la misma Constltu- 
clón:

“En conformidad con los Inte
reses de loa trabajadores, y al ob
jeto de consolidar el régimen 50.
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La üeíebraclón del Día dé Mayo «n Moscú proporciona oportunidad para ridhuilzar ia 
relinldn y parodiar ai doro de todas las religiones

dnllsta, a los ciudadanos de la 
D. E. S. S. se les garantiza la 
libertad de palabra, la libertad 
de ideas y cualquier otra liber
tad que sirva par^ consolidar el 
réRimen socialista.” • 

Teniendo esto a la vista ya ve
nias hasta dónde es difícil e im
posible de comprender el espíri
tu que anima ai comunfs’ta.

EL COMUNICADO DE 
KRUSTCHEV

No hace mucho tiempo, en la 
primera página del diario comu
nista ruso “Pravda”, a grandes 
titulares s? podía leer un comu
nicado del Comité Central del 
partido comunista soviético, fir
mado por Nikita Krustchev. El 
comunicado se titulaba: “Errores 
en el desenvolvimiento de la 
propaganda dentifícoateísta en
tre los pueblos”.

El comunicado es de una im
portancia fundamental, ya que 
fija los términos del método en 
la lucha antirreligiosa. Por otra 
parte no hay que olvidar qüe a 
este manifiesto se remitió el 
Congreso de los propagandistas 
antirreligiosos, celebrado en Mos
cú del 20 al 30 de mayo último. 
La revista soviética “Ciencia y 
Vida” del mes de junio pasado 
recogía las principales conclusio
nes de este Congreso en un ar
ticulo titulado “Seminario Pan- 
Boviético de los ateístas”. T estas 
son las conclusiones:

u) ^e reafirma la radical opo
sición entre el partido comunis
ta y la religión: “El partido co
munista, de acuerdo con su pro
grama, debe desarrollar una pro
paganda científico-cultural de la 
incepción materialista del mun. 
do... La propaganda científico- 

ateísta es parte esencial de la 
educación comunista”.

b) Condenación de los méto
dos de propaganda que hasta 
ahora no hayan tenido buenos re
sultados en la lucha contra la ire
ligión: “Hemos de buscar una 
propaganda sistemática, basada 
en criterios verdaderamente 
científicas, que tiendan a des
truir toda posible religión”.

c) Recuerda a los cuadros co
munistas la obligación de refor- 
gión: “El Comité Central consl. 
riera reprobable que algunos 
m^mbros de ciertas organizacio
nes sean indiferentes ante la lu» 
cha religiosa”.

d) Insiste para que la lucha 
antirreligiosa esté sosfenida en 
nombre de la ciencia: “El parti
do comunista ha considerado 
siempre, y considera su deber 
Inmutable, prepararse con todas 
las fuerzas y con todos sus me
dios para el desenvolvimiento de 
la verdadera ciencia. En conse
cuencia, el partido comunista 
educa al pueblo soviético en el 
espíritu de una concepción ideo
lógica capaz de desterrar de Ru
sia todo vestiglo religioso. Toda 
ciencia es incompatible con la re. 
llglón”.

Sustanclalmente el comunicado 
de Krustchev no dice nada nue
vo. Todas las falsedades están 
renovadas. I^a importancia radi
ca solamente en las nuevas tácti
cas de ataque. En Rusia hay 
siempre una táctica nueva para 
cada momento. Un día fué nece
sario convencer al pueblo de que 
la religión no era opio, que el 
comunismo no era enemigo de 
ideologías religiosas, fué en los 
días en que Rusia comenzaba a 
combatir contra Alemania en la

segunda guerra mundial. Había 
que convencer a los soldados que 
la Victoria sería una victoria to
tal, no sólo política; que Alema*, 
nia era enefniga de toda religión. 
En algunos frentes de' combate 
nu era extraño ver a los iconos 
rusos presidiendo la lucha. Des
pués fué el mismo Stalin quien 
arremetió con todas sus fuerzas 
contra los católicos y contra to
das las religiones cristianas.

SEMINARIOS DEL. 
ATEISMO

Para intensificar .la campana 
antirreligiosa de Krustchev se ha 
creado en- toda la Unión "Soviética 
una red de “seminarios”, con el 
solo objeto de preparar a los pro
pagandistas cualificados riel 
ateísmo.

Un seminario concursos conti
nuados e intensivos, ha comenza
do a funcionar en Leningrado, 
muy cerca de lo que-fué Iglesia 
de la Virgen de Kazan, hoy con
vertida en un Museo antirreli
gioso. Otros seminarios, de cur. 
sos más breves, se han creado 
después en los distintos países 
satélites de la U. R. S. S. Tres 
funcionan en Checoslovaquia, 
uno en Albania, dos ep Hungría, 
uno en Polonia, uno en la Ale
mania oriental...

Pasado poco más de un mes de 
la publicación del comunicado de 
Krustchev, los más directos res
ponsables de la propaganda an
tirreligiosa en la Unión Soviética 
tuvieron, un primer Congreso en 
Moscú. De la relación y crónicas 
de este Congreso aparecidas en 
algunas revistas rusas, se dedu
ce que sólo en el seminario de 
Kazákistan se prepararon más 
de diez mil activistas antirrell-
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giosos y se publicaron cincuenta 
libros y unos 20.000 folletos, co
mo armas de propaganda contra 
la religión cristiana. De cada 
uno de los libros se “tiraron” 
200.000 ejempiares.

Ademós del libro, el comunismo 
ha utilizado como poderosa arma 
^ntra las ideas religiosas el cine, 
i a este respecto merece una 
atención especial un articulo ex
tenso recientemente aparecido en 
la revista moscovita “Zllber- 
berg”. El artículo se titula “Uso 
det cine en la propaganda cien- 
tificoateísta”. Y dice un párrafo: 
“Solamente después de la vic
toria de la resolución socialista 
de octubre fué cuando se pusie
ron todos los medios para el 
auténtico desarrollo de la cultu
ra en Rusia. Desde entonces, el 
Estado socialista puso al servicio 
del pueblo todas las conquistas 
del arte y de la cultura y, entre 
estas conquistas, una de las más 
preciadas es el cine. Este medio 
de difusión puede tener muchas 
aplicaciones, pero no es la de me
nos importancia la de llevar has
ta el pueblo, mediante la panta
lla, la idea cienUfica del mate
rialismo, haciendo desaparecer de 
los hombres los prejuicios reli
giosos.”

Que Rusia está dedicando un 
interés especial al cine como ins
trumento de la lucEa antlrrell- 
glo.sa es indudable. Bastaría ci
tar algunos nombre.^ de películas 
rusas que han hecho ya en algu- 
qoa países europeos su nefasta 
aparición, para convencemos de 
ello .Títulos como “**1,3 ley del 
gran amor”, “En lo profundo del 
mar”, “En el nombre del hom
bre”, “El gran universo”, “La 
fuerza de la vida”, “La tierra en 
la inmensidad”, “La aurora bo
real”, “En el nombre de la vida”, 
está claro que tienen un fin pro- 
fundamente ateo e Inmoral. Pu
diera ser que a primera vista, al
gún espectador no viese qué re
lación existe entre el mar, el 
universo, la tierra, la aurora bo
real con la propaganda antirreli
giosa. Sin embargo, el daño es 
una realidad. Para atacar la fe 
basta confundir la ciencia con la 
religión o simplemente admitir 
contradicciones entre una y otra. 
Para que una película sea abier
tamente antirreligiosa, .no es ne
cesario que lo sea desde el prltp 
cipio hasta el fin. Es suficiente

Para facilitar la Interpretación 
ateísta de las películas “científi- 
r^it’ ®" ^usía y en los países sa
télites se Utilizan diversos meto- 
i importante se llama
!.®« '®®®*®” Cinematográfica-’. Al 

‘’® ’® proyección, un 
®Í significado an

tirreligioso del tema y, cuando 
la película ha terminado, él mis
mo responde a las preguntas da 
los espectadores y dirige la di.s- 
cuaión. Otro método es “la lec
ción cinematográfica con comen
tario durante la proyección”. El 
propagandista hace en primer 
jugar la introducción que,.según 
las normas, no debe durar más 
de veinte minutos; luego empie
za Ia proyección, que queda sus
pendida de vez en cuando para 
dar paso al comentario. Se repi
ten las partes más significativas 
y. ai final, viene la discusión 
enro medio bastante utilizado es 

,®“fpídar la parte sonora de la 
película y sustituiría por un co
mentario más apropiado a la es- 
opna que se está desarrollando 
en el celuloide. Y, finalmente, 
para ilustrar ai gran público 
existen los abundantes festivales 
clentíflcoateístas del cine, que 
duran mes o mes y medio.
. cinbajador europeo vuelto 

de Kusia hace algunos años qe- 
cía en una conferencia:

~EI cine ha hecho en Rusia 
más daño a la religión que todas 
Ias persecuciones habidas desde 
que Lenin subió aí l'Oder.

LA ESCUELA. SJPJMILLE- 
RO DE ATEISMO

Al cine, al teatro, a la Prensa, 
les sigue, o tal vez les aventaje, 
la í.scueia como instrumento efi
cacísimo del comunismo en la ru
cha antirreligiosa.

revistas pedagógicas de la 
u. K. s. S., sobre todo después 
del comunicado de Krustchev, 
han vuelto a hablar con mayor 
insistencia que nunca de la ne. 
cesldad de educar a los niños en 
el ateísmo.

La revista “Sovetskaja Peda- 
goglka”, en su último número 
abre una serie de artículos sobre 
este tema, con un escrito firma
do por N, K. Gancarov, titulado 
"La^ educación clentlflcoatelata. 
parte esencial de la educación 
comunista”.

u anos la escuela ha moderado la marcha en la 
educación ateísta de los ahm

¥'’*®'’ » los niños coi- 
tra Dios. Las materias dp

escolares no están lo suñeientemente Im'pregnXg de 
ideas antirreligiosas. En la es- 

^oyí^tjea cada objeto, cada 
^^^^ lección debe contener 
E««»í«<'ades para conven- 

S t ^“® ®’ ateísmo
Cidad íSi ?“ "® P^"^ '® f®”- 

^,^^ ^^ comunidad peda- Sfíe^ aet¿® * '® tornar
Seism hÆ !“ J^ educación 
ateísta, de los alumnos, a condu- 
mL ®,®^. ®‘tucaclón con discerní, 
miento, con métodos y sistemas>' riorzáS

ateísta, en las escuelas, no debe 
^f®^®^®® ®®®® ““® dlsposl- 
temporánea, o como una 

pasajera. Por el contra- 
rm, debe considerarse como par.

®” ®^ progreso 'peda- ^gico. Es precisamente porme. 
dio de la totalidad de la enseñan- 
m por donde la escuela debe for. 
mar las justas convicciones de 
los estudiantes. Si un alumno sa
be mucho de ingeniería o de íi- 
®*®®*}’®fo cree en Dios, hemos 
perdido el tiempo”.

En el mismo número de la re
vista, otro articulista., E. I. Pe- 
rovsklj, volviendo sobre el terna, 
se muestra tanto o más exigente. 
Su artículo se titula: “La educa
ción aíeístei en la escuela”. En 
este artículo se puede leer el si
guiente 'párrafo: “La escuela so
viética, siendo el arma de la edu
cación comunista de la nueva

que su moraleja, su lección, su 
contenido, ataquen alguno 
dogmas de Ja Iglesia.

de los

Después de una larga Intro
ducción sobre Iq que el autor lla
ma “Inconvenientes de Introdu
cir en el niño la idea de Dios”. 
Gancarov dice:

generación, no puede quedar 
atrás en ]a lucha implacable con
tra la religión. Esta lucha, por 
ser Implacable, no debe 11 mi tarse 
a desarraigar de la conciencia de 
los alumnos los perjuicios religio
sos. Este es un primer paso que, 
en algún tiempo, pudo ser sufi
ciente, pero no ahora. Ahora ne
cesitamos que el ateísmo eche 
hondas raíces en la conciencia 
de los alumnos.

El autor termina su artículo 
con este consejo: “Los alumno» 
no deben contentarse solamente 
con ser ateos, sino que han de 
pasar a ser apóstoles del ateís-

Algunos fieles rezan ante 
eottinnistas

mo.”
En esta concepción vergonzosa- 

mente materialista de la vida, en 
las premisas fundamentales de 
esta lucha a campo abierto, con
tra la religión y contra todo sen
timiento, pensamiento o -concien
cia de dignidad humana, podría
mos encontrar, a poco que nos 
detuviéseimos, las raíces del com
portamiento y de la conducta del 
comunismo. La idea de Dios, la 
creencia y la fe en Efl, la guarda 
y cumplimiento de las leyes y 
preceptos que El nos dl6, es lo 
^^® ^^M^i^ca y levanta al hom
bre sobre el mundo que lo rodea. 
La fe en Dios es el .único cami
no, con la caridad, para poseer la 
esperanza que salva y libera al 
hombre. Un sistema político y 
social cuyo programa de acción 
es poner un muro entre Dios y 
los hombres, alejar a los hombres 
de Dios, tiene que estar radical, 
mente condenado a su propio 
hundimiento.

Ernesto SALCEDO
SL ESPAÑOL.—Pág. 12
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VAASA, LA VALENCIA DE FINLANDIA
VIAJE POR LAS ISLAS VERDES DEL GOLEO DE DOTNIA
LA MUJER SE DEDICA A LOS NEGOCIOS SIN DEJAR DE SER AMA DE CASA
E L viajero que por primera ves 

divisa laa costas de Finlan
dia recibe la sefosadón de que 
va a desembarcar en una tierra 
de paradisíaca belleza y quietud. 
Las tersas aguas del golfo de 
Botnia tienen unas tonalidades 
distintas a las de otros mares y 
otros golfos. Este de Botnia, por 
el cual navega nuestro barco, da 
a las ciudades que se asoman a 
él reflejos tousitados. Edificacio
nes y árboles se abrillantan y to
do cobra cambiantes coloridos. 
A uno y otro lado van surgien
do Islitas verdes pobladas de pi- 
no«. esos abetos enanos caracte
rísticos de estas latitudes. For

man grandes masas de oscuros 
verdes que c^trastan con las 
acules aguas y los amarillos y 
rojos de! ¡horizonte. Todo tiene 
tal plasticidad que compone ante 
nuestros ojos como un mágico 
cuadro.

Por estas aguas azules y oomo* 
metálicas parece deslibarse sua
vemente nuestro barco. Avanza
mos silenciosamente, como si no 
llevase híflioe ni máquina, y fue
se fólo un alado fantasma de las 
aguas. Son la^ ocho en punto de 
la noche cuando avistamos Vaasa, 
que es nuestra meta Vaasa 
es una de las principales ciuda
des finlandesas. Antes de arribar

en Vaasa anclamos unos mtou- 
tos en tina pequeña islita de la 
que van jalonando la ruta para 
recoger a un finlandés amigo del 
capitán. Esto de detener un bar
co por un motivo tan familiar 
me divierte y me acuerdo de esos 
trenecitos que atraviesan peque
ñas zonas en los que todos son 
conocidos, y cuando ven a un 
campesino en pleno campo paran 
para que suba y llevarlo a su 
pueblo. Pero mis pensamientos 
los interrumpe la más extrema
da cortesía de que me hace ob
jeto el recién llegado. Se llama 
Lars Schevelez y es comerciante 
de maderas (la principal indus-

Pá«. 13.—EL ESPAÑOL
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Vaasa 
ver al

MENCO
Mi primera noche en 

me deparó la sorpresa de 
señor Shevelez bailar un

A LOS FINLANDESES 
LES GUSTA EL

su visita a la Bedácción 
del periódi¿‘O «Vaasa»

.Monumento .. los caídos de I.i primara guerra mundinl 
__________ levantado en la plaza principal «le Vaasa

_ ^ria del paisY Me cuenta qu? su 
mujer le espera en Vaasa, es 
inspectora de 'ferrocarriles y aca
ba de regresar de Mallorca, de 
la que ha venido maravillada de 
sus bellezas.

A las ocho y imedia de la tarde 
el práctico del puerto de Vaasa 
sube a bordo. ES un tipo ciár 
sico finét. Alto, rubio y curtido 
r»r el aire, corno un lobo de mar. 
Viste uniforme azul marino y g - 
rra blanca. Su lancha se acercó 
al costado del buque, ÿ sin que 
éste aminorara su marcha trepó 
seguro por la escalerilla que se 
le ha dejado caer a. babor. El 
tema el mando de nuestro buque 
y nos ayuda a tortear rápidos los 
escollos de la entrada. Son las 
ocho y media ya y la puesta del 
sol en esta época veraniega, por 
la proximidad dea Polo Norte, es 
lumlncBísima y muy larga. El 
cielo se pinta de amarillos trans

jSuestTa cplaboradtira

parentes y de rojos, qus van des- 
el rosa suave al cárdeno, en

tremezclados de franjas de oro 
vivo, y éste es, en verdad, el co
lor dominante. En junio aquí no 

enciende 'Siquiera la luz eléc
trica. Apenas si hay noche. A lo 
sumo, dos o tres horas, pero 
nunca carrjpleta oscuridad; pero 
a partir de agosto ya cada día 
va acortándose la luminosidad 
hasta la llegada del invierno, en 
que entonces todo es al revés; o 
sea. los finlandeses sólo pueden 
disfrutar de muy pocas horas de 
luz natural.

------ — pinto
resco flamenco que él taconeaba 
<x>n buena gracia. Tiesde el barco 

hizo muy amigo mío. Su mu
jer no habla ipodído venir a es
perarlo. y en su lugar vino su 
hermana, y los dos. gentilmente, 
y con una insistencia que verda
deramente me emocionó, me in
vitaron a cenar con ellos en un 
típico «ravlntolá». Verdadera- 
mente es muy agradable llegar a 
una ciudad tan distante de nues
tra Patria y encontrar en segui
da amigos. Nos acompaña tam
bién un socio del señor Soheve 
lez, y todos juntos nos fuimos al 
«RantapavUjonki», que aeí se lla
maba el restaurante, uno de los 
«ravintc-Msa más animados y de 
moda. Este «ravintolá» es un pa
bellón encristalado, como suelen 
ser aquí muchos edificios, y casi 
circular, sobre las mttmas aguas 
del lago. En Finlandia, país de 
lagos, todas las ciudades están 
asomadas a est 's maraviiUosos la
gos de quietas aguas. Ia vista de’ 
este lago de Vaasa que «e dis
fruta desde el restaurante es ver
daderamente impresionante. En 
el lejano horizonte sigue en to
da su hiriente 'policromía la pues
ta del sol, a pesar de ser ya las 
diez de la noche.

Antes de empezar la comida el 
señor Schevelez nos obsequió una 
vez más con una muestra de su 
simpatía por España. Se ladeó el 
sombrero muy garbosamente, 
enarcó los brazos y empezó a bai-

iar su particular flamenco Lo 
que más gracia me hacia és oue 
siem'pre se acompañaba de una 
cancionícilla dicha en un 'pésimo 

^^y® estribillo-era: 1^^^ ^^ niña que toma y 
sabrá de dónde 

"^^ canción española. Este 
simpáti<^ lance pin importancia 
lo cuento, sin embargo, como 
anécdota detmostrativa de lo de 
m<^a que están las cosas espa 
ñolas en este país amable y aco
gedor. Se puede decir que aquí no 
se bebe más vino que vinos es
pañoles, y toda persona que as 
precie no .se queda sin su viaj» 
a Mallorca, pues ir a nuestra is
la de la calma es de lo más ele
gante y de buen tono entre loa 
finlandeses.

Comemos muy bien en este 
«ravintolá». Mis amigos me eli
gen los platos. Abundan mucho 
los pescados. El salmón es aquí 
algo corriente, aunque, natural-, 
mente, caro. Todo lo saben ade
rezar muy bien. Tanto, que uno» 
filetes de bacalao me dieron la 
Sensación de ser unos sabrosísl- 
^s y finos lenguados. Sobre to
do, tienen el sentido de la pre
sentación. Todos los platos vle-
■nen con su correspondiente or
namentación vegetal. Esto es, se 
adornan con verde, rojo y ama
rillo; pero no verduras y horta
lizas cocidas, sino crudas y er
guidas cemo si fueran pimpantes 
arbolitos. Unas se comen y otras 
no. Desde luego, es curioso ob
servar cómo en estos pueblos 
nórdicos la gente siente verdade
ra predilección por los colores y 
las flores como si fueran medi
terráneos puros. Así Baasa me pa
rece la Valencia ■de Finlandia. Por 
todas partes hay siempre una or
gía de colo;r©s y también se obser
va una alegría desbordante en las 
gentes como no he visto nun
ca en otros países europeos. A 
nadie he visto reír con el ímpe
tu sano y juvenil con que ríen 
los finlandeses.

Naturalmente, había baile. 1 
después de la cena; atracciones. 
Me presentaron a varios amigos 
de mis acompañantes: ingenie
ros. marinos, comerciantes, y tO' 
dos nos acomodamos para ver las 
artistas. Esto me salvó, porque 
casi ninguno hablaba el francés 
y el inglés, con los que yo po
día haberme defendido bien, si
no sólo hablaban su finés, el sue
co y palabras sueltas de español, 
pues, cerno ya he dicho anterior
mente, todo lo español está muy 
de moda. El sueco todo el mun
do lo habla porque se emeJean los 
dos Idiomas. Y así. los rótulos da 
las calles, los menús, los anun
cios y todo está en sueco y finés. 
En la carta he aprendido en esta 
mi primera noche finlandesa que 
«ravintolá» es restaurante en fi
nés. y «s t r a n d paviljongeo» en 
sueco. Pero, a pesar de la apa
rente facilidad del finés y lo en
revesado del sueco, es mucho 
más endiablada la lengua finlan
desa, 'que no tiene artículos ni 
géneros gramaticales y con una 
fabulosa abundancia de vocales- » 
En cambio, el sueco tiene raíces 
más bien latinas, y cualquiera, al 
leer, por ejemplo, «sparrisonae- 
lett» comprendería que se trata
ba de una tortilla de espárragos, 
y cuando se dice en una minuta 
«óhampignonoimelett» se dara
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en cua’iajuier clu- 
los españoles nos

un diccionario 
p añolas.

Desde luego, 
dad finlandesa

con 200 voces es-

—¿Cómo ve el hombre aq¡uí a 
la mujer en todos estos cargos 
políticos?...

—Bien. De todos modos, ar 
hombre siempre le gusta mandar; 
eso en todas partes. Ahora, aquí 
nosotras, a pesar de toda esa li
bertad que teremo''—y que por 
fuera aún la creen mayor-, nos 
gusta también sentimos muy fe
meninas. y cuando nos enamora
mos, pues queremos de verdad, 
seamos o no diputadas.

FIESTA EN UN CLUB 
DE REGATAS

Karin Widnás es soltera, tiene 
un cochecito y vive en el campo. 
8 pesar de tener en este pabellón 
vivienda. Ha estado en España y 
después ha pronunciado una con
ferencia en el Círculo de Mujeres 
Académicas de aquí. Visitó To
ledo. Pué a Madrid con motivo 
de un Congreso antituberculoso 
en el año 45. Es la presidenta del 
Círculo Francés ; habla varios 
idiomas y gusta de leer español 
para ir aprendiéndolo mejor.

Peto como tiene a su madre 
delicada no puede acoippañarme 
por la tarde; mas ella, con el 
fin de atenderme, ha ido al te
léfono y ha concertado con unos 
amigos —^también amigos de 
Christian Buss— para que nos 
esperen en el Club de Regatas 
sueco a cenar y a la fiesta del , 
reparto de premios que Iba a ha
ber, ya que se estaba celebran
do un reñido concurso de balan 
dros.

Nos sirvió Un café finés (que 
lo sirven en una cafetera de co
bre tapada con una capucha 
acolchada, y así conserva el ca
lor durante mucho tiempo).

—He estado Intentando—rae 
dice—encontrar café franctís (allí 
le llaman así, por. lo visto, al tes
tado a nuestro gusto), pero no 
me ha sido posible. Y este finés 
no sé si le gustaré.

Pero lilo estaba mal; me sabía 
a nescafé. Tomé varias tazas y 
unos pasteles riquísimos de fru
tas. Y nos despedimos de la doc
tora, después de regalarme varios 
libros.

Era temprano para ir al Club, 
y entonces fuimos a visitar una 
de las Redacciones, donde tam
bién nos esperaban ya, porque 
durante la comida Christian Buss 
había dicho itaue íbamos; que ha
bla una periodista española y que 
le sería grato conocer una Redac
ción de allí.

Era el «VasaWadet», periódico 
sueco. (Ya he dicho que allí son 
los dos idiotas.) El «Vasabla- 
det» es el principal editado en 
sueco. No® recibe uno de los re
dactores. KaJ Hagraan (el dir^ 
tor estaba de vacaciones). Ka] 
tiene una hermana arquitecto en 
España y es asimismo un enamo
rado de todo lo español.

—Si no estuviera casado—afir
ma—me casaría con una espan> 

la; creo que es la mujer que me
jor concepto tiene respecto de la 
fidelidad matrimonial. De la Re
dacción nos llevó a casa de su 
madre. La madre Kaj, que habla 
muchos idiomas, quiete aprender 
español y hace como la doctora: 
que lee libros en castellano. Me 
enseñó fotografías de su hija 
vistiendo el traj'e andaluz y dl- 
déndome que baila sevillana? y 
toca muy bien los palillos.

Por fin, fuimos al Club. En es
te Club se habla mucho inglés y 
francés y me pude desquitar de 
mi mutismo. Como el reñor Bus? 
era conccido. sólo vemos entrar, 
y las camareras, unas chicas que 
vestían falda negra y chaquet- 
lia blanca, Inmediatamente nos 
señalaron nuestra me’a y nos 
sirvieron jerez. ( ¡Tomé más jerez 
en los diez días de Finlandia que 
en varios años aquí!...) Rogán
donos esperásemos un poco a les 
señores Lindeman. Las regata? 
aún no habían terminado,

13 comedor, situado, como to 
dos, al borde del lago y decorado 
todo él con cmiblemaí marineros, 
empezó a animarse. Y nuestros 
anfitriones llegaron también. Los 
señores Léndeman son unos mi
llonarios; pero ella, la mujer, 
Bárbara, da clases en upa escue
la. gratis, naturalmente). Bueno, 
ella cobra, pero lo da para me; 
joras de la escuela. Y teniendo 

. corno tiene balandro, yate, co 
* ches, casas, todas- las semánar, 

por tres veces, se desplaza a unos 
kilómetros (si hace buen tiempo 
va en bicicleta) a su escuela, 
donde enseña el modo de educary 
tratar a los pequeños. Nos sirvie
ron dos fuentes enormes de can
grejos. Unos cangrejos enormes, 
gigantescos y rejoa Y entre ella 
y su marido me los Iban pelando 
porque dijeron que yo no lo ha
ría bien.

Se cenó y se hizo el reparto de 
premios. Aquello terminó con un 
animado baile. Los finlandeses 
ríen, gritan y se divierten como 
ohlquillos.

¡Ah!, pero se me había olv.- 
dado decir que las fuentes de 
cangrejos las habían servido ro
deadas de arbolitos verdes que 
los hacían sumamente decora
tivos.

VINO DS JEREZ Y VIAJES 
A MALLORCA

AJ otro día teníamos un eacten- 
so programa: Visita a otra Re
dacción importante: al periódic) 
«Vaasa»—este finés—; visita ai 
museo principal, almuerzo en el 
Central, con el aperitivo antes 
del redactor KaJ, y vlMta a la 
biblioteca.

En la Redacción, de « Vaasa » 
nos esperaba a la señora binde' 
man, a mi y al señor Buss el re- 
dactor-jeíe. Ilmari Laukkonen, 
que inmediatamente me empezó 
a preguntar cosas de 'España, y 
que también, al día siguiente, pu- 

blioó nuestra foto-la Lindeman 
v yo—, y encabezando su crónica 
así: «Franco, un gran politico 
internacional.» De allí pasamos 
a la b’blioteca privada de Buss. 
y entonces pude hacerme una 
idea del amor de este hombre por 
lo nuestro. Porque, así por enci
ma, pude contar más de 100 vo
lúmenes de autores españole®—ly 
en español !—, desde Azorín has
ta Delibes, pasando por los clá- 
.4ccs Lope de Vega y Tirso de 
Molina. Después, Hartzenbusch, 
etcétera. Y tiene hecho por él

mentimos corno en nuestra propia 
casa y agasajados por t?das par
tes. Esto es tan patente que a 
veces esta admiración y simpatía 
por nuestra Patria llegó a emo
cionarme hasta llenárseme los 
ojos de lágrimas.

Pero mi providencial" señor 
Buss, que me ha servido de in
troductor de embajadores en Va- 
asna, culminó su ebra llevándo
me a visitar al presidente de la 
Cámara, el cual nos recibió ,con 
unas botellas de jerez. El presi
dente, señor Teir, creyó el más 
perfecto cumplido el obsequia.- 
me con este vino de España,, que, 
por otra parte, a pesár de ser 
muy caro aquí, no hay familia 
que se ertime que no lo tenga 
siempre dispuesto para ebsequiar 
a las visita®.

El señor Telr me habló sobre 
España de la manera más elogio
sa. y me dijo que trataba de ir 
a Mallorca en septiembre, pues 
unos familiares suyos acaban de 
regresar de unas vacaciones en 
nuestra isla balear y le animaban 
para que fuera a conocería. Sus 
palabras y su amabilidad fueron 
para mí inolvidables,

Y como hablar de Finlandia y 
no mencionar la «sauna» no ¿e 
cencibe, les di^íi que tarab én es
tuve en una de ellas. Las «saU' 
nas^ son una especie de baños 
turcos, a los que los finlandeses 
tienen la costumbre de scmeter.se 
en invierno para ayudarse a las 
crudas temperaturas que sufren. 
Estas «saunas» están a la orilla 
de los lagos. Son de madera po
rosa y tienen unos hemos o gran
des estufas que producem hasta 

• 100 grados centígrados. Desde 
luego, no es propiamenta un ba
ño turco porque no hay humedad 
alguna. Después de soportar du
rante unos instantes este calor, 
les finlandeses que practican es
te que pudiéramos llamar depor
te del fuego salen a darse unas 
carreritas sobre la nieve o sobra 
el hielo mismo. Lo clásico es fro
tarse para reacclonar major con 
uria rama de bedufl míe se llama 
«victos». Hay individuo que so
porta una «sauna» semanal y di
cen que así se encuentran per
fectamente fuertes y sanos. Des
de luego, yo creo que quien resis
te estas «saunas» 16 resiste todo. 
Yo me asomé a una de ellas y, 
desde luego, me retiré más que 
de prisa porque aquello despedía 
un calor infernal. Ha sido lo ún.- 
co que hd ®d **® gustado de esta 
tierra finlandesa.

Carmen PAYA
(Especial para EL ESPAÑOL )
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cuenta de que es una tortilla de 
champignon.

Cómo digo, el comienzo de las 
atracciones me liberó de sólo pru- 
d^ar sonrisas para entendemos. 
El ’escenario re abría a uno de 
los lados de la tarima donde es
taba la orquesta. Y no hay que 
decir qiu© está orquesta tocó va
rios pasodobles y algunos vlejo.s 
y lánguidos tangos, sobre todo, 
<tl(a cumparsita», a la que se le 
hizo los honores de la repetición. 
A la hora de la nota me di cuer.r 
ta de que los precios del tal «ra- 
virrtolá» eran muy caros para los 
finlandeses; en cambio, para mí. 
si me hubieran dejado pagar, me 
hubiera resultado, al cambio, en 
unas 80 pesetas. Y se me ocurrió 
pregmitar si era un restaurante 
sólo de gente adinerada. Me con
testaron que allí iba de todo por
que en Finlandia puede codearse 
una millonaria con un» obrera si 
ésta tiene unos ahorros y una no
che le da por irse a tai restaurante 
elegante a gastárselos.

TOPA MUJER FINLAN
DESA TRABAJA

absolutamente todas.

Ya que he hablado de las mu
jeres que trabajan, diré que aquí 
trabajan ----- - - 
Unas en una cosa y otras en 

— de clases elevadas tra
bajan en sus propios negocios, y 
luego, naturalmente, hay otras en 
oficinas, laboratorios, comercios, 
etcétera. La obrera propiamente 
dicha tiene un trabajo duro e 
impropio de las fuerzas femeni

otra. Las

nas; pero ellas lo llevan muy bien 
y sin denotar cansancio alguno. 
Suelen trabajar en cargar made
ra, una de las actividades más 
frecuentes por la gran cantidad 
de bosques. Estas obreras van 
provistas de gruesos guantes con 
que protegen sus manos de la ru
da faena.

Como me interesaba conocer 
las actividades femeninas he pro
curado que me presenten a los 
dos o tres días de mi estancia 
aquí a la diputada doctora Wid- 
nas, mujer cultísima, inteligente 
y diputada católica Con gran 
alegría mía. un amigo común, 
Christian Buss, un gran amigo 
de España, me anunció que la 
diputada hablaba perfectamente 
el francés y. nos entenderíamos 
con facilidad. La doctora vive en 
un pabellón ultramoderno anejo 
a un sanatorio antituberculoso, 
del que es directora. Nos recibe 
efusivamente, y lo primero que 
nos dice es que nos tiene ya pre
parada la comida, que ella mis
ma había cocinado. Me enseña 
su moderna cocina, y en plan de 
autoservicio almorzamos los tres 
como viejos amigos. La doctora 
Widnás me contó que hay cator
ce mujeres diputadas y que, na
turalmente, cuando sur^ algún 
debate, las mujeres se pintan so 
las para saber discutír y quedar 
ellas triunfantes y por encima de 
los hombres, que a veces no pue
den competir con sus argumentos 
ni con su verbosidad.

—¿Pero aquí las mujeres pue-

Dos estampas de la celebración de la primavera en 
Finlandia

todos loa puestos?den

—‘Menos sacerdotes y soldados, 
todos. A lo mejor también llega
remos a esto último; pero no creo 
que nos convenga ni que ños- 
dejen.
KL ESPAÑOL,—Pág 1«
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SUS odios, que -------- 
trabajo a la «guiHítma». El ^

más intenso de caos, „ 
constante; su batallar sm freno,

■.■wife's

íf canxM

* iatitn

• JA£J(

La batalla ha pasado a la 
Historia a través de la 

pintura

■'■.iteS^-.M;^

m PRIMLRA DÍRROIA tt NAPOltON
19 ÍSIIÍÍID Di ¡11(11138 1)1331 H 111 lUlííA DE 333331 

EL IMPENETRABLE MURO DE BROUCE DE LA RESISTENCIA ESPAÑOLA”

EL 1& del actual se cumple exac- 
tamente el OL anivenlirio de 

la batalla de Bailén. Ife aquí un 
nombre mágico en la historia mi
litar de una época, regida por el 
genio napoleónico, en la que toda 
Europa estaba en guerra. Bailén 
tiene sobre el cuadro die la proyec
ción de aquella singular etapa 
lica destellos propios como hito 
capitalísimo que fué. Sin temor al 
error podría, en efecto, dividirse 
la gran era de las coaliciones de 
comienzos del siglo XIX —la his
toria militar de todo aquel perío
do— en dos partes; la primera, la 
del auge de la estrella de Napo
león; la segunda, la de su declive. 
Arriba, en el cenit, como punto 
aínigular en el que la curva de la 
trayectoria de la gran etapa se 
infíexíona, hay un nombre; el de 
ese pueblecito andaluz sito a la 
salida de Despeñaperros, clave 
niilitar de la campiña bética, que 
se llama, sonoramente, Bailén.

Tal es, ni más ni menos, toda 
la trasoendenc^ de aquella jorna
da calurosa y gloriosa, en la que 
el Ejército español, a las órdenes 
de aquel gran soldado que fué 
Castaños, ganara la gran victoria 
que apuntamos, de cuyas conse
cuencias veremos \ luego.

LA PROFECIA DE JOSE 
BONAPARTE

Y empezamos por Francia. La 
Revolución, como era de rigor, cc- 
menzó feroz j' sangrienta La

«Convención» significó el .período ^o, sobre t^o ; ^^J
■ su agitación En los días del «Directorio», na 

avauar alu Íiéno, poleón, qué se ha distm^ido ce
dieren incesante mo soldado brillante en Tolón, va 

traoaio a la a Egipto, al frente de una nui^
biemo de la Ifevoluoión significó rcsa expedición, que bate a la ca

tíva/two

Rw «^ste 'íítáfiPO se aprecia c) Ulgar «‘ft <!«<" '*' «^
■ ' 13 ' ‘ ' 1 - <M»cuentrP ■'
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El s^eneraJ Castaix^s, h<*r<>ede: Bailén
áSlBttu._.

baUería feudal de «les mamelu
cos», que se le enfrenta. Cuarenta 
siglos presénoian su gran victoria 
de la batalla de las Pirámides 
Pero Inglaterra manda en el mar, 
y paradójicamente, este Ejiárcito 
francés expedicionario, tan fUlimí- 
nants vencedor en tierra firme, es 
un prisionero en potencia ; la ex
pedición debe ide regresar. Napo
león es recibido en Francia cen 
entusiasmo. Las gentes empiezan 
a ver en él la férrea veluntad que 
puede poner orden en la patria 
propia. Por entonoss surge la lla
mada «Segunda coalición», una 
nueva guerra, en la que los sol
dados franceses, siguiendo el ,im- 
pulso de la primera, guerrean'por 
todos sitios. En esta ccaslón, cón- 
cretamente, en Alemania, Italia y 
en Holanda. Las dificultades in^í 
llores se acrecientan. Llegamo' 
así al «Consulado», una fórmula 
política de República autoritaria 
Y icon el sistema, Napoleón es pro
movido Primer Cóneul. La obra de 
la reorganización intericr comien
za así pujante. Napoleón mande 
en absoluto. Se inicia rápido siy 
apogeo. Del «Consulado» saltamos 
al «Imperio». Es 1804. ■Gerard nos 
pinta al Gran Corso con su ves
tidura imper'^*!: manto de arpi
ño, cetro con águila, el globo te 
rrestre en la mano. Comienza la 
gran época. Se multiplican las ac
tividades políticas y aidministrati- 
vas En éstas el Ejército debe me
recer principal atención de Bona- 
part?. Se recluta aquél, entonces, 
por el sistema del servicio obliga
torio, con pocas excepciones, en- 

mí

tre los 'hombres de veinte a vein
tiocho años. Los «cuadros de man
do» se eligen entire los combatien
tes experimemtados. Cada soldado, 
se dice, lleva a la sazón en la 
mocihila 'el bastón de mariscal. 
«La guerra es sólo —como dijera 
Napoleón^— un arte sencillo y to
do de ejecución,» Hay, sin embar
go, Academias para nutrir los 
cuadros de oficialidad en Caballe
ría, Infantería y Artillería e Inge
nieros La moral es cembativa. El 
Ejército está muy entrenado, por 
las constantes guerras. La infan
tería emplea «fusil de chispa», cu
yo alcance*es de 200 metros. La 
velocidad de tiro es muy lenta. La 
artillería, escasa, utiliza un nuevo 
material que lleva el nombre de 
cu inventor: Gribeauval. Este ma
terial es ligero'; de ahí su gran 
ventaja, y tiene un alcance medio 
de 600 metros. Apenas hay dos 
piezas por cada mil soldados. Ña- 
peleón mismo estima ccoño óptima 
la proporción de cuatro por diciho 
número de soldados. La 'infantería 
ea de línea o ligera. Una clasifi
cación que ha llegado hasta nos- 
ctros después. La caballería es 
pesada, ligera o de batalla. Cada 
tres o cuatro «¡Divisiones» forman 
un «Cuerpo de Ejército». Existe, 
además, en el Ejército íirperial 
una «Reserva de Caballería», que 
mandará Murat—¡el del Des de 
Mayo madrileño !—y otra de arti
llería.

La «tercera coalición» surge en 
1'805. Es la gran época rnhitar de 
Bonaparte. Victoria fulminante 
centra los austríacos de Marck en

Ülm, en donde Napoleón invierte 
y ^^ general enemigo 

aturado, capitula. Victoria to
nante también la del «Sol de Aus 
^htz», la jornada de los «Tres 
Emperadores», en la que sólo el 
ruso Alejandro logra escapar del 
furor de Bonaparte, en cierto mo
do. La derrota de los austríacos 
abre el camino de la paz. ¡Un da
to aun! Este año 1805 fué tam
bién, ¡ay!, el de Trafalgar Las 
escuadras de Gravina y Villeneu 
ve perecen ante la inglesa de Nel
son. Cierto que éste muere en la 
prueba. España queda san poder naval.

Y en la ruta pavorosa de la gue- 
^^ ahora la «cuarta coali 
®3®?”\ ^ás éxitos franceses. Más 
victorias. Más triunfos. Las aplas 
tantes derrotas prusianas de Jena 
í dejan abierta la ruta 
Al Prusia es aniquilada 
Otra* gran victoria del Empera- 
dor: Eylau. ¡Y la paz en Tilsit! 
Estamos ya en 1807. Napoleón, en 
su desvarío de grandezas siempre 
crecientes, tiene,un plan: derrotar 
a Inglaterra, a la «Nueva Carta
go». declarándola el «bloqueo con 
tinenta!». Se trata de cerraría loo 
puertos continentales, de Europa 
Es^reciso ocupar para estos pla
nes la Península Ibérica Portu 
gal sirve de pretexto para esta 
ocupación, aunque se realiza si- 
multáneamente la de España. Acá 
las cesas marchan mal.

Napoleón no barruntaba nada 
malo. Sin embargo, mucho más 
cauto y mejor informado José, le 
escribía, sagaz y adivino, lo que 
sigue: Nadie ha di^o hasta el 
momento toda la verdad a Vues
tra Majestad. El hecho es (fue no 
hay un español que se acertrue a 
mí, excepto el escaso número de 
personas ^ue viajan conmigo.■. ; 
tenpo por enemigo una nación de 
doce millones de habitantes va
lientes exasperados hasta el últi
mo prado. Estas honradas gentes 
no son para mí en modo alguno 
miserables... No, Señor, estáis en 
un error; vuestra gloria declina
rá en España.» ¡Y así debería ser 
exacta-Tente !

UN ESCENARIO APRO
PIADO

La primera gran lección del fra 
caso vaticinado por José I sería 
Bailén

He aquí un lugar topográfico es
te de Bailén y de sus alrededores 
de singular valor estratégico, co
mo la Historia confirma siempre 
■.Andalucía es, en efecto, una de 
las compartimentacicnes natura
les de la geografía nacicnal. La 
separa de la meseta la Sierra Se
rena, en realidad tan sólo un es
calón erosionado por los tiempos, 
que le da hechuras de elevada 
cordillera, vista desde abajo, ■do 
de el valle 'del Guadalquivir, mien
tras que desde la meseta la estruc
tura de semejante orografía apa
rece mucho niás moderada.

El obstáculo de este escalón y 
cadena tiene singularmente una 
brecha de comunica cienes impor
tante; Despeñaperros, entre los 
famosos «órganos» que jalonan el 
puerto, entre un mar embravecido 
de alturas de .color o'^ouro que 'han 
dado nembre a la Sierra en cues
tión. Por esta brecha pasaron 
siempre las principales comunica- 
cicnes de Norte a Sur: la calzaba 
romana, los caminos rc'dados más 
tarde, la carretera de firmes espe-
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Ciales y el ferrccairil de nuestros 
días. He aquí un paso obligado en 
todos les tiempos. De ello viene 
su importancia estratégica, de 
siempre tamW/én. Sabemos que ya 
en las guerras civiles de Roma, 
Bailén íué un campo encamizaclo 
de batalla. Se llamaba entonces 
«Bécula» el lugar. Luego, al co
mienzo del siglo XIII. si no Bai
lén. si al menos sus Inmediatos 
alrededores, fueren testimonio de 
otra gran gesta militar: la «batijr 
11a de las Navas de Tolosa», que 
libraron, con marchamo, cemo era 
en realidad de Gran Cruzada, con
tra los almohades de Mohamed 
Ben Yaoub los Ejércitos cristianos 
de Castilla, con Alfonso VIII; de 
Navarra, con Sancho VII, y de 
Aragón, con Pedro H. Esta batalla 
de las Navas de Tolosa, el «Triun
fo de la Santa Cruz», tuvo lugar 
ei i6 de julio de 1212, casi por los 
mismos días del mes, aunque 598 
años antes que la de Bailén.

LA MARCHA HACIA 
EL SUR

Napoleón había mandado a Du
pent a operar en Andalucía y a 
castigar la rebelión de los natura- 
les. Disponía aquil dé momento de 
un Ejército magnifico de aguerri- 
üos «ytdados que integraba inicia; 
mente una división, más un regi
miento de dragones, el segundo 
provisional, 18 piezas y dos bri
gadas suizas. Unos 18 000 soldados 
y 2000 caballos en total. Por la 
Mancha se dirigió el francés hacia 
el Sur, sin graves lifieultades de 

momento, aunque fueren muy hos- 
tilizadas sus fuerzas.

En el campo español todo era 
improvisación. No había Gobier
no, ni Rey, ni aún mando supre
mo. Las Juntas de Sevilla y de 
Granada debieron cargar con la 
parte ardua de levantar Ejércitos, 
^urgieren voluntaries. Se realizar 
ron levas Allá van los famosos 
«garrochistas»; que tan heroico 
papel jugaron es la jornada. Y las 
tropas de Africa. He aquí un dato 
de interés. Ceuta mandó regimien
tos de su guarnición Hay, la ten
dencia a sostener que todo en 
nuestra epopeya de la Independen
cia fué improvisación. No fué así. 
La hubo afortunada. Pero en estas 
batallas cat-xpales. regulares, de 
ejércitos, las tropas del nuestro 
tradicional resultaban tadirpensa- 
bles. Aquí no cabía en cierto modo 
improvisar nada. El general Cas
taños—don Francisco Javier Cac- 
tañes y Aragcnl. luego duque de 
Bailén—fué elegido jefe supremo 
para mandar el Ejército de Anda
lucía. Se designó jefe de Estado 
Mayor—por entonces nace, en 
efecto, nuestro Estado Mayor—al 
mariscal don Tomás Moreno. Y se 
reúnen al fin les cembatientes. 
Los franceses maquinan. Ofrecen 
a Castaños el puesto de virrey en 
Méjico. Pero el español rechaza 
indignado la infamia. La instruc
ción se efectúa con toda rapidez 
Hace progresos tan notorios que 
las Juntas facilitan a los instruc- 
teres. Apenas en tres semanas es
tá aquélla lista. Reina entusiasmo 
general. Los españoles no se dejan 

impresionar por la gloria de los 
Ejércitos imperiales, ni por su ca
lidad, ni por la excelencia, en ver
dad, de sus mandos lAl fin todo 
parece estar a punto. Se han pre
parado las trepas de a caballo, 
dispuesto las de a pie, reunida ar
tillería, llegados de Africa regi
mientos sólidos, diestros y firmes. 
Entre ellos los que llevaban los 
nombres de «Ceuta» «Africa», lle
nos de solera e impuestos perfec
tamente en su función. En total 
sumaron aquellos soldados, entre 
bisoños y veteranos, montados y 
de infantería, alrededor de 25,000 
que reunieron unos 3 000 caballos, 
mentados por excelentes jinetes 
andaluces casi todos, y acompa
ñados por un tren de artillería 
apreciable compuesto por 60 pie
zas. Cen toda aquella trepa se or
ganizaron tres divisiones de unos 
6 000 a 8 000 bomlbres, cada una 
mandada por Reding, el marqués 
de Couplgny y Jones, además de 
una reserva de efectivos semejan
tes, que quedó a las órdenes de 
Peña. Castañes. repettocs, man
daba este Ejército. En Porcuna se 
verificó el primer Consejo de gue
rra para trazar el plan a desarro
llar. Consistía éste en desencade
nar un ataque frontal centra Du
pent, cuyo grueso estaba en An
dújar, y envolver!©, oortándole h 
retirada hacia la meseta y ais 
lándole del teatro de operacione; 
central de la Península. Un buei 
plan, bien imaginado, sencillo ; 
adaptado al terreno perfectamen 
te. En cuanto a su feliz desaíre 
11c, vamos a verlo en seguida..

Porque mientras tanto hay quí

— CORREOS —
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prevenir que Dupont de.'emboca- 
ba en fu marcha hacia el Sur. 
tras de algunos combates sin 
consecuencia, por Despeñaperros 
en Andalucía. Y aquí, ya ante el 
país bético y ante el Ejérctio es
pañol que levanta Castaños, co
mienzan los errores del francés 
Dupont sigue por el Gauadalqu’- 
vlr hasta Alcolea, a la puerta 
mi~ma de Córdoba. Inopinada 
mente irrumpe por la fuerza en 
la plaza y la íaquea ¡Magno, 
crasísimo yerro! En seguida re
pite el error en Jaén. El país re
dobla su energía. Se alza en ma
sa. Proclama la guerra al fran
cés. Dupont opera en punta, con 
las fuerzas indicadas. Para re- 
fcrzarle Napoleón ha enviado 
dos divisiones más: la de Gobert. 
que acampa en Bailén, y la dé 
Vedel, que llega hasta Andújar, 
a donde se (ha replegado caute- 
I ro el propio Dupont. ¡La bata
lla de Bailén comienza así!

Castaños, tal como se había 
previsto en el Consejo de guerra 
de Porcuna ataca con furor a 
las fuerzas de Dupont en Andú
jar. La posición del francés es 
mala. Los soldados españoles 
atacan c m v’ger. Dupont empie
za a comprender que su situación 
es delicada Pero mientras qus 
Castaños lanza su^ soldadas de 
frente centra la linea francesa, 
junto al Guadalquivir, en los al
rededores mismos de Andújar, 
según el plan previsto, otras dos 
divisiones e pañolas. ]a de Red
ing y la del marqués de Coupig- 
ny, cruzan el río citado, aguas 
arriba del campo de batalla de 
Andújar, rin que nadie les vea 
Reding lo hace primero. Recto 
marcha sobre Mengíbar, ¡r/ue con
quista, y s’gue raudo a Bailén. 
Allí está la división francesa de 
Gobert. Los españoles la arrollan 
y matan al propio general enemi
go. De un salto, prudente, Red
ing vuelve a Mengíbar para no 
desparramar la; fuerzas, y allí se 
encuentra ya la división C-upig- 
ry que ha salvado el- río.

Por su parte, Vedel llsga con 
su división a Baiién. Alli conoce 
el desastre de la división Gobert, 
la muerte incluso de ente. Se 
ofusca aquél; siente la preocupa

das. A Ias cuatro de la mañana 
de la fecha gloriosa de nuesti? 
efemérides, Dupect- y las divisio
nes citadas españolas teman con
tacto y rompen el fuego. Mien
tras tanto Castaños, que sabe e', 
abandono del campo, junto a 
Andújar, del francés, se lanza rá
pido en persecución de sirte.

Los soldados de Dupont atacan 
recio las líneas españolas, bien 
preparadas, de Coupigny y de 
Redihg. Pero los nuestros res s- 
ten perfectamente. El francés des-

c ón de rus comunicaciones; ¿a 
presiente con la retirada cortada 
y sigue hasta la sierra, hasta 
Despeñaperros, para evitar el co
po. Dupont obra con sus fuerzas 
diluidas, desconcertado, sobrepa
sado por Castaños, que, al revés, 
actúa en perfecta unidad de man
do y de conjunto. Y entramo", 
ahora en el epílogo de esta ba
talla. En la fase decisiva final.

LA ESPADA VENCEDORA 
EN CIEN BATALLAS

Dupont, vacilante, cauto, rece
loso, abandona Andújar. La ba
talla que allí se libra le aprisio
na, le fija y le pone en trance 
de derrota fatal. Rempe la ba
talla por la noche. La noche 
exactamente del 18 al 19 de ju
lio de 1803. Y corre hacia Bai
lén. Pero ya es tarde. Los espa
ñoles se le han adelantado. Las 
divisiones del marqués de Ccu
pigny y de Reeling le cortan el 
camino en la ruta de Bailén. Las 
trepas españolas están perfecta
mente desplegadas. En el centro, 
con la Infantería, la Artillería. 
En las alas, las tropas raonta-

espera. Al fin desencadena una 
carga general con todas las fuer
zas. El choque es violentítimo. 
Pero ni los hombres de Coupig- 
ny ni los de Reding ceden un 
palmo. La jornada es terrible. La 
lucha se prolonp^; el calor es 
abrasador. Dupont pide una tre
gua Y Reding y Ccupigny la fa
cilitan. Elles saben muy bien que 
ii€ga ya Castaños y va a atacar 
a Dupont por retaguardia. Justa
mente lo que ocurrirá en segui
da La tregua se traduce de este 
medo en capitulación. Pero aún 
queda un épirodio interesante 
Llega presur so también al cam
po de batalla Vedel con su di
visión, que viene de Santa Ele
na. en donde ha perdido induda- 
blemenbe la oportunidad dé su 
intervención.

Vedel. como docimes, llega. Sa
be i-jue Dupont está en trance de
capitular. Redaœa, proterva, sa
agita. Vano empeño Castaños di
ce que si no acepta incluirás en 
la capitulación los hombres de 
Dupont serán pasade: inmediata
mente por las armas, y Ved:’, 
mismo tendrá que vérselas sólo 
con el Ejército español, ebrio de 
moral por la victoria. Vedel se 
humilla Acepta el fallo- fatal. En 
la capitulación que se debate 
aúri durante varias horas, la ren
dición afecta no sólo ai Ejército 
napoleónico agrupado en el cam
po de batalla, sino incluso a las 
guarniciones y destacamentos de 
Vedel y Gotert en La Mancha. El 
total exactamente el 22 de julio, 
tres fechas después oe la derro
ta, capitulan 17.635 franceses y 
entregan 40 piezas de artillería. 
Los invasores han tenido 2 033 
muertes en la derrota. Los espa 
ñoles de Castaños apencas 243. 
Nue-tros heridos fluctuaron aire 
dedor de 700.

En el acto de la rendición, in- 
' mertalizado por un pintor famo
so. Dupont entrega a Castaños 
su espada, «una espada—le dice-— 
vencedora en cien batallas». Y 
era ciert). Nuestro general con
testa, entre modesto y socarrón, 
esta frase hecha célebre: «Pues 
ye-—dice Castaños—es érta la pri
mera batalla que gano.» Pero 
¡qué victoria la del general es
pañol !

¿Episodios? ¿Y por qué no? Los 
hubo (.muchos y trascendentes en 
la jornada. Apuntamos al azar al
gunos de ellos. He aquí el campo 
de batalla. No hace mucho tiem
po le visitamos personalmente 
nosotres mismos. Naturalmente, la 
topografía era idéntica. Pero lo 
más curioso era que les cultivos 
eran también los mismos. Los misi-
mos campos de cereales. Iguales 
olivares. El Rumblar, saturalmen- 
te. de sid.xpre. También la «liaza ^^.v^/^wz ou^ uf ^^^zuotf r cu^* "~ 
Walona».;. Los mudos testigos te'- gado después de la batalla; Da
dos de la carga épica de loe 600 ’ ......................- *■*
jinetes de Reding, ¡Valientes an-

«daluces, montados sobre corceles 
andaluces! Las traza;—aún auc- 

verías de las líneas de 
scudadcs veteranos de España, de 
les llegados de Africa y da tos 
venidos de Sevilla, de Málaga o 
Granada. Las tropas bisoñas cue 
imagmábaimes allí todavía, tras 
de sus líneas imperturbables an
te los ataques reiterados del fran- 

A lo lejos, no muy lejos cier- 
tamente, Bailén. Con sus ,pobladc- 
res bisnietos de los combatientes 
con el recuerdo de aquellas muje
res que aplacaban la sed abra.'?- 
dora de los nuestros, llevando, pe
se al peligro, cántarcs de agua sin 
^sar. Allí está aún la noria de 
la huerta de don Lázaro Medina.

los campes de la batalla de 
Bailén parecen flotar aún les ja
lones de la línea española, donde 
resistieren los hombres de Re
ding y Ooupigny mientras llegaba, 
decididor. Castaños. Allí parece es
tar vivo aún el recuerdo en lo que 
ahora parece solamente paisaje 
bucólico, dé toda ia épica tremen-
da de aquel «impenetrable muro 
de bronce de la resistencia espa^ 
ñola», según frase de Thiers. Alli 
está el teatro del valiente ataque 
y carga de los 500 marines de 
Dpipont. rechazados ’sin titubeo 
por los hispanos. Allí, en la cama* 
piña de Bailén sobre todo, al via' 
jero que llega y sabe de historia 
te le antoja ver la sombra inopi
nada- que aparece edipsando la 
figura gloriosa dei más genial de 
los hombres de guerra. Bailén fué 
algo más que una vez de alarma 
en la historia rauda del general 
invicio. Fué, sobre todo, supprime
ra gravissima y trascendental de
rrota.. Napoleón fué el augurio de 
Santa Elena. El hito primero del 
camino fatal de Waterloo. ,

PARABRAS PARA LA 
HISTORIA

¿Bailén? Fué tal como hemos 
ejqpiieado. En cuanto a su tras- 
cendenicia singular, he aquí los 
testimonios graves e inefutables 
del Emperador. En efecto, Napo
león dice de Dupont, tras la de- 
rreta, lo que sigue;

Carta a Clarke, a principios de 
agosto de 1808: Sé perfectamente 
por el propio relato de Dupont 
todo la cíue ha pasado. Tal ha sido 
el resultado de su incalijicahle 
ineptitud. Pudo hacer buen papel 
al frente de una división. Pero 
resultó un desastre como jefe.v 
(Burdeos, 3 de agosto.)

Carta a José I de España: Du
pont ha deshonrado nuestras ban
deras. ¿Qué ineptitud la suya! 
¡Qué bajeza! (La misma fecha.)

Carta a Savary: Los acontecí- 
tnientos del peneral Dupont sen 
alffo sin antecedentes. Pasa i^ ^^ 
ridículo. Y el texto del acta redac
tada para la rendición es^lá al ni
vel exacto de su conducta. (La 
misma fecha.) .

Carta a Davout, general en j^® 
del ni Cuerpo de Ejército del 
«Íírande Armée»: Dupont ha des
honrado nuestras armas; ha de- 
mostradio tanta ineptitud 
pusilanimidad. (Saint doud, » 
de agosto del año citado.)

La correapondenoia de Napoleón 
es pródiga en manifestaoiones a® 
este tipo. Dupont ha dejado cortar 
stis comunicaeiones ; ha dejado 
envolver sus tropas; Vedel ha Ile-
pont ha caj^ulado el 20; ha W- 
cluído en su caipiúulación a lo^
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tropas de Vedel ÿ Dufour que no 
habían combatido; ha influido in
cluso en la capitulación tres ba
tallones que distanciaban 20 l^ 
guas del campo de combate... Du 
^t e^á completamente deshen-

v ha desdtonrado mis armas... 
Es inconcebible la ineptitud de 
Dupont, su profunda iqnoranma 
de las decisiones de un qeneral en 
jefe ’SUS titubeos... Y he nquí lo 
tms terrible: Dupont nos f^Jf^'

perder la Península Í^rwa 
para sainar sus
león, en su arrebato, aceptaba que 
Dupont incluso ¡había hecho pere
cer la causa de Uis armas del Im
perio para salvar sus saquec'S! ¡He 
aquí un mal que no pasaremos por 
alto, pero que acaso se diera mas 
expresivo y claro en la batalla de 
Vitoria, en la víspera misma de 
la terminación de la guerra de Es

Bailén no fue esto. Es compren' 
sible que el orgullo napoleónico 
en su experiencia de sentimiento 
invicto no se explicara el descala
bro. Se entiende la indignación 
ante esta soberana y terrible de
rrota cuya repercusión en el inun
do vamos a ver. La verdad, sm 
embargo, fué que Napoleón seguía 
sin entender las circunstancias y 
las cosas de la guerra de ®spana

He aquí lo que era en reanaan 
lo más grave y trascendente.

BÁdLEN FUE EL PRINCIPIO
1 Ballén! Habla o, por mejor de

cir, escribe el general Pey, un vete
rano del Ejército napoleónica <^e 
permanecerá entre nosotros hasta 
la jornada postrera de Soiauren. 
Poy dice: No había en el Imperio 
un peneral de división más reíw- 
tado que Dupont, La opinión wi 
Ejército, de acuerdo con la esti
mación del Soberano, le impulsa 
al primer puesto de la milKia V 
cuando partió para Andalucía na
die dudaba que iba a encontrar 
Cádiz su bastón de mariscal... 
Cuando Napoleón ¡supo el desastre 
de Bailén... derramó láprimas de 
sangre sobre sus águilas humilla
das, sobre el honor de las armtos 
francesas ultrajadas. AófaeUa virz 
ginidad de gloria que. él juzgaba 
inseparable de la bandera trico
lor se había perdido para siempre; 
había desapárecido el encanto, los 
invencibles habían sido vencidos, 
puestos bajo el pupo, ¿p por quién. 
Por los que por la política de Na- 
pole^ eran consrderados y l^O’" 
lados como pelotones d^ pobres 
dcídichados insurrectos. Su ojea
da exacta y rápida penetró en si 
porvenir. Por la capitulación die 
Andújar, la Junta, que no era sino 
v.n Comité de Insur^ntest—piensa 
siMupre Poy—, terminó por hacer
se un Gobierno regular, todo un 
podér. España debió aparecer de 
repento cativa, noble, apasionada,, 
poderosa, tal como, había sido en 
los tiempos heroicos. La imaqina- 
ción... erUazaba y confundía los 
triunfo de Pavía y las palmas de 
Bailén. ¡Qué fuerzas y qué pode
río ümn a ser necesarios para do- 
^r una nación que acababa de 
descubrir su valia! ¡Y qué efecto 
en las demás naciones! Ínqlaterra 
deliró de p-zzo. Europa, oprivi-da, 
^s vz!vió hacia España, y todos 
los pueblos fijaron sus miradas en 
si lunar en donde saltaba de ma- 
^^ra tan imprevista un d^ teUo de 
luz que debía alumbrar el mundo

Hasta aquí las frases exactas del 
general Poy. Napoleón debería ha-

iiutoridades locales presiden uno de los ,actos conure’ 
nioralivos

ber meditado antes de invadir 
España sobre nuestra Historia. 
íAprender su Historia, La ges
ta vieja contra las dominaoic- 
nes antiguas a través, sobre 
todo, de los clásicos latinos. 
Aprender lo que significó la cruza
da implacable ocho veces secular 
confia el Islam Conocer de nues
tras gestas imperiales, lo que nun
ca pudo justificar su completa ig
norancia... Nada de esto entendió 
Napoleón. Aventuró un juicio que, 
por su erroneidad, le sería fatal. 
La de suponér que España era un 
pueblo vil, como el árabe. Cuando, 
más tarde, declaraba su error, 
afirmando el orgullo indomable 
español; nuestra dignidad; nues
tro rechazo de 'todo cem,premiso, 
nuestra sacrosanta rebeldía al 
fin..,, son ya los días del destie
rro en la lejana isla de! Atlántico 
Sur. ¡Deixasiado tarde, sin duda, 
ya!

LA DERROTA DE UN
EJERCITO

La repercusión estratégica de 
Bailén fué sin duda definitiva. No 
sólo para el porvenir de nuestra 
guerra de la Independencia, sino 
sobre todo para la Historia Uni
versal inclusive ¡Les españoles 
hemes hecho tantas grandes ce
sas..., de las que luego no hemos 
entendido toda su trascendencia, 
sin embargo ? Leemos la obra, por 
más de un motivo interesante, 
«Campaña de Napoleón en Bsua 
ña». Su autor es el francés Ba- 
lagny. La victoria de Bailén, ex
plica el historiader mflitar, abre 
el camino de Madrid al Ejército 
español de Andalucía, a la sazón 
ya fuerte, con 30.000 hombres El 
avance hace imposible la conjun 
ción, en el centro de la Penínsu
la, del Ejército francés que opera 
en la mareta con el que procede 
de Valencia. El Rey José j zga la 
situación insostenible. El Rey in
truso abandona Madrid y se bate 
en retirada hacia Francia. Por Sc- 
mosierra, pasa a Aranda de Due
ro y Burgos En esta ciudad está 
justamente el 9 de agosto A la sa
zón, no es menester aclararlo. la3 
miarchas se hacen por jornadas, 
a lo largo de las carreteras de 
la época. En el collado de Somo
sierra aún se adivina con facili
dad el trazado viejo del camino. 
En definitiva, los franceses, tras 
la rota de Bailén, abandonan Es

paña. Se contentan con ixantener- 
se en la medida de lo posible so
bre el Ebro. Pero toda la reta
guardia intensifica su alzantíento. 
En Vizcaya, en Guipúzcoa, en Na
varra. en Aragón, en Cataluña 
Verdier levanta el asedio de Za
ragoza. Napoleón altera los repro
ches al buen sentido de su herma
no José con el consejo a sus gene
rales sobre lo que conviene hacer 
sobre el mapa. {Incomprensión 
siempre a este respecto!

Lai guerra, es verdad, debe pro 
seguir y prottongarse todavía algu
nos años más. Pero la suerte pa
rece fatalmente echada en Bai 
lén. Los prisioneros de Ballén se 
envían a Cabrera. Bailén es. so
bre todo,—hs aquí otra cita fran
cesa—un terrible golpe para el 
prestigio napoleónico. ¿Y si el 
mando carece de prestigio pregun
tamos nosotros, es realmente 
mando en realidad? La capitula
ción en campo raso de los fran
ceses, por primera vez acaecida en 
España, tiene una repercusión in
mensa. El mundo aprende que 
hay posibilidades para resistir in
cluso de revanche Austria apresu
ra, ante la lección española, su 
puesta a punto militar. En Prusia 
el «Partido Patriota» levanta la 
cabeza y está en marchá la recu
peración que puntualmente apa
recerá, con Blücher, en el campo 
de batalla postrero y decisivo de 
Waterloo. Es imposible atender a 
la guerra de España sin hacer la 
paz en Europa. He aquí un juego 
decididamente de imposibles. Na
poleón revisa y revoluciona sus 
planes. Decide evacuar Prusia. 
¡Estima suficiente una indemniza
ción de 140 millones de francos! 
¡Quiere incluso terminar una 
alianza con Rusia. Y viene a Es
paña con lo mejer del Gran 
Ejército, todo su poder y con su 
genio desde luego. Comienza así 
una campaña aparatosa y efíme
ra, Exitos de aparato. Nada a la 
postre. Se va como ha venido. Si
gue !la guerra. Francia, la Francia 
de Napoleón, declina al fin en Es
paña. Bailéri es el punto de par
tida ds esta hecatombe, Fué una 
revelación para el mundo.

¡He aquí la inmensa significa
ción de esta jomada histórica que 
cumple puntualmente, en estos 
días, su 150 aniversario,..! .

HISPANUS
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BURGOS charla que

FIESTA Y TRABAJO
UN inini CUN LUS últimos 
AVANCES EN MATEUIAI AGBICOLA

“EL CINTURON VERDE” LA 
CONVERTIRA EN UNA DE 
LAS CIUDADES CON MAS 
ARBOLES DE EUROPA

1?» rema de Iuk oéSIfV^ ¿jUíí^ii'nelaoík» t» <‘ahiílg’át

EN una reciente 
mantuve con Vicente Alei-

Xandre en la que Burgos fué el 
tema central, por casi único, me 
dijo que él había estado en esa 
ciudad hacía ya tiempo. Fué 
allí, en compañía de unos ami
gos, a visitar la Cabeza de Cas
tilla y se llevaron todos una 
sorpresa inesperada. Ignoraban 
que. la ciudad del Cid vivía 
aquellos días sus fiestas patro
nales y estaba realmente desco
nocida.

No solamente ha sido este 
maravilloso poeta el que se ha 
visto sorprendido por una ciu
dad que acusaba un cambio to
tal en su persona. Podrá pare
cer muy natural que todas las 
ciudades durante el verano y 
en la época de los feste.1os 
anuales se desdoblen, desborden 
una actividad alegre y ruidosa. 
El caso de Burgos es extraordi
nario. Y eso de que la ciudad 
durante el invierno se aletarga, 
hasta caer en la frase de “una 
ciudad muerta”, tiene bastante 
de tópico, pero también algo de 
verdad.

Burgos es una ciudad que 
hay que verla en toda y su to
tal forma y vitalidad durante 
el verano. Y .sobre todo este ve
rano. Creo que pocas ciudades 
españolas contarán con un pro- 
gram.a veraniego tan rico. Y po
cos centros urbanos españoles 
han experimentado, desde hace 
unos años a esta parte, tal 
transformación. Vamos a ver 
Burgos. Podemos ponemos los 
ojos y el afán que queramos. 
Burgos, a pesar del tiempo, si
gue anclada en él en algunos as
pectos, Para el artista, el turis
ta amante del arte, la ciudad 
del Arlanzón tiene una abierta 
carga de maravillas que nos 
colmarán la medida de sed ar
tística que cada quien lleve. Pa
ra el que se abrigue en el slm-
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La privilegiada situación 
gráfica que tiene Burgos yo

BURGUS: SU VIDA Y 
CAMINOS

geo- 
creo

Dos aspoctov .ici ferid (arrha) s de T}’'»? \ a urbanización de la ciudatl

111« ^pasado Wen' también hay 
muchas posibilidades de satis
facción. . 

sus

que han sido los pies que la ban 
permitido hacer esta andadura 
de avance en estos últimos años. 
Empezando por la estación del 
ferrocarril. Es un modo de vo’- 
ver a ser centro de todos los ca
minos del norte de nuestra Pa
tria, En España, y dentro del 
tían de reforma general de fe
rrocarriles se acordó centrar en 
tres estaciones todo el movimien
to de trenes: Baeza, para el Sur; 
Burgos recogería el Norte y Ma
drid seguiría siendo el núcleo 
central. La estación que Burgos 
tenia hasta ahora resultaba de
masiado pequeña para el fluir de 
trenes que diariamente dejan su 
estela de humo a su paso por 
la ciudad. Actualmente se está 
construyendo una gran estación 
'lue dará cabida a las líneas prin
cipales que pasan por Burgos: 
ledos los trenes que viniendo de 
^drid se dirigen hacia Irún, el 
^utander-Mediterráneo, y por 
uáimo, el directo Madrid-Burgos, 
''leja aspiración de todos los bur
galeses, cuyo plan lleva varios 
S’.uos en estudio, obras y realiza- 
dones, pero que desde la última 
feunión habida se han dado Pa
li’s gigantescos para que sea rea
lidad el corto camino por tren 
dtre las dos ciudades castella

nas- Con ello la importancia de 
"drgos crecerá en todo sentido, 
vara los viajeros ofrecerá un ail- 
lente enorme el poder llegar a 

cabeza de Castilla, desde Ma
drid, en ñoco tiem‘po. quedarse 
para visitaría y seguir el viaje 

hacia otros puntos de la Penín
sula o hacia la entrada de Fran
cia, contando con las múltiples 
combinaciones que posee Burgos. 
Nada hay que decir de la .im
portancia que para el comercio 
esto tiene, pues el directo Ma
drid-Burgos pondrá en la mano, 
en poco tiempo, mercancías que 
de otro modo tardarían en llegar 
el doble. En estos mismos días 
las obras de la estación se ha
llan en un período de avance 
considerable. ¡Los andenes de la 
futura gran estación se han de
jado en el mismo sitio donde es
taba tó estación antigua, iSe ha 
am-nllado ésta basta dejaría des
conocida, los pasos subterráneos 
están casi terminados, se han 
levantado las columnas que sos
tendrán la gran marquesina de 
übrocemento transparente, y en 
los terrenos adicionaleas .del pri
mer campo de fútbol que bubo 
en Burgos, el campo de La Ser
na; se está construyendo una es
pecie de estación-depósito para 
los trenes de mercancías; y en 
las tierras del otro lado de las 
vías se levantan los pabellones 
de reparación y. guarda de má
quinas, tanto de las movidas a 
vapor como las que se usarán 
cuando el tendido eléctrico en
tre Burgos -y Miranda de Ebro se. 
acaben, al que seguirá la línea 
Avila-Valladolid para continuar 
y enlazar esta última ciudad con 
Bur.gos. Por-lo que se ve tenemos 
a Burgos cogiendo entre sus de
dos, todo e1 movimiento comer
cial del norte de España. Será 
una red de"'hierro la que Burgos 
va a tener, dentro de poco, que 
hará de ella una ciudad centro- 
comercial como pocas en Espa
ña,

Hay dos momentos de entrar 
en Burgos que pone una visible 
emoción y un ingenuo encanto, si

nos acercamos a ella en tren Por 
la noche, cuando uno se levanta 
y empieza a abrocharse ja cha
queta, baja el equipaje y se dis
pone a salir hacia la puerta, le 
lláma la atención un resplandor 
blancuzco que se recorta contra 
el cielo castellano. Son las dos to
rres góticas de la catedral que, 
iluminadas, parecen flechas de 
luz disparadas contra cualquiera 
de las miles de estrellas que se 
desparraman en los aítos cielos. 
Impresiona, y siempre hay algún 
viajero que lo sabe y pone curio
sidad en los ojos adormecidos île 
todos los viajeros del departa
mento. Portel día la impresión 
también es magnífica. Nada más 
salir de la estación la vista cho
ca contra el edificio del nuevo 
Seminario; obra del arzobispo ac
tual, monseñor Luciano Pérez 
Platero, y que algunos ban dado 
en llamar el palacio real de Bur
gos, acordánidose un poco del Pa
lacio de Oriente de Madrid. So
bre los terrenos del cementerio 
viejo há levantado su mole alar
gada, de piedra blanca de Honto
ria de la Cantera. Un pueblo que 
ha “hecho” a Burgos artística
mente. pues de ella proceden las 
piedras de algunos de sus monu
mentos más famosos, entre ellos 
de la Catedral. Hay una tradi, 
ción que se confunde con los lin
deros de la historia verídica, que 
dice todas las carreteras que en
traban en la ciudad con piedra 
de Hontoria al pasar por la calle 
del Emperador y llegar al Arco 
de San Martín, en sus tiempos la 
entrada más famosa de Burgos 
tenían que dejar una piedra co
mo tributo. Y piedra a piedra tr- 
butaria se levantó la actual Igle
sia de San Pedro de la Puente. 
El Seminario, uno de los mayores 
de España cuando se inaugure, 
y con una portada fantástica, ha
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seguido con Ja tradición de traer 
la piedra de Hontoria, pero ignc- 
rainos si los camiones habrán pa
gado el antiguo tributo.

LA CIUDAD DESDE LA 
ALTURA

iodas las ciudades que lo tie
nen se precian de su “pulmón”. 
En pocos centros urbanos faltan 
el monte y el río. Parecen dos 
elementos de la ciudad, impres
cindibles como son las calles >• el 
alumbrado. Burgos está dividida 
por la gracia insinuante del Ar-^ 
lanzón, un fluir de aguas humil
des y silenciosas como muchos 
de los ríos castellanos. Y tam
bién Burgos se halla recostada 
contra un monte, el cerro de San 
Miguel, que hoy es el auténtico 
“pulmón” de la ciudad. Hasta 
hace poco tiempo era un monte 
como otro cualquiera, desde el 
que. se podía admirar la ciudad 
y a! que las familias subían a 
merendar en las tardes estivales. 
Pero el esfuerzo y la tenacidad 
de don Mariano Jaquotot Uzuria
ga, actual Alcalde de la ciudad, 
ha hecho posible que el cerro de 
Sañ Miguel se haya convertido 
en un parque maravilloso.dentro 
del plan del “Cinturón v'ere’e”.

Si era una realidad triste o un 
tópico sin base eso de que Cas
tilla no tiene árboles, io cierto 
es que Burgos va a ser, dentro 
de poco, una de las ciudades mas 
vegetales y pobladas de árboles, 
no sólo de España, sino del ex
tranjero. El Plan del “Cinturón 
Verde” tiene destinados a repo
blación forestal de la ciudad una 
extensión de .200 hectáreas. La 
repoblación ha empezado, y dei
de el Cerro de San Miguel es 
posible ver este abrazo verde que 
rodea toda la ciudad. En la últi
ma Peria del Campo celebrada 
en Madrid se expusieron en el 
pabellón de Burgos las maquetas 
de la ciudad tal como estaban 
antes y después del Plan del 
“Cinturón Verde”. La diferencia 
es tan notoria que a primera vis
ta parecen dos ciudades distin
tas. Y bien se puede decir, por 
adelantado, que cuando los mi
llones de árboles que integran el 
“Cinturón Verde” hayan hundi
do firmemente sus raíces en tie
rra. la ciudad será otra. Este ta

M estatua dei í ld en la ciudad; burgalesa
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piz verde será también un enga
ño para las astas afiladas de los 
aires que cruzan la ciudad como 
toros invisibles y helados. Y a 
la vez la darán un sabor de fres
cura y alegría en los días del ve
rano.

La reforma total del cerro de 
San Miguel es también parte del 
Plan, En éi se han abierto ca
minos y una ancha carretera 
que le cruza de parte a parte. 
Arranca de la parte trasera de: 
nuevo Seminario- corona la cum. 
bre y desemboca en el edificio 
del gran Hospital-Residencia del 
Seguro de Enfermedad. En este 
cerro es donde se levantó anti
guamente el castillo de la ciu
dad. Con él ocurrió lo que con 
lodos los castillos c’o España. La 
ciudad, a medida que el tiempo 
Iba avanzando, se desTizó cerro 
abajo dejando el recinto amura
llado a merced del tiempo y de 
quien le quisiera cuidar. Un día 
aciago, cuando quedaban pocos 
restos de él, los soldados france
ses demostraron su mala volun
tad poniéndole unas' cargas de 
dinamita que le volaron por los 
aires, con la fortuna de que'mu- 
ohas de las piedras se estrella
ron contra los muros y vidrieras 
de la Catedral, piedras y crista
les policromados surcaron los 
aires en un mismo vuelo de des
trucción, El castillo era una 
ïnuestra de los auténticos que 
dieron nombre a Castilla. De él no 
quedan más que algunos torreo, 
nes y trozos de muralla enterra
dos. También aquí se ha visto 
el tesón de las autoridades bur
galesas al resucitar una cosa tan 
preciada. Piedra a piedra se es
tán sacando a la luz los torreo
nes antiguos y es fácil que un 
día no lejano se recorte la silue
ta de un castillo en el que se den 
cita lós mejores ¡festivales de ar
te, haya salas de exposiciones o 
un hostal -moderno con aire an
tiguo. Por lo pronto, a los pies 
mismos de los torreones se ha 
edifleado un mirador, primero de 
los que por todo el cerro se van 
a construir, desde el que la vista 
de la ciudad es obligada.

Y pensándolo bien cuando se 
eortte.mpla a Burgos desde esta 
altura se'da uno cuenta de que 
la reforma de la ciudad desde 
hace unos años, su crecimiento

a pasos agigantados, tiene un ca
rácter netamente castellano. No 
sé si se habrá hecho con inten
ción o las cosas habrán sucedido 

las ciudades españolas que han 
visto crecer su cuerpo ha sido 
de un modo aséptico, trazadas a 
cordel, sin un carácter peculiar 
que las rie un punto de apoyo 
para distinguirías a una.s de 
otras. Burgos, en la parte nue
va, tiene un aire de ciudad mo
derna. pero a la vez sus calles 
por el trazado, por un cierto em
brujo especial, tienen todo el ai
re de vieja ciudad castellana.

BURGOS CAMINA SEGU
RA Y RAPIDA

El aire fresco de esta mañana 
nos obliga a dejar este balcón de 
piedra desde el que la ciudad 
parece un inmenso nido para 
esa paloma en piedra que es la 
Catedral. Cerca del mirador se 
han construido una serie de te- 
rracitas y jardines que serán la 
llamada obligada para el paseo 
de la tarde. Hay que continuar 
andando por el cerro porque en 
él está en construcción otra de 
las conquistas del engrandeci
miento de Burgos moderno: el 
nuevo depósito de aguas. La traí
da de este elemento insustituible 
en la vida se acabó hace poco 
tiempo. Una cañería de veinte 
kilómetros une a Villasur de 
Herreros, un pueblo burgalés, 
con la capital. Pué un problema 
el de la traída de aguas que 
preocupó durante algún tiempo 
a la ciudad. Eslo es hoy 'una 
conquista que empujó a la ciu
dad a conseguir el otro punto im
portante del consumo de agua 
en la ciudad: el depósito. El que 
hay actualmente resulta ya pe
queño para el Burgos actual. Y 
Junio a él se construye uno con 
una capacidad para una ciudad 
de más del cuarto de millón de 
habitantes. Asombra ver a los 
dos depósitos destinados a una 
misma finalidad. El viejo, con 
su techo bombeado y cubierto 
de una capa de hierbajos ,v ver
dín. El nuevo, con sus entrañas 
al aire, junto a él, vagonetas y 
trozos de tubería que darán pa
so al niás necesario de los líqui
dos. Los obreros, en esta hora de 
de.scanso. comen o reposan, y 
.junto a ellos, los montones de 
sacos de cemento y grava, vigue
tas y carretillas tlenep un aire 
de cansancio también.

Bajaqdo por la carretera que 
atraviesa todo el cerro nos -to. 
pamos frente a frente con el 
enorme Hospital-Residencia Sa
nitaria del Seguro de Enferme
dad. con una capacidad de 300 
camas. A la vera de la carretera 
de Santander y al final de la 
avenida del Cid. Esta es otra de 
las conquistas de la ciudad. Sí 
la entrada por Ja carretera que 
nos trae de Madrid es magnífi
ca, y más cuando se acaben de 
demoler los grupos de casas de 
la plaza de Vega, la entrada pif 
el carhino que «llega de Santu-n- 
der es digna de cualquier ciu
dad europea. Una ancha calzada 
con seto en medio, aceras am
plias y modernas instalaciones 
de luz. Esta será la gran avenñ 
da y la espina dorsal del ensan
che de la ciudad. Por lo pronto 
se han construido en esa zou^ 
varios grupos de casas, de la

0

MCD 2022-L5



Donde hoy comienza
da del Cid todas las

no método

'Kná. de la* ;?ám»>í«)S '*1’? h* ’yt^íti’^l^t^^

o 
e

rededor 
se ven 
lampas 
historia

del 
Ias 
del 
del

la aveni- 
mañanas

Mercado Norte aún 
típicas y viejas es- 
ciego que cuenta la 
niño abandonado y

1 o 
L .S 
n 

■ o 
a

minosas y limpias, en 1^.5 que 
la compra del sustento diario se 
realice hasta quizá con el moder- 

del autoservicio. A'-

hay un bullicio y una actividad . -------  .. yn cierto

ÍO
Obra Sindical del Hogar y de la 
Caja de Ahorros. La actual plaza 
de toros, casi centenaria —en el 
año 1962 cumplirá sus cien anos- 
dejará el lugar para ia futura 
gran plaza de Burgos. Y aun
que no se ha dicho dónde so edi- 
fieará la que reemplace a la ac
tual —algunos drcen que la pla
za de toros y el campo de futbol 
se levantarán en la parte trasera 
de la Residencia del Seguro de 
Tn term edad—, el Alcalde de Bur- S en una.s recientes declara
ciones hechas a la Prensa local, 
manifestó que hasta que no se 
termine el futuro coso taurino 
no se tirará una teja del actual, 
con Ío que será una realidad la 
aspiración de algunos aficionados 
que desean ^r cumplir los cien 
años a esta plaza por donde han 
pasado los toreros más famosos- 
de la Fiesta española. 

saturada de olores y 
griterío. El Mercado Norte abre 
sus puertas a las amas de casa. 
Pero por poco tiempo. La recien
te adquisición del parque y 
Maestranza de Artillería permi
tirán, en un futuro cercano, le
vantar unas naves amplias, lu

el crimen del señorito, compi
tiendo con el charlatán de turno 
ó la vendedora de ungüentos y 
pomadas. PuesteciUos de barati
jas, de chucherías infantiles le
vantan un ‘ mglado en una espe
ra paciente y confiada en el en
cargo de d|ario de los niños a 
sus marnás tuando van a salir a 
la compra.

EL CAMPO BURGAL^ 
APRENDE NUEVAS LEC 

GIONBS

En la parte derecha del paseo 
de la Quinta, y frente al re« 
cinto acotado para las barracas 
de la feria y los tiovivos, rizan al 
viento los colores nacionales de 
multitud de gallardetes y bande
ras. que enmarcan una puerta 
con aires de Peria de Muestras 
o Exposición. Los árboles que 
ha>. guardia en la carretera 
que lleva hacia la Cartuja llevan 
un brazalete de color, los anun
cios y pasquines del I Ferial de 
Material Agrícola y Productos 
Varios. Ha sido la nota destaca
da del programa de ferias y n es
tas de este año. Eira una vieja 
aspiración de la ciudad el qsoder 
contar con un recinto acotado 
donde se exhibiesen todos los 
productos que nacen en la ciu
dad y provincia, sobre todo en 
el aspecto más característico de 
ella, la agricultura. Quizá este 
I Ferial de Material Agríco’a tu
vo su nacimiento o embrión en 
el ferial de ganados y maderas 
que durante algunos años se es
tableció en el mismo paseo de 
la Quinta, pero que desde hace 
bastate tiempo tiene su activi
dad en el Parro! y Mercado de 
San Amaro. Era y es éste el au
téntico feria! de ganados, donde 
las escenas dél Chalán y el com
prador, con su charla anecdótica,

W‘

salpicada de efectos, se sucede 
con una precisión irremediable.

Pero desde hacía unos años en 
el ambiente de la ciudad vivía 
el deseo de levantar el tinglado 
multicoior y variado de una ver
dadera Peria de Muestras que 
diese a conocer todo lo que en 
Burgos había. El Ferial —no se 
ha querido variar el nombre 
acordándose del ferial de gana
dos iv maderas— ha venido a 
cumplir satisfactoriamente este 
viejo anhelo. En el paseo de la 
Quinta, y cerca al Club Ciclista 
Burgalés, se han acotado siete 
mil metros cuadrados de terre
no. Dentro de este recinto sesen
ta y un “stands” de treinta fir
mas expositoras.

El Ferial de Material Agrícola 
y Productos Varios ha sido una 
carrera de entusiasmo y veloci
dad en su preparación, que na
da ni nadie ha sido capaz de 
impedir. Ni siquiera el vendaval 
que a punto de inaugurarse y 
cuando pintores y carpinteros 
daban los brochazos y martilla
zos finales; casi da al traste con 
el Ferial. Fué cosa momentánea. 
Recuperación de lo perdido, ho
ras extraordinarias de trabajo y 
volver a poner en pie lo que es
taba caído o estropeado. Por 
otra parte, el tiemi» 
en preparar el Ferial ha sido 
verdaderamente asombroso. Des
de que el Patronato del Feria.

_integrado Por el Ayuntamien
to, Diputación, Cámaras Oficia
les del Comercio e Industria, Ca
ja de Ahorros del Círcu'o Católi
co de Obreros y Caja de Ahorros 
Municipal y Delegación Provin
cial de Sindicatos— pensó en 
Uevarin a la práctica apenas si 
han pasado dos o tres meses. Y 
a la hora de 1a verdad todos es
tos organismos pueden estar 
contentos de su labor y de la 
colaboración obtenida para el 
éxito del Ferial, primero que se 
celebra en Burgos y único en 
España en la idea y finalidad 
concreta que ha guiado a! Pa- - 
tronato: material agrícola. Pues 
aunque los 61 “stands” exhiben 
■productos que nada tiene que 
ver con esta clase de material, 
esta primera vez se ha pensado 
en una serie de factores parai un 
futuro estudio de organización 
posterior.

Las 30 firmas expositoras son 
todas burgalesas con pocas ex
cepciones de alguna de. tipo na 
cional. De todas las que tienen 
pabellón en el Ferial, sie e 
de casas dedicadas exclus^a- 
mente a la fabricación de ma
terial agrícola. Otro grupo 
expositores son firmas comercia
les que dan a conocer productos 
relacionados directamente con el 
campo. Otros expositores tienen 
a la vista de todos unas mue^ 
tras de lo suyo., transformación

P^. 25,—EL ESPAÑOL
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de productos del campo, deriva
dos, cosas de aplicación directa- 
etcétera. Y por último, emp-esas 
que han abierto su “stand” pa
ra ofrecer, incluso con demos- 
».raciones prácticas, productos de 
Upo doméstico, telas, máquinaria 
de imprenta, etc.

Él Día de la Provincia se ce. 
lebró en Burgos con un esplen
dor desconocido. Ciento cincuen
ta Alcaldes de los pueblos de la 
provincia acudieron como invita
dos especiales de todos los actos, 
y entre éstos estaba la visita al 
Fenal. A la hora que acudieron 
los ciento cincuenta Alcaldes, 
multitud de pueblerinos reco
rrían el recinto, en sus labios una 
pregunta y en sus ojois un afán 
sincero de enterarse por todo lo 
^e alJí se exponía. Alrededor de 
dada uno de los pabellones de 
material agrícola, un verdadero 
enjambre se apiñatsi oyendo las 
explicaciones del técnico o vien
do las demostraciones prácticas 
del rnanejo y aplicación de las 
máquinas. Unas con patente da
nesa, holandesa; otras hechas 
con modelos de Alemania o sim
plemente de fabricación nacio- 
naJ,^^ Cuando unos abandonaban 
”'\'‘‘’^'Und”, otros labradores —de 
^dano, la Bureba o el Valle de 
Mena— se acercaban,, y en los 
labios de algunos flotaba la mis
ma pregunta ante la serie de 
máquinas raras, de aparatos de 
nueva aplicación.

¿Y esto para qué sirve?
No era una pregunta escópti- 

c^ que pudiese dar pábulo a el 
topico falso de esa cazurronería 
castellana. Nada de eso. El la
brador burgalés preguntaba por
que se ha dado cuenta de que el 

está abierto a dar mucho 
más de lo que él con el esfuerzo 
de sus brazos le arranca, de un 
modo arcaico y a veces Infrahu
mano, pues el labrador también 
es hombre y tiene derecho a go
zar de la vida sin que sea nece
sario desgastaría en un esfuer
zo inútil y brutal, que le robe 
energías y la vitalidad. Las

las 
ba
las
ai 

los

rracas de material agrícola, 
de productos de aplicación 
campo arrebatan el interés r'e 
labradores con esa pregunta c. 
la que relucía la preocupación 
por algo desconocido, pero que 
intuían auténticamente bueno. 
Por eso examinaban toda.s las 
máquinas con minuciosidad y 
apasionamiento, con un esníritu 
que- denunciaba a las claras un 
descubrimiento nuevo.

en

VERANO NUEVO Y OES- 
BORDANTE

La ciudad del Cid vive en este 
año una serie de conmemoracio
nes y acontecimientos de prime
rísima importancia desde el pla
no de la Vida local y hasta des
de el puntó de vista de un inte
rés nacional.

Dentro de su vida hay una .se. 
r.Ie de hechos que tenemos que 
recordar necesariamente: Cente
nario de ia fundación del Salón 
de Recreo, Centenario del tea
tro Principal, Cincuentenario de 
Jos cursos de verano para ex
tranjeros y celebración por vez 
primera de 'los Festivales de Es
pana.

El Salón de Recreo es la So
ciedad de más solera y abolen
go en la ciudad. Ella ha sido el 
pulso de la vida burgalesa en 
estos últimos cien años, y sus 

bailes de Carnaval v fiestas de 
Pedro tuvieron fama en to

da España durante muchos años. 
En sus salones han bailado los 
Reij’es de España, toda la nobleza 
española, y en ellos vistió sus 
galas de mujer la marquesa de 
yiUaverde en el año conmemora
torio del Milenario de Castilla, 
de cuyos-' Juegos Florales y fies
tas fué reina, de honor. El Sa
lón de Recreo ha acogido a to
da la burguesía y nobleza bur
galesa, y hasta se puede decir 
que a veces desde sus sillones 
aterciopelados del “salón rojo” 
se hacía esa pequeña política de 
provincias. Hoy día vive con el 
mismo ritmo y el mismo rancio 
abolengo que cuando el grupo de 
amigos^ lo fundó hace cien años, 
y las fiestas que se van a hacer
para su conmemoración centena
ria no desmerecen a las que du
rante toda su vida se han 
cedido. Cu

El teatrq_Principal es otra de 
las conmemoraciones que la ciu
dad va a vivir en este año. Pe
ro Con un signo de tristeza, por 
cierto. Este teatro es de los po
quísimos que quedan en España 
de estilo auténticamente i.sabe- 
lino. Se cerró hace años porque 
amenazaba ruina, y desde enton.
ees ,no se ha vuelto a abrir, ni 
los esfuerzos que se han hecho 
para dar una solución definiti
va a su problema a nada han 
conducido. Este también ha sido 
otra de las instituciones de la 
ciudad, y por él sienten todos los 
burgaleses un cariño vital.

Desde hace cincuenta años se 
vienen celebrando en Burgos los 
cursos de verano para extranje
ros. Fundados en 1908 por don 
Rodrigo de Sebastián ,v mon
sieur Ernest de Mercués, con ¡a 
idea de tener un intercambio 
cultural entre las dos naciones 
para el aprendizaje de las len
guas y culturas respectivas, des
de entonces ningún año han de
jado de celebrarse. Con una ma
trícula abundantísima^a la vis
ta están las de cada año, que 
podemos comparar con las de 
otros cursos celebrados en Espa
ña—cada curso se ha ido supe
rando en actividades y enseñan
zas. Aunque llegan a Burgos de 
muchas nacionalidades, son fran-
ceses iQs que dan el mayor nú
mero de asistentes, pues la Uni
versidad de Toulouse., juntamen
te con el Instituto de Enseñanza 
Media de Burgos, son los que or
ganizan los cursos, EI programa 
para este año tiene una ampli
tud de verdadera conmemora- 
®i^9»,y durante los días de sus 
actividades se celebrarán por vez 
primera los Festivales' de Espa
ña, que organiza el Ministerio de 
Información y Turismo, Nada 
hay que decir del marco tan ma
ravilloso 'que van a tener, si nos 
acordamos de Ja Catedral y Huel. 
gas, así como de otros puntos 
artísticos de la ciudad que abri
rán sus maravillas a cursillistas 
y extranjeros.

Dentro del programa de acti
vidades veraniegas burgalesas te
nernos el curso de Derecho In
ternacional “Francisco Suárez”, 
cita de los mejores turistas del 
mundo y profesores de las.Uni
versidades de Europa y Améri
ca, El cursillo, de Medicina para 
Posgraduados .y la Semana Mi
sional organizada por el Institu- 

to Español de Misiones Extran 
jeras que reúne a todos los m¡- 
sionólogos de España y persona
lidades del campo misional de là 
Iglesia de todo el mundo. Son 
unos días en que Burgos vive en 
el ambiente propio de cada cur 
sillo o curso que se celebra. Ape 
nas han dejado Burgos los es 
ludiantes franceses, cuya Drespn 
cía se nota en la ciudad, apare 
cen en ella los señores juriscon-

y profesores de Derecho 
de Universidades europeas y 
americanas o los hábitos varia
dos de los misionólogos de Es
paña y el extranjero.

mismo los cursillistas que 
cada ano se citan en Burgos que 
los univ'ersitarios dé toda Espa
ña que cumplen su servicio mi
litar en la Milicia Aérea Univer-

®” ®l Campamento de 
Viilafría—-que muy pronto saben 
lo que es pasear por el Espolón 
conversando con las chicas de 
Burgos—, todos, ven en Burgos 
una ciudad alegre, simpática y 
acogedora. De alegre tiene mu
cho. Y nada mejor para probar
lo que asomamos al balcón de 
sus fiestas. Las celebradas este 
ano, sobre todo su cabalgata;, 
que puede equipararse a algunas 
de las que “suenan” en España, 
han asombrado a todos los visi
tantes. Un alarde de buen gus
to, de sentido artístico, de hv-
mor sobre, todo. Quien dijo que 
en Caslilla se desconocía el hu- 
nior, que era una tierra sin can
ciones y bailes, se equivoca de 
cabo a cabo. Puede venir duran
te cualquier ópoca del año, pero 
sobre todo durante los días de 
Santo Apóstol y Patrón, el Se
ñor San Pedro. Y vcrA una ale
gría qu.e se desborda, con un es
píritu sano y auténtico.

Y los burgaleses, que durante 
una notihe entera se han diver
tido, no sentirán a la mañana si
guiente otra llamada que la del 
trabajo, que les reclama para re- 
Incorporarse a las fábricas nu- 
mesosas e importantísimas que 

• hay en Burgos; Cellophane Espa
ñola. Sociedad Española de Seda 
Artificial, Q uí mica BurgdIesa, 
Fabril Sedera, Textil Víscoseda, 
fábrica de caucho “Ficus”. Pias- 
tlmetal. Fábrica Nacional de Ja 
Moneda, etc., por citar algunas 
de las más importantes. En esto 
sigue notándose y viviendo ese 
recio espíritu burgaliés a la hora 
de gastar las energías en el tra* 
bajo. Burgos tiene una serie de 
fábricas de vrimera calidad y 
gran número de pequeñas indus
trias, que le dan un ritmo de-ciu
dad emprendedora e industrial. 
En este punto hay que acordarse 
de tres nombres y sus colabora
dores don Servando Fernández 
Victorio, Gobernador Provincial; 
don José Carazo. Presidente de la 
excelentísima Diputación, y don 
Mariano Jaquotot Uzuriaga. Al
calde de la dudad, que son los 
que han hecho de Burgos una 
ciudad que tenga no solamente 
la Catedral, la Cartuja y el Mo
nasterio do las Huelgas, sino 
otra serie de factores y posibili- ‘ 
dades que hacen de la Cabeza de 
Castilla una ciudad con un fu
turo envidiable y un centro vi
tal de comercio y comunicacio
nes.

Pedro PASCUAL 
(Enviado esipeciaí)

(Potos Villafranca.)
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lebra ahora en la Sala de Arle de

Allí, sobre las paredes altas, es-entrevista se ha ido por otros ca-

toa a las miradas de gente 
y al cabo extraña’. Pero el arte es 
^ra todos, no para unos pocos, y 
la obra de este pintor ha rebasa-

busca del recuerdo. El mou-

UN ARTISTA QUE HA VIVIDO

SIEMPRE PARA EL ARTE

MANUEL BENEDITO, 66 iSOS FIEL A SI MISMO

■uí NUEVAS MANTOS NO Mt MARON SI DE ESO ESIOU MUU CONIENIO”
SU vlda, como trossos 

SON « mnehç a^ d^,^ T'íTQSTtrS.TÍS ® A- ^^«-««JiSS-Si^^
de presentar ahora a Benedito co- l^ra al^ en ae
m.’# fuese un novel. Por eso la la BMj^ .“«^ -
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df

«a sonrisa en los ia-

un^z 
y ah 
iejÆ 
blcÿ.

ManttéI Benedito Vives en ^I uñó 1951

¿2 mucho tiempo las barre- 
L . *® local o Io nacional.

«1 Navidad. Exactamente
2 S^ri^^® diciembre. El año es 
ei 1875. Trece anos más tarde in-

c^d^^ Jî ?^^» ^^ Valencia, su 
Y^ «stán lejos aque-

SS?2i®v’’ ‘^’^ ^^®’ Manuel Be
nedito Vives recuerda y sonríe.

UNA CASA-MUSEO EN LA 
CALLE BE JUAN BRAVO

Tiene el pelo blanco y los otos 
^ros y vivos, Inquietos. Sate a 
fa ^^ ^ <iescansiUo de 

y '^^ ^acia ©1 es- 
^^®^® ^°® minutos 

^^ aprovechado S&aÇS S^™ * "^ 

vJí5?®iJ5®^ *^ ®^ paseo, se 
ye un inmenso muro gris y uno 
56 pregunta qué se esconderá tras ^ pared alta remSI ptfXS 

envuelto en hiedra. Más 
arriba aun, los árboles, que se 
^S^*^- '‘ ?^ «fe -8, to>£ 

J^*®* ^ puerta oscura 
11 ^ ^^’'® P®'^® ^ar paso

1 jardín. Cuando se cierra de
SL ESPAÑOL.—Pág. 28 ■ 

nuevo, parece que Madrid ha que
dado muy lejos, parece que este 
tr^ de tierra cubierta de verdes 
está en pleno campo.

Espero en una sala que más 
bien Jarees el depósito de un mu- 

Um ventana da a te caite y 
®^^® V^ ^^ niesa sobre te 

3„ i.?" ^P^^” jarrones, tozas, pies 
de lámparas de oerâmicas... Cua- 

¿nuches cuadros, coligados 
a^yados contra las paredes, colon 

®“ caballetes... Encima de 
arX,^®^x ^ ^,^ ^^ Plstolones 
antiguos, de aquellos que se lle
vaban en el arzón y eran como 
S.frJ^P®^’^ ^ mortero portátil, 
SÍS?®' ““ llamador de bronce 
Clavado en una tabla forrada de 
^£?cl^^do rojo. En un rincón, una 

^^^’ herrumbrosa ya ^ él ángulo opuesto, otra gran 
«i^a^o® grullas reales disecadas 
ta?^’^^'^^ en sus jaulas de crís^ 

cerámica, más jarro- 
fuentes, platos, oolu^ as de piedra, de madera..

aquí, por favor...

dejándote a 
í ^®^ más
9 ^nedito, con la mano

PENSIONADO, EN ROMA 
CON SOTOMAYOR YCHI 
CHARRO, «LUEGO, A NA
VEGAR POR EL MUNDO» 

pintura fué su segunda vo
cación en la edad ésa en que to
dos sueñan con ser algo Antes 
quiso dedicarse a la música pero 
lo dejó a tiempo y dirigió sus pa
sos por otro camino: el de los 
pinceles. La Escuella de Bellas 
Artes de Valencia, las clases, las 
mañanas lentas a veces y fulgu
rantes otras, según el trabajo o el 
estado de ánimo. Y después el 
final, el título: 1894.

Habla y al llegar aquí se echa 
a reír, con esa risa suya un poco 
socarrona.

—-Entonces me di cuenta de que 
no sabía nada de nada.

Eran' los años en que Sorolla 
deslumbraba a España a fuerza 
de color, cuando su nombre se 
extendía por el mundo. Sorolla te
nia su cátedra en la Real Escuela

^’^^'^ ‘^^ ®^ Peinando, 
de Madrid, y en ella daba sus cla
ses durante el año académico. Con 
la llegada del verano, ©1 profesor 
se hacía única y exclusivamsnte 
pintor en su tierra valenciana y 
no quería saber nada de 'clases 
ni alumnos. En este ambiente y 
en estas condiciones, Bisnedito co
noce a Sorolla y trata de que le 
acepte como alumno suyo. Pero 
el maestro no quiere. Benedito in
siste, hablara su padre y éste y 
Sorolla Se hacen' amigos. De esta 
forma, Manuel Benedito ss en
cuentra, por fin, frente a Joaquín 
Sorolla y el gran pintor le pide 
que le enseñe algo de lo que hace. 
Resultado: con el nuevo curso 
coincide la llegada de Benedito a 
Madrid para trabajar y aprender 
junto a su paisano.
,años estuve con él: desde 
1896, finales, hasta 1899.

—¿Y luego'?
“A Italia, desdi?! 1909 a 1904. 
Pensionado en Roma. Todavía 

noy en día sigue siendo Roma la 
meta de todos los jóvenes artistas.

marchó Benedito junto 
con Sotomayor y Chicharro. Tres 
hombres que darían que hablar 
en el campo de la pintura duran- 
5? 1?^ tiempo. Y es que Roma, 
Italia, cuna del arte, pesa mucho 
se quiera o no.

Allí cuatro años de trabajo, has
ta que...

Luego, a navegar por el mundo.
Y Benedito se encoge d? hom

bros, como diciendo: «¡Qué remedio!».
Ahora fíjese usted,, lector, en 

QtJé mundo navega,M: Lalla, 
Rancia, .Bélgica, Holanda, Ale
mania... En f lana edad dorada de 
y^opa mando los artistas flore-

^ J^itfbfaban por te sencilla 
r^on de que eran* buenos y de- 
c^n algo cen /sus obras. Un tiem- 
^ hermoso y difícil, una era de 
músicos, poetas y artistas, cuando 

®® preparaba, sin saberlo, 
“^^ ^^^ primera guerra 

tÍÍy^*^ ^'^^ ®'’^ ^ siquiera se in- 
¿ ^ P4sna revolución artísti- 

®® ^•'^ a pintar a Ho- 
®^^S^> » Alemania... Y 

noc ^^^ P®í® una, dos exposicio- 
0^0. ,®;^^®® vuelta al trabajo, 

®^ lienzo blanco y mudo que 
e^era. Tiempo y juven- 

. lo mejor para un artista con
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ganas de llegar. Y luchar y triun- 1 
far. rA esto llama Benedito navegar ! 
por el mundo. |

EL PREMIO A MAS DE i
SESENTA ANOS DE 1 

PINTURA |
Cntenares de personas han vis- | 

to esta Exposición, y como ylvi- j 
mos en una época de estadísticas 
y marcas, ahí van unos cuantos 
datos para los coleccionistas de । 
cifras. .

En la sala de Exposiciones de 
la Dirección General de Bellas i 
Artes, hay colgadas 117 obras, i 
Bocetos, retratos, paisajes, estu
dios... Toda la vida del pintor 
oue un día, 1918. se convirtió en 
asesor artístico de la Real Fábri
ca de Tapices. Los premios que 
ha obtenido a lo largo de más 
de sesenta años de pintura se re
sumen así: diez miedállae de oto. 
obtenidas en los años 1896. 1904. 
1906, 1908. 1909 (dos). 1910 (tres) 
y 1911. Tres medallas de plata, 
correspondientes a 1896, 1905 y 
1907. y otras tres medallas de 
bronce, que se le otorgaron en 
los años de 1897. 1898 y 1907.

Desde luego, el año en qiue re
sultó más premiado fué ®l de 
1910. Y véase de paso- la calidad 
de los premioE: Diploma de ho
nor y Medalla de Oro en la Ex
posición Nacional, Valencia. Me
dalla de Oro en la Exposición 
Internacional del Centenario de 
la República Argentina, Buenos 
Aires. Medalla de Oro en la Ex
posición Universal de Bruselas.^

Honores y cargos han llovido 
sobre él- Asesor de la ^al fá
brica de Tapices, 1918. Caballero 
de la Legión de Hoaaor^por w 
participación en la Exposición 
de Arte Español Contemporáneo, 
celebrada en París Esto era en 
el año 1919. Cuatro años mas 
tarde. 1923. en el mes de marzo, 
es elegido académico de numero 
de la Real de Bellas Artes de 
San Femando, y poco más tafu® 
académico correspondiente de la 
Real de Nobles Artes de San Car
los, de Valencia. En 1924 ingresa 
en la primera de las dos Acade
mias citadas y es nombrado p^ 
íesor de Colorido y Composición 
de la Escuela de Bellas Artes de 
Madrid. , „En 1925 la Hlspan’c Society, de 
Nueva York, le nembra miembro 
correspondiente. En 1928 £e le 
nombra hijo predilecto de la ciu
dad de Valencia. Nueve años des
pués. 1935, la Academia Nacional 
de Bellas Artes de Lisboa le hom^ 
bra vocal correspondiente, tn 
1941 se hace cargo de la prest-- 
delicia efectiva del Patronato del 
Museo de Sorolla. En 1944, cabæ 
Hero y Gran Cruz de Alfonso A 
el Sabio, y en 1949 d Ayunta
miento de Valencia le concede la 
Medalla de Oro de la ciudad.

Pero volvamos a la 
Exposición. De las ciento dieci
siete obras, cincuenta y dos Mn 
retratos. Todos de 
conocidas ; unas de nuestro tiem
po, otras fallecidos ya hace ano& 
Ahí van los nombres de algu
nas de ellas; , _

León XIU. la duquesa de Lai
cal, «la Gavilana», Cleo de Me 
rodé, condea4 de San Antow, 
Su Alteza Real la infanta Tsa^t 
el general Weiler, Genoveva vix,

Don Alfon-Majestad el Bey
so Xin, los hermanos Quinter ?. 
el Caudillo. Livinio Stuyck, el ge- 
nerwl Orgaz, el duque de Medi
naceli, el conde de Yebes, Fede
rico García Sanchiz, José Luis de 
Oriol, Marañón. Arburúa... En es
te sentido, su obra refleja toda la

^'?W?íil'

Cubana. SuSorolla, Gloria la sociedad española derds el reina
do de Don Alfonso XIIi hasta 
nuestros días. Una verdadera, 
exacta y completa iconografía.

En cuanto a paisajes, en la Ex- 
posición están colgados cuadros 
de Florencia, de Volendam, Sal
vatierra, Concarneau. Venecia, 
Bélgica... Todo lo que han visto

Pág 29.—-EL ESPANO»
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DE CARA AL MAR
1 E^^^^A es marinera y1 fXzíS!!''®'^®"®' ^° ^álo por1 tradición, sino por imp^-

1 àf^^ ^oslayable. De ISs1 econ^^^T^ ^^ habitantes1 f^®”^dam€7i.f e activos,1 V” ^^^^^^ ^^‘^^ por 1 L ^^ ^ ^^^- ^^ustrias de 1 „ construcción naval, marí- 1 rn ^^^t^ pesgue-1 ^^^^^^^c.s derivadas de

1 ^^^^^^^ ^^^ conocen per-1 las singladuras1 travesías, tos1 caladeros mejores de los ma- 
| res farnosos, la técnica últi- i calafateo, de la sol- 
| dadura, del carenaje. 
| España vive, pues, ahora 1 precisamente de cara al1 ^^^ ^° proclaman tam- | bién sus leyes fundamenta-1 ^^^’ ^^ ^^^^ princioto, vivo1 ^f^ff^amenie desde el 181 julio de 1936, responde1 toda nuestra actual legisla-1 ción marinera.1 Hace veinte años España1 carecía de barcos. En plena1 ^^ Liberadárn el Cau-1 aillo de España hace pro-1 mulgar la primera Ley de 

| protección a nuestra Mari- 1 na Mercante y de Pesca.1 1^/ f^ J^ ^^^ ^ ^^^^^ ás1 iJ58. la Comisión de Hacten-1 u ^^. ^°'^ Cortes Españolas
| ha die t ominado favorable-1 mente un proyecto de ley1 ^^ ^^^ ^c conceden 5 0091 millones de pesetas para se,- 

guir aplóoindo la Lsy de Í2 
de mayo de 1958 de Froten, 
ción y Renovación de la Ma- 

| riña Mercante.
He aguí, en estos 5 000 mt 

nones de pesetas para los 
hombres del mar, otro capí- 

ya, porque no 
P^^"^^ montante de 

crédito fíl’ue se dispone para
1 ^^^^^tueción y renovación 
ce barcos de carga, de va- 

. faje o de pesca-de la nue-

í^u historia marinera de Es- 
■ paña. •

p Las grandes rutas de Es
paña empiesan también por 
el mar. Ahora, en materia 
pesquera, España ha conse
guido ser la sexta nación dei 
mundo y la tercera de Eu 
ropa; dentro de unos años, 
cuando los frutos de la po
lítica actual de crédito na
val comiencen a dar masi
vas resultados, esos puestos 
habrán quedado, por ventu- 
t^V ^i^^ lejos y casi, casi se 
habrán transformado en los 
primeros.

La casa del marino, .-del 
pescador, es el barco. Sin 
oarco, aquél no tiene vida. 
Estos 5000 nuevos millones 
de pesetas, que en concepto 
de crédito van a facilitarse 
a los armadores españoles 
para construir nuevos bar
cos barcos, j^or otra parte, 
que constituyen en gran -es
cala fuente de divisas en 
cuarido son comvradas por 
otras nací nes para ellas 
ponerlos bajo su bandera, 
ganadas por la alta e inne
gable calidad técnica de las 
factorías españolas—, ten'
drán el gran efecto multi
plicador dei que hablan los 
teóricos de las monomios. 
Efecto multiplicador mate
rial y mora^. Material par
que ellos servirán para que 
los hombres del mar vivan 
mejor, trabajen más, pes
quen en mayor abundancia, 
navegien. sin de>scanso, yen
do y viniendo por los mares i 
de la tierra; moral, porque 
los hombres del mar—mari
nos nnercantesi, pescadores, 
industriales—s’guen firmes, j
por convencimiento propio, 1
^n la cierta verdad de que, 1
veinte años a esta parte. Es- 1
paña Víva, igual que en los 1
tiempos gloriosos de su His- 1
torta, de auiénticia cara a 1
los mares que rodean sus I
provincias. 1

^S ojos lo han renejado sus pin
celes en el lierao. Tipos calks 

^°^® ^ alegría y de tristeaa, la vida imdsma llena 
1^52?’’kLÍÍ*Í?^  expUcando su leocían desde ei lienzo.

• S«^ mete» . .

EL ESPAÑOL.—Pág. 30

El estudio es grande, amplísimo.

Estamos sentados bajo una oran v^a^. ^ todas paites hay S 
dros, bocetos, apun*  es, co;ores Y 
Î2L “^^^'^s más diversos. Veo un 
jaique oeroa de la puerta de en-

7 ^^ “^y l®íos de él un Ja- 
iPón de porcelana. Cada tarro,

. SLBCRIBASfe.^Á " . '
-‘ËL ESPAÑOL»

Tre* nese» . . “ • 35 pl^

^^“®®^cíifei PíNAS, 5 i

cada taza, cada objeto, tienp un \ ^^ pertenece a nues-J tra época, a la vida español sS 1 reculos de viajes, íasag «S | pwe.as cuando eran precisas pa- 1 \^ cuadro o porque sí. Y ahí h están, distribuidas por toda la ca- 
| sa, como testigos de unos hechos 
( losados. Bellos, exóticos y S 1 ciosos testigos.

1 nS «??T’ ^^^ «te y>erle creo1 que si dejara de pintar, si tuviera1 que abandonar su estudio v sus

1 nostalgia. O quizá de do-1 ¡2 J^'®’^^ ‘te nosotros .hay un1 Í empezado. Hagamos un 1 poco de su actual exposición v él1 acaba por decirme:1 ?® hecho muchas, tenía1 trabajo. Aparte de Iasf cSorifl ^te^,,«°^teiates», m Bar-1 23¡^r7; Sevilla y Valencia, ha1 P^-rtteularmente en la1 Turia en los años 19241 1944^ v^® n^^V^ ^ ®®“*‘^ en | 1^. ^ Barcelona en el año 
| Termina la lista y añade '1 ^ te he dicho tódás...1 “^ nmla memoria.1 muv '^ momenta Estamos 1 S ÍS^iJ?® <te otro y me pa- 1 T^ ^ asoma algo a^í co | ®’ ^^^ ojo® «1 <íecir:

1 ofro^ ^^’ ®“® ®^ ^o® no dispone1 otra cosa, será la última
| tl¿a7* ’®** ”^ ^ ^° ®^ la úl-

| Se echa a reír,1 —Soy ya muy viejo.1 mira y ve su pintura, a

1 ?^^^ ^ “® hombre que1 pinta así se pueda sentir viejo,
| LO MAS DESTACADO:1 SU PERSONALIDAD
\ lista. Modernismo y

d^Í^^itr^ ultimo. El futurismo 
di ®^ «cubismo; más tar-

I t ®^^^®®innlsmo de raíz ser- SS^A»^ ’'i’^' -^^ 
?^®° * convertirse, por

' ®^ superrealismo, x 10 abstracto.
5^Pl^to de «ismos» el 

añS^dl’ oL ^^°® ®° tes primeros 
no ?5/®^ centuria o finales de 

U^® verdadera tenta- 
joven que empieza, 

cada, movimiento represen^ 
^ba la posibilidad de unirse a él 
y llegar pronto; porque cada «is- 
Síl^^te a romper todo lo esta- 

uiétodo y su forma; 
^•iS'^® cada convulsión abría un 
camino nuevo y era como «una no 
c^ada de aire fresco en un am
biente rarefacto».
n resumen, casi nada. Unos 
^222®® S^^® l'®^ quedado para la 

'‘^® 1® pintura y que la 
gran masa apenas conoce.
T^í?®?.®^^^® esquivó todo esto. Te
nia, tiene, su propia y arraigada 
personalidad, que se acusa en to
do: en su obra, en su vida, en 
su casa. El no enganchó su carro 
ai caballo vencedor en ese turno, 
caminó por su propio pie, con su 
«127 ®“ paso característicos, inflexible,. seguro.

—•He tenido Ía suerte de no ti
tubear.

Ni ahora contestando titubea. 
La palabra exacta, el gesto opor
tuno y preciso.

—Las nuevas normas no me
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tentaron y de eso estoy muy con- 
^^Cbmprendo que lo esté. Pienso 
cue él no se ha vendido, pero no 
me atrevo a decirselo. Es un gran 
consuelo encontrar un hombre que 
aún cree en sus propias palabras.

UNA JORNADA DE APRE
TADO TRABAJO

Hablamos ahora de un día su- 
vo de un día cualquiera de tra
bajo. Antes de que él hablara yo 
pensaba que no sería éste muy 
intenso. Pero luego veo que me 
he equivocado. __

—Me levanto a una hora nor
mal y a tes nueve o nueve y me
dia empiezo a trabajar. Estoy 
aquí hasta te hora de comer. Y 
después vuelvo a trabajar hasta 
que se acaba te luz.

Hace un gesto con te mano se
ñalando las amplias ventanas:

—En invierno termino antes. A 
las cinco de te tarde en esa época 
ya no hay luz.

Ouarda silencio un momento y
-guando era Joven trabajaba 

también de noche. Hacía acuare
las. algún Óleo... Bueno, ese que 
le he dicho es mi trabajo ahora.

Yo recuerdo otro trabajo suyo, 
su clase en te Real Academia de 
Bellas Artes de San Femando, en 
Madrid. '_gí, claro; tenía allí mis cla
ses hasta que me Í^biter^.

Y hay un deje de tristeza en 
su voz al pronunciar la última pa-

En pura técnica periodística, 
esto que voy a hacer ahora no 
es ortodoxo, pero que me Pe^o- 
nen los puristas. A usted, señor 
don Manuel Benedito, le Jubilará 
la muerte. Usted aun sigue dan
do clases, clases de buen pmtar y 
bien trabajar. El resto no son ^s 
que excusas ante los ojos del tiem
po y esa cosa tan hunatenal y 
tan molesta que se llama edad r 
glamentaria.

TAPICES Y PORCELANAS

Benedito fuma tabaco negro y 
da al cigarro Chupadas cortas y 
espaciadas. Seguramente aptf^ 
lo traga, de modo qüe se haua 
rodeado de una nube de 
da vez que se retira el cigarro de 
los labios.

Ahora hablamos de su otra 
pasión: los tapices, los verdaderos 
y auténticos tapices. Pero su an- 
ción no es sólo te de coleccio
nista.—Las nuevas técnicas, la indus-- 
tria, habían relegado ese arte ai 
olvido y yo quise resucitarlo. Me 

‘gustaba muchísimo el tejido de ta
pices.

En Madrid trabajó en te Real 
Fábrica. Quería conseguir que re
sucitara el verdadero tejido de los 
flamencos, todo un arte y una tra
dición dormidos ya desde hacía 
siglos

—¿Y lo consiguió?
-HSÍ, lo logré; pero...
Alza los hombros:
—Han venido te vida moderna 

y la química moderna...
Parece que va a decir «y lo han 

echado todo a perder», pero se ca
lla. Añade casi inmediatamente .

—Los colorantes de ahora son 
mucho peores que los de antes . 
menos resistentes.

Bien, no vayan a cr^r Que 
labor de Benedito fué la de slm-

pie investigación. El diseñó, tiñó 
y tejió, en su empeño por resu
citar algo que ya estaba muerto.

—Algunos de los que yo diseñé 
se tejieron en la Real Fábrica.

Durante unos minutos habla ue 
los tapdees que antes se cotocaibar. 
w tes Cortes, de los que se guar 
daban en castülos y palacios, «n 
conventos y edificios públicos.

—¿Y ahora?
_Ahora tenemos una colección 

magnífica en el Palacio Real. Es 
un lugar único en el mundo para 
conservarlos y se conservan mag
níficamente, quizá debido a las 
buenas condiciones, al clima y ai 
ambiente. No creo que haya un 
sitio mejor que ese en ninguna 
parte.

Abajo, junto a, «Isabel de Espa* 
ña» y «La incógnita del hombre», 
he visto unas piezas de porcelana, 
unas decoradas, otras sin decorar. 

. —Sí- siempre me ha interesado 
la utilización industrial de te crea
ción artística y he diseñado di
bujos para porcelanas. Mire, ahs- 
ra soy consejero de una Empresa 
del Bidasoa, y aunque la fabrica 
apenas anuncia sus productos, yo 
diría que casi nada, a la gente

Hace altjuiio» afto'.. el artint» en el jardín rte su casa

le gusta y* los compra. Será por 
algo, ¿no? ,

—SI, claro que será por algo. 
Por algo también Benedito es el 
asesor artístico de esa Comipanía.

Nos levantamos y caminamos 
hacia la puerta. Es ya la hora de 
irs6. ♦ j—Siempre he sido partidario de 
los motivos clásicos.

El suelo de madera brilla bajo 
la luz de la tarde. Sobre los cris
tales de la gran ventea hay un 
luego de sombras y viento. Junto 
a te puerta, im tapiz. Me quedo 
mirándolo. Inesperadamente vol
vemos a este tema:

—Los gobelinos también estaban 
en decadencia Se había perdido 
el sentido de te decoración.

Salimos al descansillo de la es
calera. ¿Cuánto arte se acumula 
en esta casa-museo? No lo sé Lo 
que sí sé es que me siento inca
paz de contarlo. No baja las es 
caleras. Los años. Un esfuerzo in
útil. Se queda arriba, apoyado en 
la barandilla,

—í^ta la próxima exposición
—■le digo, ' .

se ríe. Y no reniega

Pág. ai.—®L ESPAÑOL
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EL CANAL DE SAN
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’^^ ®® ^®^^^ i^ cosas con orden: que bajó una corn-

J A última compuerta de la es- 
olusa baja lentamente. Chi

rria, se desliza, y como una gi
gantesca mano de hierro, penetra 
en el antiguo lecho del río.

obreros, autoridades 
estuvieron mirando. 

Contuvieron todos el aliento. Des
de a^n pequeño avión hasta se
tornean fotos del acontecimien
to. Todo se veía como en un 

^^.^^ Canadá, la provincia 
un ^’^^^^o> el ir y venir de cana- 

con nombre fran-
H^ia acá los Estados de 

^ ^^'®» de Michi
gan. Bero esto queda lejos y des- 

aviones sólo se presiente el 
nombre de Chicago—la ciudad 

^^e ahora con la simple bajada de la enoim» com
puerta en una recién terminada 

^'^ ^^^ ”^ importante. 
^® æ^^^ ^ ciudad de 

TJ>Iedo en el Estado de Ohio, Y 
pequeña y orde- 

natte. Y Quebec y Montreal en 
¿ J^^^^^dura y curso del río 
de San Lorenzo.

puerta y que de repente ^ 
una docena de oludadés ni» 
carón por diez su importai 
Para decir la® cosas con w 
hay que anotar que la cW 
ta de la esclusa bajaba s«r 
río de San Lorenzo... Y qk 
haberío, los ojos de todos !<»', 
currentes veían el fin de una 
gigantesca: la terminación, 
canal iraportantísimo, Quej 
más de unir Canadá y 
Unidos, pondrá en camun^^ 
directa con el mar a duda^ 
locadas a más de tres muj! 
metros en el interior del K* 
nente americano. .
"Bien íbamos con aquello »; 

respiración contenida y 
ansioso. Luego, ocurre Q'^ 
enorme masa de las aguas, cá
nidas' ariificialmente, tiene i 
correr hacia atrás.

Y el agua sube. El agua 7 
ordenadamente.. El agua cre^ 
torbellino hasta 24 metros ** 
sus antiguos márgenes. !^ 
tierras que fueron de 
rríos urbanos abandonados, Aj^ 
tamientos. La desierta masa 8 
de una casa de Correos, t» '
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se ve el volumen extra- 
obra emprendida.. Otra fo-ordinario de la „ _ 

tografía muestra el sistema utilizado para 
alterar el curso del río San Lorenzo. En la 
tercera vemos cómo los obreros fundidores 

trabajan en la presa de San Lorenzo „
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CON CHICAGO, PUERTO 
DE MAR

La idea de aprovechar el río de 
San Lorenzo—frontera natural en
tre Estados Unidos y Canadá— 
uació allá por los años 30. Una 
serie de vicisitudes, entre ellas la 
segunda guerra mundial, habían 
venido posponiendo la realización 
^1 gran proyecto de utilización. 
Hasta 1945 no se termi.na de de
cidir la tremenda empresa que 
^ían de acometer dos países a 

vez, los dos fronterizos, y cuyo 
J^ste era de dos billones de dó- lanes.

La ebra, en realidad, se comien
za en 1954. Se trata de convertir 
el río en un verdadero canal, pro
fundizar en él.' ensancharlo, de 
"^era que los buques de gran 
calado puedan remontar su cur
so- pens-trar en los grandes lagos 
Que al norte de Estadas Unidos 
forman la separación con Cana- 
‘Ja. aprovechando además la tre
menda fuerza hidroeléctrica del 
San Lorenzo, por la construe ióu 

de una enorme oentral eléctrica a 
la altura de las antiguas catara
tas internacionales, hoy ya casi 
totalmente desecadas con este mo
tivo.
- Es decir, el 90 por 100 de los 
barcos del mundo, el 75 por 100 
de los barcos de carga america
nos podrán penetrar en el inte
rior died Continente americano 
con esta transformación. Chicado, 
según la obra que se cemienza ha
ce tan sólo cuatro años, es un 
nuevo puerto de mar. Con De
troit y hasta con Duluth, la capi
tal más occidental de las ameri
canas situadas en la Región de 
los Grandes Lagos.

Hoy, en julio de 1958. la fantás
tica obra, de envergadura aún ma
yor de la que en su día constitu
yó el canal de Suez, y muíhísimo 
mayor que el canal de Panamá, 
está cubierta en sus etapas más 
importantes. El último barreno 
explotó hace dos días en presen
cia de representantes del Gobier
no, Prensa y público.

En 1962 .se podrá navegar has
ta 3.680 kilómetros dentro det 
Continente. Una distancia igual

que la existente entre Gibraltar 
y el canal de Suez.

QUE ERA EL SAN LO
RENZO

La parte del proyecto ya^r^h 
zada, la más costosa y difícil, 
aquélla en la que ha sido necesa
rio barrenar islas, limar costas, 
practicar túneles, puentes, esclu
sas sin cuento, es la que reforma 
ha y canalizaba el río entre el la
go Ontario y Montreal. Esta par
te del curso del Son Lorenzo era 
un impedimento total para la na' 
vegación y una fuente desapreve- 
chada de enargia eléctrica.

Entre las costas verdes de 1» 
primavera, blancas de hielo en in
vierno, las aguas estuvieron co
rriendo durante siglos revueltas, 
turauíltuosas. desenfrenadas. Una 
impresionante espuma blanca cho
caba contra los islotes. Si se des
peñaba el agpa por uno de los nu
merosos rápidos de este trozo de 
río, lo que ocurría cientos de ve
ces en sólo 77 kilómetros, lo hacia 
lanzándose desde alturas de va
rios metros, formando cascadas 
salvajes, donde rugía, desaprove-
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parte occidental d'l trozo partes para trabajar sobre el le
cho

presa Iroquois en dos partes

barroso.
ENTRE LA NIEVE Y EL
AGUA, FOGATAS BAJO 

LOS CAMIONES

___  que he
mos descrito, el San Lorenzo for

Ina

ohada, toda aquella fuerza jamás 
encadenada. El lago de San Fran
cisco imponía pasados estos 77 ki
lómetros un poco de calma. Ma
jestuoso, ancho, de 42 kilómatros, 
el lago era remanso entre tanta 
vorágine. Pero a continuación del 
San Francisco, en los 19 kilóme
tros que seguían, las aguas vol
vían por sus fueros: rápidos y 
más rápidos. En el estrecho cau
ce el agua se revolvía con torren
cial intensidad que sólo volvía a 
ser remansada en el lago de San 
Luis, de 16 kilómetros de largo, 
para lanzarse finalmente a la vis
ta de Montreal, toda espuma blan
ca, torbellino y furia. Ancho, pro
fundo. desde aquí se deslizaba 
con un murmullo hasta el mar, 
del que aún le separan 1.600 kiló
metros.

Esta sección desigual, veleidosa, 
riquísima en energía, ha sido la 
<iue la ingeniería moderna quiso 
sujetar, encauzar y aprovechar de 
dos maneras y ea este mismo mes 
de Juho de 1958 la tarea ha sido 
coronada en sus dos etapas.

a) Hacer el río navegable, oa- 
nalizándole en este trozo, que dea- 
de ahora se llama canal del San 
Lorenzo.

b) Aprovechar su energía eléc
trica por medio de una fantástica 
central, sólo superada por la 
Grand Coube de Washington.

VEINTIDOS ESCLUSAS 
INSALVABLES

Basta mirar el mapa. En la
EÉ ESPAÑOL.-Pág. 34

ma frontera entre Canadá y Es
tados Unidos. Tuerce después ha
cia el Nordeste y se interna en te
rritorio canadiense que ya no 
abandona hasta el Atlántico,

Antes de la primavera de 1954 
el canal navegable que existía en 
esta parte tenia una profundidad 
de sólo cuatro metros y es.aba 
además obstaoulizado por 22 es
clusas. los buques de altura que 
podían alcanzar hasta esta épo
ca los Grandes Lagos, habían 
de ser de poco calado. JEl activo 
puerto de Montreal, en el río de 
San Lorenzo, en el punto extremo, 
a donde pueden alcanzar los gran
des barcos no podía sostener co
mercio con los puertos de los 
Grandes Lagos. Río arriba sólo lu
chaban por alcanzar aquellos 
ipuertas pequeños barcos, como 
salmones contra co dente, que 
cruzaban esclusas y canales de 
poca profundidad hacta alcanzar 
el lago Ontario, el Erie, el Hurón 
o el Superior, a 180 metros sobre 
el nivel del mar este último.

El cambiar al aspecto topográ
fico de esta región ha costado 
tal esfuerzo a las dos nacionss ve
cinas, que es difícil de describir. 
De la mañana a la noche han 
desaparecido islas. El río hoy co
rre por un cauce, mañana por 
otro artificial. Se le desvía a de
recha o a izquierda para trabajar. 
Se divide su caudal, se desecan i

La noche en esas latitudes tie
ne un especial encanto. La noche 
de invierno en el Canadá ^es bue
na para ser pasada junto a la chi
menea con vn buen «grog» calien
te como el que suelen btber los 
personajes ^é Dickens. Sin em
bargo, las noches en el Canadá 
de los cientos de obí. os e inge
nieros que han Intervenido en es
ta obra de ingeniería no han si
do poéticas y suaves.

—jTurno saliende!
Se trabajan las vsintlctiatro ho

ras del día. Tres turnos de hom
bres alternan Ininterruimplda- 
menu

—¿Termináis vosotros ahora?
—Somos del turno que-lltga.
El frío empaña las palabras. El 

invierno es un formidabile enemi
go d© la empresa. Cae la nieve. 
La temperatura llega a 4,4 grados 
centígrados.

—¡Eh, aquí se ha helado ti 
aceite I

—Es imposible poner en marcha 
este camión.

Unas veces para tratar de hacer 
fluir el aceite del motor parado 
congelado realmente, y otras para 
calentar los miembros ateridos en 
un descanso del trabajo, los hom
bres encienden grandes fogatas de
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antaiîiïx los har<5ns n

«morros» •leña bajo los potentes 
d? los vehículos.

Pero la obra sigue en marcha. 
La ruta marítima se perfecciona 
hacia el interior de ambos países. 
Los barrenos borran del mapa 
puntas de islas, islas en.teras. Na
cen hasta diez nuevos puentes. 
Las esclusas de esta sección se re
ducen solamente a ocho, mucho 
más potentes. Túneles nueves, ca
rreteras y poblados enteros mu
cho mejor acondicionados que los 
antiguos surgen en los bordes ter
sos y recién estrenados del canal. 
Los pueblos viejos se sumergen en 
las aguas.

Así iban Ias cosas en el invisr- 
no. Con la primavera y el buen 
tiempo las angustias son día otro 
tipo. Los camiones se mueven so
bre terrenos que en la mañana 
están helados y con escarcha y 
Que hacia el unediodia se han 
convertido en charcos de lodo. Los 
vehículos se empantanan hasta los 
ejes en el barro.

Más tarde llueve. Llueve inter- 
minablemente. Las tierras son co
pio un inmenso pantano. Entre 
los hombres cubiertos de lluvia y 
barro, la tierra y el agua que sl- 
811© el cauce turbio, apenas hay 
diferencia de color. Pero la lucha 
prosigue.

LA MORDAZA DEL AGUA

La técnica ha constituido en es
ta ocasión la única aliada del 
hombre. Maquinaria especial, to

mensas máquinas, instrumentes 
eficacísimos, han sido los únicos 
capaces de amordazar, guiados por 
el hombre, al agua desencade
nada.

Entre las máquinas que se han 
venido manejando, existe una for
midable excavadora transportable 
que levanta 20 toneladas de Herra 
de una sola paletada y excava dos 
quintas partes die una hectárea de 
terreno a una profundidad de 2.4 
metros en sólo veinticuatro horas.

Sólo así será posible compren
der cómo se han podido remover 
166 millones de toneladas métri-
cas de barro marino, tierra y ro
ca-cantidad suficiente, para lle
nar una hilera de vagones de fe
rrocarril que podría circundar el ^,^ __________ -
globo terrestre en la cintura del ^g| mismo canal d» Suez. Sus 
Ecuador, en tan poco tiempo. ventajas no se pueden ni prede

cir. Hasta el momento de la aper-Las máquinas enormes han 
mordido durant? cuatro años in*- 
in t errumpidos la tierra porosa, 
dura o hiriente del lecho del San 
Lorenzo. El campo, de trabajo, co
mo un colosal «camping» deporti
vo, iluminatto por los potentes re
flectores ofrecía un espectáculo 
sobrecí^edor donde el hombre y 
la máquina seguían trabajando en 
la noche con un estrépito ensor
decedor, mientras ingenieros y 
capataces sudorosos Asan de aquí 
para allá.

El canal antiguo se ha aumen
tado así en profundidad: más 
cuatro metros a 8,23 metros. Ias 
22 esclusas que entorpecían el pa

so de buques han quedado redu
cidas a ocho. Buques de siete me
tros y medio de calado como los 
del tipo «Liberty» y «Victory», 
grandît petroleros, podrán pene
trar hasta importantísimas ciuda
des que quedan así tenidas por 
mar con el resto del mundo: To
ronto, Hamilton, Windsor, en el 
Oanadá. Duluth, Milwaukee, Chi
cago, Detroit, Cleveland y Búíía-
10, en' los Estades Unidos.

UN MEDITERRANEO AR
TIFICIAL PARA-^EL SI

GLO XX
La importancia económica y co- 

mercial de la nueva via marítima 
amenaza con ser incluso mayor 
que la del canal de PanamÁ y la

Cilia

tura de la temporada de navega
ción en abril de 1959. no se pue
den hacer cálculos sobre los be
neficios. Los cálculos pueden re
sultar irrisorios ai lado de las ci
fras verdadeiras.

Sobre Panamá y Suez el nuevo 
canal tiene la ventaja de no estar 
construido en* tierras ajenas sobre 
las que más tarde establecer liti
gio. Y abre nada menos que toda 
la entraña comercial de Canadá 
y los Estados Unidos al comercio 
marítimo. Sin problemas de transr 
bordo, la carga podrá transportar
se directamente hacia ÿ desde una 
2»na de América que produce él
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de los automóviles del

han de salir de
Grandes Lagos

^■9Oo

Si así 
por qué 
prestado

los pueros de los 
para Ultramar,

84 por 100 
país, el 61

es. se podría pensar que 
Nueva York no só’ó ha 
apoyo, sino que ha fc-

ELECTRICIDAP CASI 
GRATIS

por 100 de la maqui- 
nana diversa, el 61 por 100 del 
trigo y el 75 por 100 del acero.

Ix» Grandes Lagos se convierten 
así en un mar Mediterráneo arti
ficial, con intenso tráfico de todos 
los cargamentos. Desde encajes 
hasta locomotoras han de salir de

¿’. español. Pô:? 3fi

i^icago, develan, Detroit, Ha- 
mlton, Toronto, Wind.sor, am-' 
pifan ya sus instalaciones portua
rias. El Estado recibe demandas 
continu^ en este sentido. Las 
compañías de crédlfos se lanzan 
a amparar pequeñas empresas que 
nacen al amparo de la nueva vía 
Las co.nstructoras de barcos no 
dan ábasfo en las peticiones.

En 1957 había 21 líneas riavie-

■ .Estas tapas de turbinas y 
la demás maquinaria dan 
una. idea gráfica dei tama» 
ño de las 32 turbinas que 

• están siendo instaladas 

ras funcionando entre los Grandes 
Lagos y los puertos de Ultramar. 
Para 1960 se predican 60 líneas 
en esta actividad. Un alto funcio
nario die una de las líneas navie
ras hizo el siguiente comen’ario: 

—Contamos con 125 puertos de 
• escala entre Quebec y Chicago. . 
donde podremos recoger y dejar 
la carga.

Un Mediterráneo del S’g’o XX 
con fondo y paredes de cemento 
Un nuevo mar con el que el mun
do tiene que contar desde ahora 
Y si Chicago fut ya de antes hi
pertrófica y monstruosa, uno pien
sa ahora cómo podrá llegar a ser 
este conglomerado humano asfi 
xiante, este centro fabril e indus
trial, colosal nudo, que en estas 
condiciones hasta podría producir 
el colapso del Este, de Nueva York 
incJu.slve 

mentado la idea del canal dsl San 
Lorenzo. Porque si bien el nuevo 
canal descongestiona el nudo o 
mercial de Nueva York, no cabe 
duda que podría originar proble
mas de paro en esta' región.

Sin embargo, no es así. .puesTO 
que Nueva York E,'tado y Nueva 
York ciudad, por lo tanto es una 
de las zonas más bereficiedas en 
E.s'ados Unidos con esta mejo a-

AI mismo tiempo que ss c:ne-
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460 MILLONES DE 
DOLARES

María-Jevás ECHEVARRIA
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cuya altura se construye la presa, 
han desaparecido. Quedará la ma

la presa que alum-sa blanca de 
brará Nueva 
gratis.

POR

York prácticamente

Los hombres simbolizan .í

truyó el canal, ya apuntamos que 
se construía una formidable cen
tral eléctrica. Esta planta de fuer
za motriz es un objetivo índepen- 
diente y explotará la enorme po
tencia hidroeléctrica del río San 
Lorenzo para generar abundante 
energía eléctrica destinada al Es
tado de Nueva York y a la pro
vincia de Ontario, en Canadá.

Los Gobiernos de Nueva York y 
On-tario comparten el costo de 600 
millones de dólares y la construc
ción d'e tres nuevas presas ; la pre
sa de Iroqois (Iroqcis, Ontario) 
para contreiar el torrente del lago 
Ontario; la presa de Long Sault 
(cerca d? Massena, Nueva York) 
para controlar eí nivel de, agua 
del estanque de fuerza motriz, y 
la presa de San Lorenzo, más aba
jo dd río que generará cerca, de 
dos millones d? kilovatios. Es a 
presa dé más de un kilómetro de 
largo está colocada a caballo en- 
ue Canadá y Estados Unidos, pe- 
ro Sin embargo, se construye co
mo una sola unidad. .

Es curioso que entre las hiper
tróficas instalaciones de esta cen
tral, de las que sólo puede dar 
idea'turbinas como ed.^ficlos er^te- 
ros, de las que se han celerado 
hasta 32. se haya pensado en la 
helleza de la Naturalíza que rodea 
a la construcción. En ella se cons- 
•ruye un enorme mirador de pa
redes de cristal desde el que so 
podrá contemplar todo el paisaje 
y buena parte del canal. Cerca un 
parque para «camping» acogerá a 
los excursionistas que se acírq/en 
a curiosear la obra. Barcos y bar
cos harán pequeñas excursi mes 
S’radables y deóde las que no se

la existencia de esassospechará ...
dichas treinta y dos turbinas que 
convier ten cada gota de agua en 
millones de kilovatios. Exacta
mente: una pulgada de agua en 
esta central eléctrica produce una 
riqueza de un millón de dólares 
en energía.

Las cataratas internacionales, a

En términos absolutos, la hueva 
vía marítima de San Lorenzo tie
ne una profundidad minima de 
8,1 metros y va desde la isla Be
lle, en la desembocadura del río 
San Lorenzo, hasta Duluth, Min
nesota, cubriendo una distancia 
de 3.680 kilómetros. El costo ha 
sido de 463 millones ds dólares a 
pagar entre Estados Unidos y Ca
nadá. Barcos de carga de hasta 
150 metros de largo, 21.9 m-tros 
de añidió y oapa,cidad de 8.503 to
neladas cortas, podrán navegar de 
un extremo a otro. Estas medi
das significan un aumento de ci'z 
veces más en las dimensiones exi
gidas para la navegación pof ti 
antiguo canal.

De las siete esclusas construi
das cinco lo han sido en lado ca
nadiense y dos en el lado d? Es
tados Unides. Las dos de Estados 
Unidos es^án situadas on el nue
vo canal de Long Sault de 16 ki
lómetros, que permits a Jo? bar- 
co.s ravegar y evitar a la vez las 
ebra-s liidrr^Jec'.ricas de la pre^a 

loiS ingenieros norteaiuori
canos y canadienses q«'
trabájan juntos en esta ' ta» 
ea conjunta del diseño pá 
ra el proyecto‘del canal 

de San Lorenzo aún en construc
ción,

VIA LIBRE PARA EL TRI
GO ¥ LOS AUTOMOVILES

Todas estas mejoras tienen un 
alto significado para los dos paí
ses, Los agricultores canadien^ 
quedarán notablemente beneficia
dos por tal mejora. En la actua
lidad »1 trigo canadiense se envía 
a la bahía de Hudson para su em
barque. con la consiguiente pérdi
da de ttemipo y muchísimo mayor 
gasto de transporte.

En la costa atlántica- nor eame- 
ricana existen asimismo un nú
mero crecido de industrias nec-s- 
-tadas de medios de transporte al 
interior del país, y para las que la 
apertura de la vía ravegable del 
San Lorenzo significará una am
pliación del horizonte comercial y 
un aumento de su competer cía 
con industrias similares de otres 
puntos del país por la disminu
ción de gastos de acarreo.

El San Lorenzo, libre de hielos 
desde primeros de mayo has a úl
timos de noviembre, es óccir, en 
la época en la que se embar,• an 
mayores cantidades de trigo, ha 
de ser una de las vías de grano 
mayores del mundo.

Puentes nuevos, túneles, carre
teras, escuelas y pueblos recién 
esi^renados cubren la ruta. Ea un 
extremo, el Atlántico; en' el o re, 
un vasto mar, un Mediterrá e' 
arti/iciál, deed: donde el pe' rol o 
y los automóviles Ls rtcerrerán el 
mundo.
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FERNANDO DIAZ 
PLAJA, HOMBRE 
DE HOY CON 
CURIOSIDAD 
POR EL PASADO

ir

1 iHiBi «BB lili «[ fiw ill nin ï II «hir
z^ON su nombre de navío ai 

flanco, el hotel Conde Duque 
está surto en uno de tsos claros 
madrileños donde las niñeras par
lotean y los niños juegan al «pí
dola» o al «marro». Se me antoja 
que pueda ser un transatlántico 
encallado ea tierra y dando a las 
nubes su arboladura. No está fue. 
ra de lugar la comparación. Allá 
arriba, casi sobri cubierta, en 
una especie de camarote de lu. 
jo, vive estudia, sueña y planea 
sus viajes y proyectos el joven 
historiador Fernando Díaz Plaja.

Mientras me sube el ascensor, 
yo r cuerdo el abolengo literario 
de este apellido, Y llevo la imagi. 
nación a los años del «musa-mu- 
sae», cuando en la remota pro. 
yincia estudiábamos el «Díaz Pla. 
ja». dicho de otro modo, el texto 
de Literatura. Indudabdeanente, 
para aquellos años, el no va más 
de la materia.

—Sí; usted conocerá a mi her. 
mano. O al menos, su texto.

El fuego ha quedado roto de 
esta espontánea manera. De esta 
cordial manera, qua abre' las ’ 
pu rtas de la entrevista. Por for. 
turn, ya todo será una charla 
animosa, despaciada <> nerviosa, 
según. Femando Díaz Plaja pe. 
daleará fuerte cuando el tema lo 
requiera y se embalará en sus 
ienormes experi ncias a cada pa. 
so. Haciendo mis delicias, por su. 
puesto.

VIAJAR NO CUESTA 
NERO

DI.

En un «curriculum vbae» 
tengo a la vista se anotan 
forma sumarial los distintos 

que 
por

---------- pe.
ripios del catedrático, el pino, 
di^ta y el historiador. Viajes por 
Italia o Estados Unidos. Por Aus.
tría o Bélgica. Por Francia, Sui. 
za, Venezuela, Cuba o Portugal. 
Un poco así como los cuatro 
vientos de la rosa.

—A mí me ocurre lo contrario 
que a la mayor patre de los es- 
pañoles. El viajar no me cuesta 
dinero.

—¡Bienaventurado, don Fer- 
nando !

—Yo vengo a España a gastar, 
me el din ro que gano fuera.

Mi pregunta es muy natural. 
La hace un hombre que tiene de. 

seos de saber la mágica receta 
para conseguirlo:

— ¿Cómo?
—Jugando la dobls carta de pe. 

riodista y profesor. En 1946 esiu- 
ve en Roma de corresponsal de 
«Madrid» y del «Diario de Bar. 
caloña». Coincide con mi estancia 
en Roma y Nápoles para estudiar 
la huella española. En 1949 voy 
a Bélgica por «A B C». Y desdi 
el año 1954 al 56 simultaneo en 
Alemania el lectorado de español 
en la Universidad de Heidelberg 
con mis crónicas en «Destino» y 
«Semana».

No es de extrañar que un pro. 
fesor solicitado por tantas y tan 
prestigiosas Universidades del ex- 
tranjero pueda hacer unas tem
poradas de turismo. Sobre todo 
de este turismo tan provechoso y 
eficaz.

—Habrá recogido en libro mu- 
chas tie estas crónicas...

—Pues no. Yo tengo un gran 
respeto al libro. Creo que un li
bro está compuesto de capítulos, 
pero que los capítulos no forman 
nunca un libro. Sólo en un caso 
hice un libro de crónicas, y aun 
entonces se publicó ant s el libro 
que las entregas.

LA HISTORIA, CURIOS!. 
DAD POR EL PASADO

Estamos sentados de esquina y 
guarda para oírnos mejor. Posi. 
blemente, para cargar a la bayó- 
ne.a cuando haga falta. En el 
aire de provisionalidad qúe ti ne 

el apartamiento se notan las ( 
constantes humanas dei escritor. 
Hay un banderín colgado de la 
puerta con una inscripción; 
«Penn-Statte». Unos retratos fa. 
miliares. Y como no podía raenos 
de suceder, un t stante de libros 
a mano, donde se a inean, prie, 
tos y huesudos, goicos y tilicos, 
todos los que a don Femando 
tienen por autor.

¿Qué libro le dió a conocer?
—«Teresa Cabarrús». Aunque i 

había escrito con anterioridad un 
librito, que alcanzó s ís ediciones, i 
llamado «Cuando lo.s grandes i 
hombres eran niflos». Un libro 
que, a pesar de su profusión, no i 
me dió ningún dinero. 1

El «flash» nos hace cerrar los « 
ojos. ]

De.?de luego me interssó 
siempre la Historia. Por lo que 
toda mi obra r conocí este defec. 
to mío. la curiosidad. Curiosidad 
por el pasado: Historia, propia, 
mente dicha. Y curiosidad por el 
presente; el periodismo.

Don Fernando Díaz Plaja se 
levanta. Me lleva al fondo de la 
sala y hace que nos sentemos de- 
bajo d unas litografías italianas, 
como buscando ambiente propi. 
cio. Y cier amente que teniendo 
delante «Porta Castello» o la 
«Piazza de la Rotonda» lo hay.

—Con «La vida española del si. 
glo XVI» comencé mis escarceos 
sobre estos temas. Data d; 1946. 
Por este tiempo publiqué como 
entretmimiento algunas antolo, 
gías y otras obras menores.

—¿Cuándo comenzó la serie de 
«La Historia de España en sus 
documentos?»

—Un día. buscando un dato, 
noté que < staba mal atribuido a 
su au or por una serie de arras- 
tres lamentables, y me indigné. 
Con el tiempo vino todo lo ^^• 
más. La idea inicial era de cua. 
tro volúmenas, corr spondientes a 
los cuatro siglos en que abunda 
la documentación. Es decir, los 
siglos XVI, XVII XVIII y XIX. 
El editor quiere que haga otro 
tomo sobre el siglo actual en la 
medida y parle que es historia. 
Puede que m decida al trabajo.

El último libro publicado de es- 
ta importun e serie es «El si- 
glo XVI». Lo tengo delante míen- 
tras hablamos. Y asusta realmen
te por su grosor. Tiene más de 
ochocientas páginas.

-Como obs rvará usted, se ha 
hecho coincidir su salida con el 
centenario del Emperador. Por eso 
lleva a Carlos V en la portada. 
Era el mínimo homenaje que ca
bía hacerle.

EL SIGLO DEL MILAGRO

El siglo XVI es el siglo del mila. 
gro. Yo, desde lu go, bien me se 
por qué. No es el mesiamismo d? 
qus habla don Fernando, Tampo
co por sus hileras de iluminados. 
El milagro verdadero está en la 
claridad con que hoy pueden 
ieerse t mas tan distintos en un 
orden cronológico, casi escolar. 
Decididamente, por esto último.
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Don Fernando Díaz Plaja y su pequeño

Por este renovado trabajo de 
composición mental que el autor 
ha resuelto de una vez para si ma 
pre.

—¿Alguna aportación sensacio
nal en su libro?

Tanto como sensacional, creo 
que no. Aunque sí interesante. 
Aquí se dan por vez primera las 
cartas de Felipe II qu' estaban 
en la Biblioteca de San Peters- 
burgo, hoy L mingrado, y cuya co. 
pia figura en la sección de nía. 
nuscriios de la Biblioteca Nacio
nal. También me parece digna de 
mención la famosa «Antología» 
d i príncipe de Orange, práctica, 
mmte imposible de encontrar en 
'spañol, y que Íué. con las cartas 
de Antonio Pérez y las acusacio- 
nes ñe Las Casas, el origen y fun
damento de la llamada «leyenda 
negra» española.

He perdido el hilo de la conv r. 
sación. Y abro el libro para orien. 
larme. A la vista de los índices, 
que están confeccionados por fe
chas, novedad que se près nta 
por primera vez aquí, don Fer
nando me dice:

-Un cuanto a la extensión de 
cada documento, he procurado 
dejarlo reducido a su argumento 
principal, evitando las frases de 
pura cort sía o las retahilas de 
nombres propios que no tienen 
mayor interés.

—Siempre siempre...
—Casi siempre. La excepción es 

sólo en pocos casos En los con. 
sejos de Carlos V a su hijo Dón 
Felipe o de éstí a Don Juan de 
Austria, porque demuestran la 
concepción política y religiosa del 
mundo que regían estos Monar, 
cas. Igualmente en la relación de 
Pavía y de San Quintín, en gra. 
Cia a que n su descripción está 
implícita la estrategia guerrera 
del tiempo con la lucha «pólvora 
con ra armadura» y sabrosos de. 
talles de la vida del soldado.

ENTREACTO CON NELL

Surge en este instante, cuando 
papá y el periodista están sumi. 
dos «n un diálogo animado, por 
la puerta del foro, un angelote 
rubio. Es Nell, la hijita de don 
Fernando. Tendrá poco más de 
un año y ya podría salir de que. 
rubín en una precesión del Cor
pus o protagonizar la obra de 
Buero Valíejo «Irene o el t soro». 
Viene con unos pasos leves, mse. 
guros. difíciles. Papá quiere que 
nos dedique una sonrisa. Pero no 
lo consigue. Nell no quier ' son. 
reír'.

Yo le estoy agradecido de lo. 
da,s las maneras, porque don Fer. 
nando no ha podido disimular su 
ternura delante de ella, Y en ora. 
zos del recuerdo sí ha puesto a
contar;

—Tuve un abuelo en Mallorca, 
Acaso conoció al «Vivillo» 0 
«Pernalss», pues aquella es la tie
rra de los bandidos generosos. AJ 
menos, eso dicen. Pero nacer, na. 
ci en Barcelona. Exactamente el 
día 24 de abril de 1918.

La familia Díaz Plaja tenia 
una buena escritora en Aurora, 
un literato en Guillermo. Ahora 
le faltaba un historiadór: Fer. 
nando. Y Dios lo concedió. En 
1934 había terminado el bachiUe. 
rato en aquella misma ciudad. En 
1936, la guerra.
*E1 claro amanecer lo 11 va a 
Valencia para continuar los estu. 
dios de Filosofía y Letras. Anos 
que, a pesar de la juventud, es. 
tán un poco en olvido. Paseas en 
El Grao Chicoleos por la plaza del 
Caudillo. Y todos los días, como 
una ronda danaica, el monotono 
arribo a la Pácultad.

Pero me doctoré fn Barcelo
na Allí hice mis primeros pmi- 
tos'eri el perictdismo al 
mi trabajo de profesor ayudante

de la Facultad de Filosofía y Le
tras.

Y en la Prensa, en la gran | 
Prensa de Barcelona, hace una 
s cción local y diaria qüe los en
tendidos alaban cumplidamente y 
que pone en peligro la vocación 
histórica del joven liceiiciado. La 
sección se llama «El relieve de la 
ciudad». Gusta mucho. Tanto, 
que es una obligación moral no 
defraudár a directores y aficiones. 
Tanto, tanto, que Femando Díaz 
Plaja se anima y se viene a la 
Escuela Oficial de Periodismo de 
Madrid.

—Tengo un buen recuerdo d' 
la Escuela. Pertenecí a la prim - 
ra promoción de posguerra, com
puesta por periodistas profesiona
les, en 1942. La promoción de Fe
derico Muelas, Azcoaga, Suárez, 
Pedro de Lorenzo...

Nell Sí impacienta. Hay mucha 
severidad en nuestras miradas. Y 
no tiene sus juguetes a mano. 
Llora. Es una pena. Es la hora 
de la merienda y se la llevan. O 
se Ia llevan porque llora. Vayan 
ustedes a sab r.

Pero Nell ha cumplido su pa. 
pel.

Ett telón—bien que sea imagina, 
riamente — cambia. Vuelven los 
mismos cuadros de hace diez mi
nutos. La misma luz tardeña. El 
mismo ritmo de voz. La voz gra
ve, semitonada del historiador, 
que habla y habla de su libro:

LA HISTORIA. ARMONIA 
DE CONOCIMIENTOS

_ Aqüí todo está escrito en el 
momen»o contemporáneo en que 
ha sucedido. Piensa que la Histo
ria no es sólo una sucesión d< 
hechos, sino también un estado 
de espíritu. Basta que una cosa 
se tenga por cierta, aunque no lo
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sea, para que tenga Importancia 
histórica.

. -Según eso, ¿qué entiende us. 
ted por documentos? ¿Acaso ajg< 
más que los anales di guerra o 
las actas de sesiones y concilies-

-■-Naturalmente. El devenir his. 
tórico y, por tanto, sus razones, 
se encuentran muchas veces en 
libros puramente literarios, ima. 
glnativos o de ensayo. Y curiosa, 
mente en aquellos libros que no 
se presentan como tales obras 
históricas.

—¿Quiere decir eso que una co. 
media de Lope tiene valor histó. 
rico?

—Eso es. Las épocas están im. 
prsgnadas del sentimiento de su 
tiempo. Y por tanto, el estudio de 
los sentimientos populares es de, 
finitivamente historia. Calderón

■^®®^^® ^® Zalamea». EI h Cho de que haya existido o 
no tal Alcalde es de poca impor. 
tanda; pero las quejas de los 
soldados ante las fatigosas mar. 
chas, el reparto de boletas para 
el alojamiento, la cantinera, la 
discal in a, ofrecen un conjunto 
de datos de interés extraordina
rio para fl historiador,

-Oigaipe, don Fernando. Esto 
no ocurrirá con la poesía. Por lo 
menos, con la poesía lírica, sub. 
jetiva de suyo, ferozmente indivl. dual...

-También ocurre. El poeta no 
dice toda la verdad de los hechos 
n ese caso pero ahonda más 

por su sensibilidad en un punto 
de vista compartido por mucha 
gente de su tiempo y nunca tan 
explicitamente_ descrito. Así. los 
versos de Acuña responden a un 
ideal imperial, como los desespe. 
ranzados d Quevedo al declive 
de una dinastía. Esto es incon
testable.
’.'5^® estoy entregado. Pero lanzo 

mi último cartucho:
—¿El arte? ,
—Igual. Al elevar una casa, al i

—¿Cómo 
costoso y 
usted quí

-1

jier.soflaijes

Í-A/

Ferbándb? Úíáá/- Plaja /Confer 
íií'ítónco«
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grabar una escena, ai pintar una 
•t;ura, según la moda y el tiem. 

00 aquél requería, s- ha fijado 
una época o un lapso de tiempo 
mayor o menor. No sólo los pin. 
tores llamados históricos tienen 
irnportancia, sino todos. Nadie 
discute la de Goya o de Veláz.

^^,^0U2 se la niegan a Val. 
dés Leal o a Sorolla. Y sin sm. 
bargo, tanta historia reproduc n 
o acotan unos como otros. La ex. 
presión mística o desgarrada de 
sys^Pc/sonajes darán una pista 
al historiador sobre la época de 
su arte. Lo mismo digamos de la 
costumbre, que es la que marcha 

unida a la política la hija 
P^ de los historiadores profesionales,

Fernando me lleva a una 
habitación donde los dibujos de 
Mingote le sirven para abonar su 
tesis. Aunque realmente no hacía 
falta, yo me alegro.

f^. ^^^^j®» por un momen. 
tírfo^i? ''^^A j® ^^^° y recuerda 

®’^^®*^otas de su vida pasada.
Don Fernando, vis*o y oído, es 

un hombre alto y coloreado. Tie. 
ríe un rostro de hombre bueno, 
con una bondad dormida al fon. 
do. Es, además, jovial. Casi, casi, 
«un bandido generoso», como di. 
ce bromeando. Piniipirado para 
asaetearle.

-¿Qué diferencia ve usted en, 
tre historia y cultura?
-,~7;^^®Spria. No se puede saber 
fácilmente dónde termina una y 
empieza otra. Cada vez está más 
claro que todo s? concatena y se 
funde en amalgama perfecta. La 
Mesta es tan importante como la 
catara! de Burgos, la batalla de 
Pavía o la introducción de las si, 
llas para las mujeres en el s\ 
gio xvm.

,V”^^a solución es la con. 
centracion de fuerzas dispares en 
un tiempo determinado Hoy hav 
que estudiar menos espacio d^ 
tiempo y estudiarlo profundamen 
te. El historiador Pirenne es una 

^® ^^ ^® dejarse a la 
pedantería cargar la mano con 
muchas anotaciones, aunque tam 
poco permitir qu3 del cuadro es 
capen elementos antes considera, 
dos extraños, como la cultura o 
el comercio, etcétera.

Son las siete de la tarde. La 
entrevista toca a su fin. Da pena 
marcharse cuando estamos en el 
pulso cálido de las cosas. P®ro 
hay que hacerlo. Don Fe rhan do 

^®‘ ^^®®^ó.s, que dar su poseo 
dian^ hoy más que merecido.

—¿Ha encontrado muchas sor 
presas, errores de bulto en los 
historiadores?

—No muchas. Cosas curiosas, sí. '

realizar trabajo tan 
complejo? No negará 
esto es arduo...

—¿Dificultad s o lagunas?
—Tampoco. 'Lo que la gente no 

sabe es la cantidad de documen.
*^5 4?® .^^^ ®^ '^er. En el Archi, 

vo Histórico Nacional o en la Bi, 
blicrteca de la Real Academia de 
la Historia. Los documentos que 
yo utilizo son. en una tere ra 
parte, inéditos y encontrados por 
mi. En otro porcentaje semejan, 
te. de libros agotados. El resto 
son y están ya publicados.

Después de esta mirada de 
águila, más bien de cóndor andi. 
no, don Femando se s ntirá a 
gusto con esta pregunta. Se la 
hacemos :

—¿Qué siglo le interesa más?
—EI siglo xvm. Es Ia cenicien. 

ta española.
Ya con mis papeles en recau. 

do, sigue la conv rsaclón.
—¿Qué ha pretendido con sus libros?
—He intentado tender un puen. 

te al estudiante entra la Histo- 
ría y el archivo. En España falta 
el tipo de lector culto que existe 
Francia, por ejemplo A mí, pues, 
me interesa acercar la historia ai 
hombre de hoy no en dosis escola, 
res, sino con la grosura de un co. 
nocimiento amplio, puesto qu3 no 
hay aquí simple divulgación.

O lo que es igual, que a su li. 
bro hay que acercarss con buen 
Bachillerato en letras bien cur- 
sado.

—Exacto. Y por lo trenas. A mí 
no me extraña, por ejemplo, que 
Français Sagan venda un millón 
de una de sus novelas. Me extra
ña que «La vida cotidiana en Ro. 
ma», de Carcopino, lleve 83,000. 
Ese es el caso. Li ga la esposa 
del escritor. Hay antes un salu. 
do cordial. Mucho más cordial
que el de las cartas comerciales.
por supuesto. Cuando voy a ba
jarme da un último consejo.

-ilame al ascensor. No olvide 
que estamos en d octavo piso.

—^Gracias. No lo olvido. Tan en 
la memoria lo llevo que levanto 
la mano como un pañuelo de des. 
pedida. Allí, sobre cubierta, don 
Fernando Díaz Plaja se queda co. 
mo un capitán para conducir sus 
proyectos y sus libros, sus sueños

• e ilusión s a buen puerto.
—«Arrivedepci».

Florencio MARTINEZ RUIZ

(Fotografía de Mora.)
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II IHA X I s il « 
SIW HOMBRE 
——— Por SABINO ALONSO FUEYO ———

continúa sien-Queramos o no, el existencialismo 
do un tema de actuaUdad en el ámbito de las 
ideas, tanto para el universitario eri general, como 
para el mismísimo hombre de la calle. Más actual, 
si queréis, en su proyección d índole moral toda 
vez cue la ética es siempre una secuencia de los 
principios metafísicos previamente formulado^ 
Hasta tal puntó que Juan Pablo Sartr. llega a 
exponer un esquema para una ética de la liber
tad en su drama «Les monches», y que ratificará 
más tarde en su folleto «El existencialismo es un
humanismo».

Antes y después, Sartre nos dirá una y otra v z 
que no existe una norma objetiva de 
no hay un sistema ds valores, impuestos desde 
fuera, que determine el rumbo d' nuestra propia 
actividad No hay plena justificación para e. hom- 
bre, que es algo así como un proyecto que elige 
su esencia; es pura contingencia. Todo va a de- 
p nder, en consecuencia, de la libertad del hom
bre; y la moral consistirá ni más ni menos que 
en la manera de actuar libremente, con concien, 
cía ds esa libertad, que es anterior a toda deii. 
beración. Es decir, que los valor s han de ser es- 
cogidos y todo acto moral será una verdadera «in
vención»; algo gratuito, en definitiva, por mucho 
que se trate de justificar.

Aclaremos aún más las cosas con estas palabras 
de Sartre, entresecadas de su librito «El existen
cialismo es un, humanismo»; «Yo puedo siempre 
elegir, pero yo debo saber que si no elijo, elijo a 
pesar de todo... Si es v rdad que frente a una si- 
tuación, por ejemplo, la situación que hace que 
yo sea un sexuado que puede tener relaciones con 
un ser de otro sexo qui puede tener hijos, estoy 
obligado a escoger una actitud, y de todas formas 
cargo con la responsabilidad de una elección que, 
obUgándome, obliga también a la humanidad en

tera, aunque no deitennine la elección de ningúi 
valor apriori.» Esto, para Sartre, nada tiene qu ' 
ver con el capricho. Y añade así: «Para nosotros, 
el hombre se encuentra en una situación organi- 
zada. en la cual está obligado él mismo, obliga a 
la humanidad entera y no puede evitar el elegír; 
o bien permanecerá casto o se casará sin tener hi- 
jos; do todas maneras, haga lo que haga, es im- 
posible que no tome una r sponsabilldad total 
frente a este problema. Sin duda, elige sin refe. 
rirse a valores preestablecidos, pero es injusto ta. 
charle de caprichoso.»

Más sucintamente; según Juan Pablo Sartre, he. 
mos de elegir siempre, en cualquier situación que 
nos hallemos, pués si elegimos no elegir, ya tie- 

cimos. Con lo cual quedamos obligados, aunque no 
dé valor apriorístico alguno de carácter funda- 

mmtal. Piro si. como asegura, cualquier elección 
aue tomemos no sólo obliga a nosotros mismos, 
sino a tocia la humanidad, ha d darse por fuer
za una base que lo fundamen,e, algún valor moral 
universal, y es o es precisamente lo

Por -’so puede calificarse la actitud sar.nana ae puS gratúa. da puro capricho. Exac am nU 
ieual que la doctrina de Gide sobre el acto gra
tuito. Dos posiciones, al menos, muy parecidas.^

Es en el citado opúsculo en donde 
citamenba expone su ínt rpretación moral del nom. 
ore: «Pero existe o*ro .sentido del humanismo que, 
«^n el fondo- es éste; el hombre que está constan
tem nte fuera da sí mismo, proy’ctándose y per- 
diéndose fuera de sí, es como hace existir al hom. 
bre y. por otra parte, persiguiendo fines trascen- 
dent s es como puede existir; el hombre, siendo 
este trascenderse y no tomando los objetos ma^ 
aue -m relación con esta trascendencia, es a en 
el corazón, en el centro de - Ha. No hay m^ uni
verso que un universo humano de la subjenvídaa. 
Este vínculo de la trascenidini^ia, com> '*" 
vo del hombre —no en el stntido que Dios s 
trascendente, sino en el sentido de salir fuera de 
sí  y de la subjetividad, en el sentido ^n que el 
hombre no está encerrado en sí mismo, sino pre
sente siempre en un universo humano, es io i^u^i 
nosotros Uaraamos el humanismo existencialista. 
Humanismo, porque recordamos al hombre que no 
tiene otro legislador que él mismo, que es en eJ 
desamparo donde decidirá de sí mismo, y ponqu- 
mostramos que no es volviéndosj hacia sí, smo 
ouscando siempre fuera de sí un fin, que es tal 
liberación, lal realización particular, cómo al hom
bre" sé realizará precisamente como humano.»

O sea, que el hombre ts lo que él mismo hace 
v su continuo proyectarse es lo que cons.iiuye su 
numanismo. Pero, ¿qué clase de humanismo es ese 
que empieza y acaba en la contingencia radical y 
tn la gratuidad pura, sin la fundamentación de 
una necesidad exterior considerada como la razón 
suficiente y últ.ma de toda acción humana. No 
olvidemos que en todos los hombres hay ide^ mo- 
rales Bueno y malo —se ha dicho^ ^^^V,^ ^-/^ 
Cio licito e Üícito, derecho y deb r, obligación, 
culpa responsabilidad, mérito y demérito, son pa. 
labras que emplean el ignofante y el sabio en to- 
dos los tiempos y países.

He aquí un lenguaje perfectam nte entendido 
por todo el linaje humano, sean cuáles fuereri las 
diferencias en cuanto a la aplicación de su signi- 
lícado en casos muy especiales.
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MCD 2022-L5



xlí O 1 K I^ A

Pero estaba triste cuando,

LOLÚIABIJS SUELTOS
lOSENIN estaba preocupado. Algo había en 
1 tomo que no marchaba bien

Algo que a él naturalmente, .s© 1© escanaba 
SS.'SJ^ niáí que «Sho años y (XX ^n 
S?v'^,¿‘.S*° “™ ’®™ aicanzar las c^l^ 
■ a í estúpidas reaocio,nes d© lois mavores 

parece sino que son gobernadas por algún ende- “^??^ e”^° que se goza en verloj S^aSSí^ 
tr^tS^^SSSJ"®^ rezando un padSS^ 
a«-^@sssss

Uiü'.î^Æ’ÏÎ'îfSS^^ “* ’’•^ “^ 

,« ^t œi “ssna rsu tss^ 
q^^xSiM’ í^uWSáB 

SwSSr í^~"sx'íí 

comendaciones y advertendi; gi i^

SÍ S?» ®*“ ®^, <^ «i^ pintados nelrSílSS 
las moras que él cogía pn tom *«^íva como por ahí co¿ los cW^ S pK “'’'^^
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de^da^^H^^‘® cuando, por tener Francisca 
a ° ^ ^ ®®^^’ ^ ^a’^^an a él ir allá 

dn¿J a la^ la comida a padre, que iumbabe 

hie^ ^^ aquello® brazos de 
ere mi^^S^ JÍÍ^ ^®® grande de seis hachazos 
v^o^«íÍk ^s.cosas que más le gustaban a él...
como cunndo su padre, sonriendo 

a^ÍnS^ ^ nn^rtancia a la cosa, hada lo mismo a renglón seguido.
ex^^^í^ví^rt ^’ibía a la cabeza el

Siempre nevaba dentro y grí

me Si VShaT *" “®“®* ^^®™^- ^ "‘

Y su padre reía fuerte y no se Ia dejaba.
y Josenín se hubiera 

íS^^rSoLoSÍ^ *Í*^ STuato las horas muertas, como se 
las pasaba el año anterior, si r^o estuviera ella...
cuSdl la comida era 
nmí^<; *rt^^?^ /^ Rubia», tan pintada como las 
Sl^nl J^ ciuí^ contoneándose y riéndose a 
sona^^malf^ cualquier cosa, con una risa que le

Stím’i Uc^a la comida al «Cojo», que 
a su ^Jj^^ ^® marcharse en anuida 
ha^rS^rí^f y él habíavlsto

siempre a las demás mujeres de joma' 
«er^loB^^Sn^H Ï^ ^®® ‘“®* ®“1 después que 

j , bien harto d© vino, se tumbaba como
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un cerdo a dormir y a roncar a la sombra de los 
pinos.

josenin había sentido siempre idolatría Por ^ 
padre casi tanta como sentía ahora por su her- 
"^’Ío®S^“má« feliz que él cuando padre 
i llevaba consigo de caza, o cuando le ensenaba a Sr 0 Sdo colocándole delante, sobre el 
cuX de la bicicleta, le llevaba de compras a la 
Sd, y después de comprar lo nwesano, sin ol- 
Sdarse nunca de buscar alguna chuchería bonita 
¿Ta maX. entraban, antes de volver a casa, a 

ima sesión de circo o de cine...
Pero todo eso era antes. Cuando Josenín mira

ba instintivamente todavía a sus padres, y a el 
niiamo, formando con la casa blanca y gris, de 
calos y esquinas labrados en cantería; con las de
pendencias que la rodeaban, con la huerta, los pra
dos, la pomarada y el pinar, y hasta con «el Chi-- 
co» Francisca, las vacas, el caballo y el perro, un 
todo sólido e indivisible que nada ni nadie podría 
nunca separar ni destruir. Pero que si podría subir 
a la suma perfección cuando llegara la nena.

Y ahora que, al fin, había llegado...
Ahora su padre volvía siempre tarde a casa, 

hablaba poco y sin calma con la 
-¡Dios!—miraba distraído a la 
concedería- apenas importancia. A él tampoco le 
hacia ahora gran caso.

Y si alguna vez, por probar, le preguntaba wn 
temor, caisi seguro de la contEstaoión negativa, que 
cuándo le llevaba con él a la ciudad como an es, 
siempre le contestaba, alejándose: , u

-Cuando pueda... Hay aquí mucho trabajo 
ahora.Un día se atrevió a reiplicarle, con una voz que 
le temblaba un poco: .

—Pues bien que has ido ayer, sin Uevanne...
Y entonces su padre se alejó silbando, como si 

no lo hubiera oído. . ,
Si hasta cuando le bajaba al pmar la comida y 

comía y comía con él le no aba disi raído y displi
ce» e, pendiente sólo de las risas y de las pala
bras de «la Rubia», que comía allí co-ua, íorm?»'- 
Qo grupo aparte con su marido.

Y luego, en cuanto el borracho se tumbea a 
dormir, ya Estaba José ordenando a su hijo que 
Se volviera en seguida a casa, sin darle ticmipo de 
buscar por la playa una piedra redonda y brillan
te, o una concha de nácar bonita, para llevárse- 
las a su madre. Y eso que ahora no había colegio 
y podía haberse quedado teda la tarde allí, couno 
hacía por este mismo 'tiempo.el año ipasado...

—¿Cómo no te has quedado en la playa jugan
do un rato —le pregun aba al princip o su madre 
al verle regresar tan pronto.

—Es que... tenía ganas de ver a la nena... 
—mentía a medias Josenín, huyendo, instin iva- 
men e, d® preocupar a su madre.

Pero la madre debía de estar ya preocupada, 
porque suspiraba hondo y los apretaba a él y a 
la chiquinna contra sí durante unos minuto s, sm 
decir nada.

—¿Quieres llevarle la comida, a padre, Josemn?
—Que se la lleven Francisca o «el Chisco».
—Es que pai’a «el Chisco» y para Francisca hay 

hoy mucha labor. Todo tienen que hacerlo ellos so 
los desde que padre está en el pinar: la huerta, el 
ganado, la siega...

Y Josenín cogía de mala gana el cesto y bajaba 
lentamente la cuesta, llena de grandes piedras, qu,^ 
desde lo alto de la colina conducía a la playa.

Le costaba cada vez más trabajo. x
Y eso que entonces ni sospechaba aún que pu

diera jamás llegar un día en que su padre le pu
siera la mano encima por causa de «aquéllá»...

Acababan de comer y él recorría descalzo la pla
ya buscando pacientemente alguna cosa bonita que 
llevar a casa-, cuando lo distrajo la voz de su pa
dre que gritaba de mal talante: ’

■—¡Vamos, Josenín. a casa, que se te hace tarde 
para el colegio! '

Y él había contestado, sorprendido de la ignoran
cia paterna:
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- Pero si ya no hay colegio, padre,,, ¡Ahora es- 
^^'®^? ®^ vacaciones!,,, ¿No te acuerdas?

posible que hubiese olvidado ya que
<i^5 había llegado él a casa SS«WWhgS «tsá s 

SSS?rt^%*^? <^ “»« '"-;™“ de

V ^*®^ ^ acordaba de esojodos los días 
Jiabía mandado a Francisca a la carpinte- 

Hoque, el ebanista, le pusiera un mar- 
coinSor^^ barnizada para colgarlo luego en ej

Parecía mentira.
-5^® ®^ padre insistiera con la lata 

^°i^^^ ®®®® i® ra.vo hacia el otro ex- 
eSS de a^'nmm^tn® ’^^^’‘''^'dose el medio vacío 
An 41 fnni^ comida en la mano. Pensaba depositar 
£ qu^c¿ítra“í ’' ““ ’“^ Í"““-

Se estuvo un buen rato por allí, ai otro lado 
^ altas rocas en robusta lenta y poco fructuosa Y ^ :S ^S?ft ®\ P"^^ "® ParUd^So 2 
vueua por entre los pinos para rehuir ia Quema- u^LÍ^ * * r*»» y «1 exceso de SOI miS*S5 
V ®**“?Í?’ ^^’’®- ^^<5 desde lejos a su padre 
VíA Ï sentados muy juntos de espaldas a él 
Ï^^e, * ®j padre pasando un brazo en torno a la 

de ella y besándola en la nuca 
íí^n^i? partió n^tira y se paró’en seco

^^^ ® “^ Rubia» besarlo a su vez ’ na- S ha£bS^° ’^ ^^ ^^® -’ ^®^’°®^^ ’a cabeza ^en

Y temblando de rabia. Creyó encontrar lo todo 
c^o entone^... ¡La ladrona!... Era ella la que les 
^+®^^® P^^C- ^^ distinto ahora... to había en- 

d t ^ ®' P^^S ^® preferir él su compa
ñía a la de la nena, la de madre y la suya,..
„ í^cro no sería. Allí estaba él dispuesto a imoedir 
como fuera, que aquella mujer acariciara a su padre,

nervioso y ronco, con voz mcou 
^^w^ ®' P^dxtma ya a diluirse en lágrimas

El padre se volvió asustado. Palideció'
te habías ido a

lx>s suscriptores tó^-^Z—^

te¿ESPAÑOL’"

ih

que veranean en lagares db-

tintosaldc su residencia Iw

bitual podrán recibir todos los

oumefos de adiestro semaaario^

do?e S "^ ^ acercaba despacio, miran'
uofie entie cohibido y amenazador

^“Wa» vino también, lentámente hacia «
—cOe dónde sales, monada?
I>a miró con rabia, pero no contestó.
Y sin saber por qué se le cayó el cesto al sue'o 

en aquel momento. • °
, Pi'Ohto el padre rompió a decir de prisa, atro- 
pellandosele la voz y enfadándose por palabras'

—¿Quieres irte a casa ya? Pero, ¿dónde demo- 
j^^ estado este rato? No se te veía por aquí 

¿Donde estabas, di? ¡Contesta!
. Y’ ^ , pesar de todo, él sintió imperiosa la nece

sidad de tranquilizar a su padre:
^®^°’ ^trás de las rocas grandes... Buscaba cornetos, pero no los hay... Al 

negar cerca de aquí te llamé porque tuve miedo 
Me pareció que de repente me había quedado solo... 

La cara del padre había ido serenándose rápida
mente. Ya parecía tranquilo. Sonrió y hasta le tocó 
suavemente la mejilla.
. ^Pues ahora vete a casa corriendo... Anda Se 
te va a hacer tarde para ir al colegio

¡Y dale con el colegio!
?? ®® También él se había serenado. Pero 

esta^ decidido a no dejar el campo libre a «la 
Rubia» otra vez y contestó ^erco:
j T®® ^^ pronto, padre... Antes siempre me que
daba mas... Ya te he dicho que estamos en vaca- 
ciernes... Además quiero buscar aquí, entre estas 
penas, un cometo grande, de esos que se oye el mar 
para ponersele en el oído a la nena a ver «qué dice»,..

j^tonces «Ia Rubia» se alejó un momento y vol-
^^ seguida hacia él sonriendo muy jacarando:» 

y llevando en la mano una caracola enorme, blanca 
y rosada;
, Tonia, llévale éste a la nena de mi parte Se lo regalo yo.

El entonces en lugar de agradecimiento sintió
^Í, s®^^^ción rara de repugnante desequilibrio y 
gritó furioso, arrojando la caracola al suelo;

—Y a ti..., ¿quién te mete? ¡Tuyo a la nena no!
• j caracola había rebotado con fuerza contra una 

piedra y fué a caér sobre un pie desnudo de «la 
Rubia», que chilló, dolorida Le salía sangre,

Y casi al unísono del chillido de la mujer sonó 
®^ rostro la pesada mano de su padre. 

Era la primera vez que le pegaba

Le desquició. Aquélla bofetada le desquició. No 
pudo ser recibida como un castigo ni como una en- 

^® sobre su cara algo humillante y sucio 
^^^^ todo de un modo diferente.

No lloró. Cogió el cesto y tomó el camino de so 
casa.

Al principio no podía pensar nada Sólo una rara 
sensación de pasmo.

Un rato después, en el turbulento mundo que que-
1 ^^tararse en su mente empezaron a saltar unas 

palabras que había oído a Francisca hacía pocos días.
®^I® tampoco le gustaba bajar al pinar. Muchas’ 
^ '^®^® ^^' c^a^do regresaba, sentarse con el 

ceno adusto y parlotear con «el Chisco» durante un 
rato con la voz contenida y rápida. El parloteo era 
siempre sostenido en tono bajo, pero animado por 
unos gestos y unos ademanes tan vivos qué le in
trigaban la mar.

^í rondaba por allí cerca, la voz de 
euos descendió aun más, pero no tanto como para 

®'“ oídos no pudieran^llegar algunas palabras 
saltas que no entendía del todo bien: «Pendona .. 
Cornudo... Vergüenza... E^tos niños... Ésta santa...».

:'sC« te dirección que indique a te
S ADMINISTRACION DE

fc^ EL ESPAÑOL : ■

||w¿Hw,fci3ttajffiRn> : .

‘^ primera que lo vió llegar aque- 
después de que su padre le dió la bofe-

Le preguntó asustada qué le pasaba, porque a’go 
seguida. Y él. que se había propuesto 

rfXi^i ^^*^ y disimular, rompió de repente en un 
irMiético l^ito. abrazado a la vieja criada... Des- 

pudo, le contó lo de la bofetada, pero 
^*^ ^^^° ^^ ®® lo diría nunca a nadie... 

rTancisca lo besó mucho, lo consoló y durante un 
o?.^Í? f®-‘'° ^®.. ®®^dvo poniendo paños empapados en 

®°^^® ®^ carrillo rojo e hinchado.
utetel^® te vea tu madre antes de la merienda... 
Hay que dar tiempo a que esto pase... Que no note
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satisfe.

ahora , 

fuerte

del padre, que, con 
allí mismo, de pie, 
la cama, fuera del

colocándose

nada que bastante tiene ya la Pobre... Yo le di^ 
5Íe vuelto y que estás por ^Í jugando con los 
'’^úa pob5».^*%:o se sublevaba en él ante esta 
frSe. No le gustaba oír llamar a su madre así.

—Madre no es pobre...
-Cierto que no lo es... No la habla mas guapa ni 

másrica en todo el contorno... ¡Dios! Festejada por 
Sdos y halagada como una reina... Y ahora...

—Ahora, ¿qué...?
Tardó un poco la vieja en contester.
-Ahora nada... Los diablos que andan sueltos por 

ahí haciendo de las suyas...

No jugó con los chicos de Petra ni con nathe 
Quería estar solo. Quería pensar, aunque le dolía 

un poco la cabeza.
y deambuló durante un buen rato, como un pe

queño can castigado, buscando la sombra de la casa 
y de los maíces, mientras hacía tiempo en espera de 
la hora de la merienda y de que desapareciera oel 
todo aquel calor que aún notaba en el carrillo izr 
quierdo cuando ponía sobre él la mano.

Era una lenta tarde interminable que se iba im
primiendo, para convertirse en visión permanente, 
entre las malas sensaciones y los malos recuerdos 
que aquel verano,estaba dejando en la memoria y 
la sensibilidad del niño.

«Pendona... Cornudo... Vergüenza...».
«Los diablos que andan sueltos por ahí haciendo 

de las suyas...».
«Estos niños... Esta santa... La «pobre».. ».
Se había quedaxto, al fin, dormido sobre los mai' 

ces, niachacándole el cerebro las palabras de Fi an- 
cisca. Y aunque cuando se sentó lo había hecho en 
un amplio triángulo de sombra, poco después, al 
avanzar la tarde, el sol empezó a dar de lleno so
bre la cabeza despeinada y rizosa, que pendía do
blada sobre el pecho.

Fué, poco a poco, hundiéndose en un sueño ca- 
k liente y turbador, en el que danzaban con ma'sha- 
[ cona insistencia un diablo cojo y bon^acho que lo 
r perseguía con su pata de palo, otro diablo rubianco 

que enseñaba provocativo los dientes riéndose por 
nada hasta exasperarlo y un tercer diablo que le* 
vantaba una mano dura e injusta sobre su rostro 
conturbado y lo golpeaba con furia una y otra vez... 
Y al mismo tiempo, allí a un lado, al lado izquierdo 
siempre, vela girando en interminable carrusel unas 
grandes caracolas rosadas que, sumidas en el enlo
quecedor voltesar, llegaban a hacerse pequeñas, bo* 
rrosas, casi invisibles..., pero que golpeaban siempre 
sobre un pie desnudo del que brotaban unas gotas 
de sangre que le salpicaban a él...

Cuando abrió los ojos fué localizando poco a poco 
en tomo a su cama los rostros ansiosos de Prancis- 

ca. de don Juan el médico y de su madre, que le 
ponía y le quitaba de sobre la frente unas peque
ñas toallas empapadas en agua fría,

—Madre...—^le salió una débil vocecilla mimosa.
— ¡Hijo! ¡Josenín!
— ¡Madre!—le tendió los brazos.
—Salvado—decretó solemne la voz lenta del viejo 

doctor.
Su madre dejó la toallita que iba entonces a co

locarle, entregada a las manos' de Francisca, y se 
inclinó sobre él, dejándose abrazar y llenando su 
cara de besos ,

— ¡Gracias, Señor..,! ¡Gracias. Señor...!—decía 
muy bajito, mientras lloraba y le besaba.

Josenín miró en tomo.
Faltaban dos personas en aquel círculo de rostros

que le sonreían o lloraban.
Pero sólo preguntó por una:
—La nena... ¿Dónde está la nena? 

—............... - ----- En cuanto despler-—Está donnidita en su cima, 
te te la traeremos.

—josenín...—era la voz grave 
acento y actitud de reo, estaba 
inclinado junto al cabecero de 
área visual del niño.

—'Josenín...—volvió a decir, 
frente a su hijo.

Pero Josmín cerró los ojos y los apretó 
por miedo a abrirlos contra su voluntad.

—Salvado, salvado... —seguía repitiendo 
cho don Juan, mientras se lavaba las manos y se 
disponía a marchai escoltado por las bendiciones 
de Francisca:

—¡Dios lo bendiga!... ¡Dios lo bendiga y le pa
gue el bien tan grande que ha hecho hoy en esta 
casa!...

Antes de salir dió unos golpecitos amistosos en 
las espaldas de José y de su mujer:

—Estamos del otro lado... No tenéis que preocu. 
paros ya, de momento...

José salió con él. Además de acompañarlo que. 
ría preguntarle algo. Pero como no fué capaz de 
decir nada durants todo el trecho del pasillo, ni 
en las escaleras, ni en el portal, ni en el huerto, 
siguió al lado del viejo médico carretera adelan- 
te, camino del pequeño coche. Continuaba mudo.

Pué don Juan el que habló:
—¿Sabes si tu hijo ha tenido algún disgusto 

grande?... Bueno a esa edad —rectificó sonríen- 
do_  no se tienen disgustos, ¿alguna rabieta fuer, 
te antes de ponerse malo?

José sintió pegársele la camisa a la espalda, por 
la que le cortía un sudor copioso y frío, como 
nunca en su vida sintiera:

—Puede que sí...
Don Juan le miró despacio, serio ahora:
—Es un chiquillo listo y excesivamente impre

sionable... De momento está bien, pero hay que 
tener mucho cuidado en lo sucesivo. Estas cosas 
cerebrales... ¿Comprendes, José?

Claro que comprendía.
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P ^^^imos, «í¿La reproaííaí- 
républicain e?n;

[ i^P^oi^c^ escasos meses antes áe gue se 
! ^^'^Â^ ^r ^^‘^ francesa gue llevó at gene- 
Í ^^¡JiÍ ^1:^°^ P sorprenOe verdadera- 
H ’̂ te el desetOjnr, a través de Ias páginas 
; ^ f^^, o^«. '«^ tos problemas gue piaría 

I' l^f^^ los sucesos de mayo_eran algo gue es
piaba en la mente de la mayoria de los fran- 

. ceses, aunque muehos de ellos, por un pudor 
j reaccroT^Tío y supersticioso, no se atreviesen 
t- a proclamarlo pdblieximente, Maxime Btoco- 
i Mascaré consejero de Estado, ex ' vicepresi 

ml/Cónsefo Nacional de R&s’stencía 
ec<momisiafírperiodísta y escritor, no figura 
entre esMs ultimas y, por ello,,su libro es una 

i CMra exposición de las circunstancias gue ha-
1 m» a Francia ingobernable y de las medi

das que él cordera necesarias para sal-r deb 
^Uefón sm salida a donde se había llegado. 
Otro mérito de nuestro libro, cuya brevedaa 
no le guita sustancia, es la objetividad con
siderable con que el autor observa hechos del 
pasado y del presente, jusgados por otros ge- 
neraímente con una superficialidad y alearía 
harto lamentable.

1 BLOCQ-MASCART (Máxime): «La prechat- 
ne Re^Uqoe eera-t-eUe republícatoe». Tri- 

. bOke Ubrei Pícea. Paite» 1958.

'^« ^as democracias, a mediados del s glo 
precaria. 'En un pequeño número de ellas 

hay todavía dirigentes reconocidos y valiosos en loa 
“^o®'Principios democráticos sostienen la auto- 

rmd en lugar de amenazarlos Pero uno se pregunta 
todavía con inquietud qué pasará cuando estos je
fes mueran». Muchas democracias no subsisten más 
que gracias a te ausencia de candidatos, que valio
sos o no. disponen de algunos medios decididos a 
sustituirías por dictaduras.

LA SOMBRA DE LA DEMOCRACIA 
^^tos países viven sobre sus impulsos, que son po
derosos. Las democracias no inspiran ya a sus ciu- 
damnos más que un ideal de enei-gia, más que una 

de justicia y de progreso, resisten mal a los 
ataques dél tiempo y de los hombres. Demasiado 
co:^iadas en el progreso que han representado, en 
el bienestar que han aportado, se dejan ir. sin adap
tarse a las exigencias nuevas, sin apenas luchar 
contra los intereses de sus enemigos.

Si se recuerda el valor intelectual, los sacrificios 
materiales y la sangre vertida al lado dramático de 
los riesgos a los que se exponen por la falta de es
fuerzo y de imaginación.

En el propio seno de las Repúblicas el desgaste 
señala, antes que nada por un cierto abandono de 
las reglas de la democracia y se traduce en el pla
no internacional por compromisos. En el terreno de 
los principios se les oponen sistemas nuevos, que no 
por ser falaces dejan por ello de tener un aspecto 
seductor e incluso generoso.

¿Abandono de los principios? Tomemos algunos 
ejemplos de la propia Francia; una dé las reglas 
del juego democrático quiere que te minoría se in

cline ante la mayoría Esta regla está anticuada 
la minona hace una escisión y no se inclina. Otra 

^^ /^^® ^^1 juego es el respeto a las decisiones 
1? universal; ahora ibden, todas ellas son 

alteradas por las componendas, las convalidaciones 
abusivas, la rebusca de antiguos parlamentarios no 
reelegidos, pero designados como miembros de la 
A^mblea de la Unión Francesa, del Consejo Econc- 
mico o nombrados embajadores o encargados de misión

Más grave es el desprecio de la ley fundamental 
que el país se ha dado por un voto solemne del Par 
lamento, ratificado por un referéndem. Las viola- 
juuues de la Constitución han entrado en los usos po
liticos de Francia. Esta falta de adhesión a los tex 
tos traiciona la fragilidad del régimen.

Se viola una^ Constitución cuando se desconoce a 
ciencia cierta una o varias disposiciones esenciales 
cuando se altera el espíritu, cuando se renuncia a 
aplicaría en puntos nada desdeñables o cuando se 
recurre a otros órganos que los previstos por la ley 
fundamental.

Para denunciar todos los vicios de inconstitucio 
nalidad es necesario analizar abundantemente los 
textos intervenidos, desde la promulgación de la" 
Constitución, tanto en lo referente a leyes como a 
decretos. Y de ello podemos dar abundantes ejem
plos.

Se discutirá la oportunidad o la no oportunidad 
de estas violaciones legales de la Constitución y el 
malo o bueno uso que de ellas se ha hecho. Son de 
un orden muy distinto. Creo que algunas de ellas se 
han hecho necesarias para permitir que el Gobier
no actuase. Pero sí se reconoce qüe no se puede go
bernar con ellas dentro del cauce de la Constitución, * 
¿por qué empeñarse en no cambiaría?

Si te, fidelidad a una estructura pasajera tiene 
poca importancia, la fidelidad a unos principios ge
nerales no tiene un sentido concreto. ¿Qué quie
re decir hoy ser fiel al raimen republicano? ¿O sei 
fiel al principio de la libertad? Se puede ser fiel al 
respeto de las libertades esenciales, se puede ser fiel 
al respeto de la persona humana, pero se está muy 
lejos de la fidelidad al régimen.

¿LA PROXIMA REPUBLICA SERA REPU' 
BLICANA?

Si desde hace trece años la situación de Francia 
se deteriorase es porque en un mundo realista las 
sombras han sustituido a las realidades.
La Constitución de 1946 es mala. Los que votaron 
contra su adopción en la Constituyente o en el refe
réndum, acertaron. Cualquier otra Constitución ela
borada en aquella época tendría también ahora que 
ser revisada, porque los problemas que se plantean 
actualmente y que no pueden ser resueltos más que 
por el federalismo, se hubieran planteado hoy igual
mente. ya que la mejor Constitución posible de 1^6 
no habría sido mmea federal.

Se tenía entonces la idea muy afianzada de que 
sólo el régimen parlamentario es un régimen demo
crático. Con lo que se quitaba el carácter democrá
tico a todas tes Repúblicas del mundo, con excep
ción de la de Francia y la de Italia. Se pensaba que 
el régimen parlamentario era el único que conviene 
a te mentalidad francesa, lo que luego han desmen
tido los resultados.

En 1946, los comunistas se proclamaban carnpeo-
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nes de la independencia y blanqueaban a unos y
. ------ ---- -,_ conviniera a sus capri

No es del sindicato único de lo que las democra 
cias deben indignarse. sino de la privación de sus 
medios de acción. Con la condición, bien entendida 
de que la acción se ejerza sobre el plan profesional 
y no sea política.

Inicia'’'m en te los mussolinianos tenían razón cuan
do afirmaban la necesidad de la soberanía del Es 
tado sobre las formaciones de los sindicatos que. 
abandonándose a ellos mismos, tanto en el orden 
económico como en el orden social, se lanzan con
tra el Estado, sujetándolo al arbitrio de la voluntad 
de los individuos, haciendo casi surgir organizacio 
nes jurídicas fuera de la organización jurídica del 
Estado, oponiendo un derecho propio al derecho del 
Estado, sometiendo a sus intereses particulares los 
de las categorías prohibidas y hasta aquellos de ca 
rácter general, de los cuales esencialmente el Esta
do detoe ser tutor y juez.

Así se le planteaba el problema a Italia en 1922 
y así se plantea hoy de manera análoga en casi 
todos los países democráticos y particularmente en 
Francia. Tanto más cuanto que la del reconocimien
to de la supremacía del Estado, aun cuando no está 
específicamente reconocida en los textos, ha sido 
tradicionalmente admitida, Y esta tradición se ha 
perdido.

Los italianos habían visto exactamente el proble
ma Pensaron resolverlo creando un est^o corpora
tivo concebido en función del único problema de^ la 
integración del sindicalismo, creando un sistema que 
tampoco habría tenido solución aun el caso de que 
no se hubiese producido la guerra.

La República portuguesa, aunque unitaria y coi- 
porativa, ha concebido una organización prof esional 
a la vez más amplia y más prudente. El estatuto de U^SmU ¿irtugU^a data de 1933. Las primeras 
corporaciones fueron creadas en 1957. De todo ello 
se deduce que el régimen portugués ha atrayendo 
sin obstáculos un período preparatorio de veintw^ 
PO años pero ha tenido necesidad de esta laiga 
transición para abocar a un co^orativismo mitiga 
do sobre cuyos resultados todavía resulta aventura
do pronunciarse, , ’

Realmente, para restablecer la supremacía del in-

enii&grecian a otros, sesún 
chos o a sus intereses.

La Resistencia facilitaba una concentración de 
parlamentarios en lugar de ofrecer la dispersiez de 
cuadros que necesitaba la nación. Los parlamenta 
ríos de la III República creían ser capaces de servir 
de guías de los numerosos recién lle.gados y de en
señarles los errores que ellos mismos hábían come 
tido.

El general De Gaulle, tras de haber realizado un 
matrimonio desigual con la República, exigía que se 
le respetase más que lo que se hubdese respetado a 
au viejo repubUcano.

y por encima de todo esto, el espíritu républiroiuo 
estaba falto de resuello. Se había expulsado al ene
migo, se había ganado la guerra, se había restaura
do la’ República, marcado un programa, obten do 
la promesa de una revolución «por la ley». No había 
que 'hacer más esfuerzos, el objetivo estaba conse
guido.

Desde 1916 hay una tensión constante entre ei 
mundo'comunista que se extiende y el mundo occi
dental y 61 despertar de los naciónaLsmos ante el 
cual, Francia fija en la idea de que el nacionalismo 
es la reacción, permanece extraña, descuidando esta 
poderosa palanca de acción.

El temor del dictador le hace jugar a los bolos con 
los hombres más valiosos y deja el puesto vacante 
paia un dictador sin escrúpulos El temor al co
munismo alienta a los comunistas. El desasosiego 
ante el fascismo impulsa a agarrarse a un régunen 
inadaptado.

Los reveses, en lugar de provocar un estiramien
to de la voluntad, producen complejos de inferio
ridad, La inquietud ante la aventura posible crea 
el peor riesgo de aventura.

Todo esto ha sido lo que me ha llevado a tratar 
esta cuestión que expresa una inquietud*. «¿La pró 
xima República será republicana?».

Creo poder responder a ello: lo será a pesar de la 
desafección hacia los principios democráticos, a pe 
sar de las tentaciones del comunismo y del fascis
mo, si en lugar de adherimos a formar periclitadas 
e inadaptadas, nos esforzamos, con un esfuerzo de 
imaginación, a unir a los pueblos de la Repimlica 
francesa con nuevos lazos y con una voluntad in
quebrantable por hacer de una nación de 8: miuo 
nes de habitantes uno de los países mas grandes del 
mundo

LA TENTACION DEL FASCISMO

El advenimiento de la democracia no se ha reali
zado de una manera continua. ^ Francia después 
de la Revolución de 1789, vinieron Napoleón I y 
Luis XVIII. Carlos X, Luis Felipe y Napoleón 
Período de disturbios y de oscilaciones entre la reac
ción autocrática y las aspiraciones demwraticas que 
acabaron por triunfar con la III República.

Quizá estemos también nosotros inmersos en un 
movimiento de oscilación. Hítler, con sus histeria 
racista y su megalomanía pangermanista, arrastro 
al fascismo por un camino odioso e intolerable por 
el que cayó precisamente el nacionalsocialismo, ha 
nacionalsocialismo parece muerto del todo, ¿P®^o 
y el fascismo? Las naciones de América del 
Egipto, Túnez, han evolucionado hacia regímenes 
por lo menos fascistizantes. Por otra parte, los paí
ses iníradesarrollados que ocupan un puesto ra 
importante en las preocupaciones internacionales y 
cuya madurez política es tan ^suíiciente «amo su 
desarrollo económico, encontrarán alguna dificulta 
en pasar de una vez de su sistema feudal a un ré
gimen plenamente democrático, ■

El elemento motor del movimiento fascism eii 
estos países no es el mismo que en Italia, dome 
era necesario luchar eficazmente ccaatra la d^r 
gación interior por la que trabajaban los . 
comunistas y contra la orientación de la pouuca 
extranjera que ellos querían imponer.

Los regímenes fascistas que han No 
' - han desplomado durante una d? 

han soportado como el comunisiw 
duración de medio siglo. No se PU^e-ÍSabíS 
afIrmar que estaban menos sólidamente e^bi^i 
dos y que sin la derrota militar no subsistiría 
vía. No se puede tampoco calcular Í^{al •
adaptación, sobre todo después de que Hltle 
seó enteramente los principios y el fin.
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i^Íac ^®^ Esvado sobre los .mtereses particu 
sindicatos, es necesario separar los 

'^®j problema social, por una 
parte reforzar el Estado y por otra fijar los límites 
de la acción sindical. Y después se puede relacío

^^ mundo del trabajo can el Poder publico cor 
reglas jurídicas è integi-artos en un Consto e°oSó 
SmpeSÍ’ " ’«^<’®^“‘‘® ^®- -n amplios

El fascismo tiene, ‘pues, dos aspectos Para 
SiUta? ^® ^^^^®"^ura burguesa o

°® otros es un Estado corpora ivo 
coraora^ïdiq ^^a^^^a^'^smo e incluso la forma 
corporativa del Estado, se puede no obs anip mar. 
tener la exigencia de un Estado lo suficientemente 
fuerte para imponerse a las coaliciones de intereses 
en respeto del interés general, del cual es el único 

y P®*® ^a^tener la unidad de la nación como 
debe mantener la integridad del territorio

EL POSIBILISMO
' escribió: «Todo ideal es atacado por sistema está demasiado verde v^el 

Sistema esta podrido, conspiran contra él.»
Se dice: «Es fácil criticar, ¿pero ou-^ es lo ŒVSS’f "^ ™.“'’“ "' *“ 'Mne^sto ¿a so 

lUción se tropieza primero con las objecciores oue aumentan los detalles. uujcvciui.es q..e

par

^^ seguida se ve aparecer el «posibibs 
mo». «En las circunstancias actuales, con to corn posición actual del Pariaménto..., es neSlío X 
ceder por etapas.,.», o por el contrario; «Vuestro 

^^ ^^’^’^ superado, tos argelinos, los afr^
^d aceptarían ya.» De esta misma 

coniradiccion hay que deducir que es urgente -líe 
gar a alguna solución.

En diez años el respeto al «posibilismo» ha hecho 
perder a Franc.-a. Indochina, los Establecimientos

Fezzam, Túnez v Marrue 
^?®' Y ^9^ ® apoyo del neutralismo nos habría he 
cao perder tamb. en Argelia si no se hub'^se en
contrado con la negativa tenaz de ceder, dada en 
primer Jugar por los habitantes de los denartamm

y Ejército:'huir an'e 30 003 fellaghas, esto semeja a la triste campaña de 
Suez y tambien, por otra parte, por to .ne:’ativa 
de una porción de la población metropolitanat 

contra el poslvUsmo y ia adhesión de 
1“ Poo^acio^c-’ de Argelia a la Repúb'toa francesa

y ® ^a ’’^''--a abierta de los fellaghas a la soberanía francesa. Primera para o o- 
^IáiH^I ^4. ^^9^™poli posibilista quien parece más 

« ^^^;¿^ado a tratar y en Argelia quien resiste a esta 
tendencia. No solamente el millón de franceses de 

^^^opeo que son nacidos allí, que allí han 
sido Rucados y que trabajan, han enterrado a sus 
muertos y viven allí como se vive en una orovincia 
francesa y que no son millonarios ni reacciona 
nos, smo todo un pueblo compuesto tanto de bur
gueses como de intelectuales, como de patronos 
como de obreros, como de campesinos. Son ellos los 
que resisten a toda idea de secesión, como los mi 
llones de ciudadanos musulmanes también quieren 
permantecer siendo franceses, si no lo Quisiesen co
mo son diez contra uno, lo habrían dejado de ser 
ya. No había más que hacer un ejército para prote 
garlos contra los atentados de que son víctimas y 
el Ejército ha logrado mejorar para todos to segu 
ridad inmediata. Pero su tarea no es la de conse 
guir la seguridad de mañana; para restablecer la 
paz no basta el Ejército.

Mientras que las esperanzas de un abandono por 
cansancio, por debilidad o por tendencia doctrinal 
les quede, los fellaghas matarán. La paz exige re 
formas y no solamente reformas locales A los ar 
gelinos no les es necesario un Estatuto argelino ■ 
sino un Estatuto común de la República francesa Y 
es esto lo que no permite el posibilismo y las leyes 
cuadros de los territorios de ultramar y de Arge 
lia que son concebidos para eludir el problema cru 
ciai de la reforma total del Estado.

Con- la espalda frente a la pared, es necesario rom
per con el posibilismo y será quizá Iq necesidad de 
poner fin al drama argelino lo que le abatirá Si 
tuación paradójica: Argelia salvará a la República.

LA ATRACCION BEL COMUNISMO

Se comprende fácilmente sin ser comunista y

siendo tambien anticomunista oue 
puede constituir una atracción para eierSïT.‘^ 
ritus. Hay una llamada en el comun’smo 
^le de la fastidiosa lectura de Karl Marx ’^^ doctr narios, sino en la esperan^ de una soSdS 
sm clases, en el fin de la explotación del hom/r^ por el hombre, nombre

®®^°^ .aspectos positivos no quitar, 
nada de toda su realidad concreta y por ello » in at^ues que lanzan contra los gobiinos tos partí

^°5 países democráticos, salvo Fran cía e Italia, han opuesto una legislación apropiad'
Suma, desde 1952, los comunistas han sido ex 

laqv^^o^ ^^ -^®' A‘^’^^“istración pública federal- en 
1937 aparecía una lista de asociaciones considera 
das como comunistas y una orden dada a tos fnn 
enanos les obligaba .co.-nprometerse por ewlto . 
retirarse y a abstenerse en el porvenir de nartin

0 secreíamente. Los periódico» 
hihirtS^^^^^ de propaganda comunista están pro 
hibldos, la participación ,de oradores extranieros 
en reuniones públicas está sometida a aSoíizS 
Nmgun comunista puede pertenecer u ostentar 
?SÍde¡tinÍ“dT^«^’ “^‘^.5° municipal. La actividaa 
m^da ^^ ^ ^ ^^ organismos prohibidos es repri- 

íd?cionarios de la Confedeiaclón 
que por sus «actividades políticas» no merezcan la 
confianza son despedidos Los dudosos son mante 
nidos bajo condiciones.

Bretaña, uno de los países donde el res 
libertades individuales ha ido más le 

u Gobierno socialista que presidía Mr. Attire 
ha prohibido a los miembros del partido comunista 
y a los que se asocian a su acción, cualquier empleo 
en los servicios del Estado o en 
cionalizada de interés vital para 
cional.

una empresa na- 
la seguridad oa-

Medidas análogas existen en el 
de una encuesta, reveladora de 
soviéticas de absorción, espionaje

Canadá, después 
las infiltraciones 
y sabotaje.

Ya se sabe que en los Estados Unidos, la «caza de 
bmj^» ha dado lugar a abusos, a los cuales ei 
Gobierno, porque es Utn Gobierno democrático, ha 
puesto fin, sin que por ello haya abrogado las me
didas de lucha contra las actividades comunistas 
que son principalmente: la definición de las organi
zaciones comunistas camufladas o no, la obligación 
para sus miembros de declararlo, la prohibición de 
emplearlos en los servicios públicos, la supresión de 
sus pasaportes. Además, todo funcionario que co 
munique a una persona que sabe que es comunista 
una información concerniente a la seguridad del 
Estado, los Estados Unidos, comete un delito

En los Países Bajos existe una incompatibilidad 
entre la pertenencia a las organizaciones comunis 
tas citadas en una ordenanza de 1951 y las tareas 
que le incumben a los funcionarios, entre los cua 
les están incluidos los miembros de la enseñanza.

En Dinamarca ha aumentado el número de actos 
reprimidos en el Código penal, calificados como es 
pionaje al sabotaje de la defensa nacional con el 
fin de prever los métodos propios de las «quintas 
columnas».

En Suecia, el Gobierno socialista ha procedido a 
la vez a la extensión de medidas ya sancionadas por 
el Código penal, referentes a la seguridad del Es 
tado. al control del civismo, la fidelidad de los 
empleados en los servicios del Estado y la defensa. 
Además, los sindicatos han admitido que fuese in
troducidos en el texto de ciertos contratos colecti
vos cláusulas que permiten el despido de obreros 
sospechosos de informar a los rusos.

Aunque el comunismo no puede ya esperar al
canzar sus fines continúa siendo un régimen auto 
ritario que gobierna, ciertamente, por la fuerza in
mensas regiones y varios centenares de millones de 
súbditos. A pesar del fracaso de sus aspiraciones 
y de sus doctrinas, es una fuerza política y militar 
considerable y conserva un poder de expansión te 
mible.

Particularmente, el comunismo tiende a minar 
las democracias por la oposición sistemática de los 
partidos comunistas locales y por la acción subver
siva de los sindicatos, de los cuales el comunismo 
consigue en muchos casos hacerse dueño de su di
rección.

EL ESPAÑOL.—-Pág. 48

MCD 2022-L5



F ('an»» ha nacido en el 
(«razón de la verbena. El

• j barrio está en fiestas

UN ESCENARIO EN MEDIO DE LA GALLE
inEiruiEi ï # los FiECiBS umtiiiim

INICIA SU CAMPANA POR BARRIOS Y PUEBLOS
^tu OMBRES y mujeres! At^- 

olón. Ñoño, cierra esa bo
quita, y tú, muchacha, siéntate 
con cien mil de a caballo. Oall^ 
para que el silencio se quede mas 
clarito, como si estuviera en su 
misma fuente. Callad para que se 
asiente el barrillo de las úliinias 
conversaciones. Yo y mi Compañía 
venimos del 'teatro de los burgue
ses, los marqueses, un teatro de oro 
y cristales, donde los hombres van 

.^a dormirse y las señoras... a dor- 
mirse también. Yo y mi Compañía 

estábamos encerrados. No ^ po
déis ima^nar qué pena teníamos. 
Pero un día vi por el agujeri o de 
la puerta una estrella que tem
blaba como una fresca violeta de 
luz. Abrí mi ojo tedo lo que pu- 
de-me lo quería cerrar el diedo 
del viento—, y bajo la estrella, un 
ancho río sonreía surcado por len
tas barcas. Entonces yo avisé a 
mis amigos, .y huimos por esos 
campos en busca de la gente sen
cilla, para mos< railes las cosas, 
las cosíllas y las cosí illas del 

mundo; bajo la luna verde de las 
montañas, bajo la luna rosa de las 
playas. Ahora que sale la luna y 
las luciérnagas huyen lentamente 
a sus cuevecltas, va a dar cemien- 
zo la gran función...»

Así habló un poeta años atras 
antes de comenzar la farsa die los 
«Títere® de Cachiperra». Así, da 
la misma forma, con esta prosa 
sencilla, un tanto lírica, habla 
también al público de Cuatro Ca
minos la Carpa del Teatro Pepu- 
lar Español desde un barracón

Pé«. 49.—EL ESPAÑOL
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multicolor, cercado por tiovivos, 
por oarromatos «le feria, por el 
aUetito verbenero de los recodos 
que dejan las grandes calles al 
Madrid alejado de la Puerta del 
Sol. Y aquí, en la Carpa, pasan 
cosas muy curiosas, como vamos 
a ver inmediatamente. ,

¡VIVA SEGISMUNDO!
En! una taberna de la glorieta 

de Cuatro Caminos, al caer la 
tarde. Corno en los pueblos, se ha
bla de Jo nuevo que hay en el 
barrio.

—Oye, tú, ¿vas a ir a ese tea
tro?

—¿Yo? Déjate estar.' A mí no 
me gustan los rollos. Y eso de «La 
vida es sueño» debe- de ser un 
tostón...
EL, ESPAÑOL.—Pág. 60

—Pero cuesta un duro y trabaja 
Francisco Rabal. Y no me nega
rás que eso es una ganga.

No se habla de otra cosa. «La 
vida es sueño» y Calderón de la 
Barca otra vez en boca del pue
blo, en boca de los grandes y los 
pequeños, como en aquellos tiem
pos en que loa espectadores echa
ban ai escenario monedas de oro 
en ihcnor del grain comediógrafo 
español.

En las taquillas, frente a las ta
quillas, la gente busca un instante 
de reposo para mirar los anuncios 
y pensar qué es lo que realmente 
se puede ver dentro del barracón. 
Pasan ruidosos los tranvías por 
la avenida de la Reina Victoria,‘ la 
gente de las terrazas abiertas en 
estío duerme la siesta del anoche

cer en murmullos apagados. Y nos 
viene la primer^nécdjcta, la con
movedora aaStodota.

En la función de las siete de la 
tarde estaba el teatro lleno de ni
ños, ya que la .dirección del tear 
tro ha creído oportuno no dejar 
entrar a menores en la función 
de la noche para darle más sole»' 
nidad. Y resulta que, tras termi
nár la obra, los niños salían del 
Teatro Popular Español emociona
dos y daban unos enormes gnv»^ 
que partían en corazón de fres
cura:

—¡Viva Segismundo!
Y entre grato y grito, pregunta 

y pregunta: ,
—Papá..., ¿por «fué llevaba ce* 

denas?
—Y el rey. ¿por qué le encerró.
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es bueno mientras tanto escu-«

como si se hubiera querido hacer

—Mira, altó esta el marqués 
de..; Y un poco más allá, el du

coinentario. Silencio absoluto. YV papé contesta con asombro 
auténtico y medio espantado va 
^easranandá la filosofía de la 
Jtoa con palabras sencillas, con 
lw tniamas palabras que emplea 
® 103 cuentos.

Mientras, en laí taquilla, el pue- 
el auténtico pueblo, va dejain- 

w su duro por Nitrada de grada, 
sus dos duros por entrada lateral 
y sus tres duros, el precio más 
alto, por una butaca numerada.

una señora gruesa llega con sív 
marido. Y no puede evitar una ex-

^ olamaclón incongruente:
—¿Raibal a duro? Es tan increl- 

“le que parece verdad.
Entremos con ella al barracón. 

El lugar es grande, y sobre el te- 
®no se trenzan tiras de colorinies.

un techo de auténtica verbena 
madrileña. El público va sentán- ....------- ---------  - _ . __ _
dose con ilusión, sin decir pala- char a uno ^ ^^^,^^,^^^S;, 
bra. y ya acomodado comienzan ***— “’“ mamuts
los comentarios y el girar los 
ojos en- redondo y ver cada de
talle. A poco crece un mumiuUo 
enorme, y la cháchara se h^é 
medio escandalosa. El teatro lle
no. abarrotado, y el telón que co- 
mienza* a subír. Y entonces todo 
cambia radicalmente. El silencio 
ce hace en un segundo y ya no 
se interrumpe como no sea por 
los generosos aplausos a los ac
tores. Porque la primera conse
cuencia que fe 
ipufitolo escucha la obra de cal
derón con el mismo resreto que 
sigue la misa Ni una tw ni un

que de... . „
Y el escritor Fox A... Y...
Y en medio dei marqués, y del 

duque, y de Agustín de PoxA. em
pleados. «ohaohas» de servicio, 
meconicos, obreros. Y todos uni
dos por el denominador común: 
una obra clásica del Teatro es- 
pañ^. una obra, en fin, del pue
blo y para el pueblo.

El domingo por la noche se ce
lebró el homenaje a Francisco 
Rabal. Hay que decir en este mo
mento qué es lo que pasa etm los 
axrtores que trabajan en la Carpa
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NUMEROS SON HECHOS
E ^4Í^’‘ '®» compara con
res ^ iabo-?9la velocidad de crecimiento
res ae muchos millones de ' 
espadole-yi. tiene su represen
tación teas exacta en una 
sola afra: la que expresa la 
renta nacional. Mas las ci
tras de la renta nacional, 
conjunto de bienes y servi
cios de la Nación, se compo
nen de partes de un todo. Y 
entre esas f^artes están, ocu
pando un tugar significativo 
0 preciso, los números que 
señalan y especifican cómo 
ha variado la industria del 
pais.

A esto ahora concretamen
te nos referimos. El Minis
terio de Indu^ria aef ba de 
facUitar un avance de la ren
ta industrial de España en 
1957. Por, él puede» saberse 
que el total de la renta in
dustrial ascendtó a 131.552 
millonee de peseras- De estos 
Ciento ireinta y un mil y me
dio millones de pesetas -—su
ma y resumen de los bienes 
producidos por nuestra in
dustria y de los servicios por 
ella prestados, del valor cal
culado det trabaj:) de sus hom 
bres—> ha sido la metalurgia 
la que ocupa el lugar prime
ro con 27.983 millones de pe
setas; en el segundo aparece 
la industria de la construc
ción y fabricación de mate
riales para la misma, con 
una cifra parecida: 27.022 
millones de pesetas; .después, 
la industria textil, con 15.651 
millones; la de la alimenta
ción, bebidas y tabaco con 
13.177; la ^quimica y del cau
cho, con 13.408; la de la ma
dera y corcho, con 8.758; la 
de la electricidad y gas, con 
7.430; la de calzado y cuero, 
ron 4.781; la del papel, con 
4.226; la minéra, con 4031, y 
la de carbones, con 5.090 mi
llones de pesetas catia una.

Ahora bien; la magnitud 
de estas cifras, jamás alcan
zadas en la historia politica 
de España, cobra aún mayor 

del Teatro Popular Español. Cuaíi- 
do la Dirección se pene al habla 
con ellos encuentra todo género de 
facilidades. Por ejemplo, Rabal 
no cobra ab'olutamente nada por 
realizar el papel de Segismundo. 
Rabal re cenfenra con interpre
tar el Inmrrtal personaje llevan
do en las manos las mismas ca
denas que llevaba en sus tiem
pos Ricardo Calvo, y éste ha’ si
do uno de los regalos más pre
ciados icjue ha recibido Rabal en 
teda su vida. Ya es rábido que 
Rabal dice que Calvo es su gran 
maestro. Pero aún hay más. Lo 
mismo pasa con Joslta Hernán, 
que tiene a su cargo «El enfer
mo imaginario», de Molière, es
treno que seguirá ^ «La vida es 
sueño». Y en un café nos han 
contado—no puede sino limitar- 
me 
por 
Su

a contar la anécdota, pues, 
otra parte, no he recibido 

ratificación: qüs Jová Lus 

respecto fie años ant&riores- 
y de estos años, precisamen
te son los cinco últimos los 
que presentan unos porcenia- 
íes de aumento más acusa
dos, más positivos. Tomando 
como base el año 1953, el in
dice de crecim:en<to de la 
renta industrial española tué 
en 1957 pasofdo œ 187,8 con 
respecto a dicha base, mien
tras que en 19)6, ftímbtén ii- 
jándoncs en el mismo erigen, 
lo fué de 1431, y en 1955, de 
125,7,

Tal vez sea en estas tres 
simples dfintidades, en estos 
tres escuetos porcentajes, 
donde se encuentra conden
sado y a la vez exuberante, 
la mejor, más clara y defi
nitiva exposición de una po
lítica y de unos resultados. 
Hace veinticinco años, Espa
ña caréci2 en absoluto de 
una ordenación industrial 
encamina>da, no sólo al inte
rés de la iniciativa privada, 
sino, lo que es más impor
tante, a la rápida, y decisiva 
mejora del bien general de la 
Nación y, por tanto de ia 
elevación del nivel de v da de 
sus habitantes. Una muestra 
de los podirios de las nacio
nes radica en su pujanza in
dustrial. La historia presente 
de España, desde el 18 de 
julio de 1936 haita el concre
to dia de hoy. no es sino un 
continuo capitulo de ln me
jor historia en ei particular 
campo de la economía.

Estas cifras de la renta in
dustrial de 1957, publicadas 
ahora por el Ministerio de 
Industria, tornan asi su 
auténtico valor. El valor re
conocido a unos hombres, go
bernantes y gobernados, que 
han hecho posible que Bspa- 
fba haya podido encontrar, 
por fin, su verdadero cami
no en el terreno económico 
y, particularmente, de la in
dustria. 

Ozores llegó a la Carpa y dijo 
que él quería trabajar en «La 
venganza de Don Mendo».

—Ahora bien, me han diohr 
que la gente trabaja en la Car
pa gratis.

—'De eso, nada. Yo quiero co
brar.

Los oyentes se echaron a tem
blar ante lás palabras del act*r 
cómico y le insinuaron kn:amen- 
te:

—¿Cuánto desea usted?
—Diez duros diarios—dijo Oz> 

rea . -
Este es el espíritu con que se 

ha acogido en Madrid el Teatro 
Popular Español. Con absoluta 
sliirpatía, con el aliento joven de 
las cosas. Y así Luis Escobar se 
echó para adelante cuando le lla
maron y se aprendió de memoria 
el papel de rey y lo representó. 
Y por si fuera poco dirigió la

obra y cedió el teatro Eslava m- 
ra ensayos. ^ W-

Ana Mariscal también va a 
ner su grano de arena en la 

sando y escogiendo la o£ Z 
la que actuará en Pi >.^ ’cuatro Carnes "^‘"^° *

S'^® ^ ^‘"dtó un boni 
5®^®^ ®" ^®' función delà 

noche. Es una historia que lîîï 
puede silenciar. ** ’^^ 

v ?2“**® ^*®^ mucha gente 
y todos querían entrar cuando 
teatro ya no tenía una ¿ calidad disponible, y ei ¿ijj 

to, llegaba con entradas de le 
^® ® ’» ^^nclón de 

n^he y reclamaba sus derecho?. 
Total, que a la puerta del teatro 
^ “® alboroto espantable y 

se .gritaba y se protestaba. Como 
ei portero se mantuviera en sus 
trece y negara siempre, la gente 
tomó una decisión, y dos de los 
más arriesgados sujetaron al por
tero. lo empujaron, y allá no? en 
tramos todos, sin orden ni con
cierto. Resultado: cerca del es 
cenario, en el puro suelo, gente 
go y el ancho de los pasillos, 
sentada. Los pasillos, todo el lar 
bloqueado. Aquello era completa
mente nuevo, y a los directores 
de la Carpa y a los actores se les 
salían, los ojos de las órbitas. Co
rno consecuencia de ello todo J 
mundo sudaba a chorros Per’ 
nadie decía nada. Se m'raba la 
escena, se escuchaban los verso! 
de Calderón en actitud orante, y 
la declamación, a lo cláslco-ya 
que ee ha probado que lo que si 
pueblo quiere es recibír los ver
sos con la entonación clásica-, 
era subrayada únlcaménte por los 
Eplausos en los mutis. Y asi se 
llegó .al descanso. En cuanto ca
yó el telón allí fué Troya. Los 
espectadores que tenían localí- 
da^es numeradas, que les hablan 

’ contempla-sldo arrebatadas sin 
clones poco segundos 
la invasión artística, 
voz en cuello:

— lOiga, usted, que 
mío!

de‘pu65 Je 
gritaban 'i

ess sitio es

—¿Este?
—Sí. señor, ése. Mire usted lw 

entradas.
— ¡Ni hablar, hombre, ni Ha

blar!
Era tal el alboroto, que la Di

rección del teatro se echó a teni- 
blar y creyó llegado lo Inevitable, 
lo temido Allí .sé iba a organizar 
una batalla campal.

Y para evitarJo se reunió ja 
Junta de los organizadores de la 
Carpa. Todos ellos jóvenes Y se 
llegó a una conclusión. Puesto que 
el público no admite que le doren 
la pildora y sólo existía un anti
doto, se apagaron las luces de la 
sala. Un murmullo trágico sallo ae 
la masa de espectadores. Alguien 
dió un grito incitando al jaleo. 
Pero...

En el mismo momento el telón 
subió ma l estuosamente y la esc- 
na tuvó los ecos de las voces o 
los actores. Y allí se acabó todo 
Renació el sublime silencio y » 
representacióni terminó sin ningu
na interrupción.

Fué un triunfo de Calderón co
rno hombre básico para apaga 
tumultos.

Anasta.sio Alemán es un muen
E.SPAÑOL.- Pág. .52
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Alemán y Valdés han dejado 
filen claro su propósito. Han dl- 
^0 que Francia, Inglaterra, Ale
mania y otros países cuentan hoy

Otro de los problemas fué esco
ger la obra para la presentación 
de la Oarpa. El OoneeJo ^ Direc-

Alemán. José Antonio Valdés. Jo
sé Monleón Manuel Caño, Pilar 
Calvo, Juan María M. de Bourio 
y Silvio Fernández decidieron

es
es-

__ fanjosos teatros populares. 
Todos ellos se iniciaron bajo las

Teatro Popular Español no se pre- . 
tende ganar dinero, sino extender '

i pa

de 
ÜO?. 
11ro 
ey 
«no 
sus 
nte 
los 

lor- 
' en 
on
es 
ole 
os, 
ar
ta- 
res 
les 
lo-

cho joven licenciado, en Filosofía 
y con una afición al teatro de 
esas que échele usted un galgo y 
no le coge.

Metido en el teatro, actor, hom
bre ya experimentado, le comenzó 
a rondar la cabeza una idea: crear 
una carpa para que el pueblo pu
diera ver obras clásicas y obras 
modernas. Un día habló con su 
amigo José Antonio Valdés estu
diante de Arquitectura, y pusieron 
manos a la obra.' El Ministerio de 
Información y Turismo acogió la 
idea con todo calor y les concedió 
un crédito de 250,000 pesetas. Este 
fi¿ el chispazo mágico para se
guir caminando y consiguiendo 
metas. Tras incontables visitas, la 
cantidad inicial fué creciendo y 
todos los establecimientos de Ma
drid aportaron su esfuerza, y des
de Galerías Preciados hasta la 
Ciudad de los Muchachos regaron 
la buena idea, y asi hoy Ila Carpa 
abre sus puertas al público de 

• Cuatro .Caminos y al público de 
Madrid. Hay que tener en cuenta 
que el gasto diario de la Carpa no 
baja de las doce mil pesetas, y 
aunque se tuvieran llenos diarios 
la recaudación no sobrepasaría las 
Mis mil. Hay, pues, un déficit, por 
otra parte natural, ya que con el 

nuestro teatro y resucitar la an
tigua afición al .tablado. Así lo 
comprenden todos,, y por ello don 
Adolfo López Durán, arquitecto, 
trabajó hasta monear la Carpa sin 
percibir absolutamente nada. Bas
tantes gastos hubo. Sólo la insta
lación de la luminotecnia alcanzó 
las ciento setenta y cinco mil pe
setas, y la tapicería de las decora
ciones. las noventa mil. Claro que 
se ahorró .cuanto fué posible, y. 
por ejemplo, los uniformes de los 
acomodadores se compraron en 
saldos. El caso era que estuvieran 
decentes y limpios, cosa que se 
ha logrado.

La Carpa da muchos quebrade
ros de cabeza, y ahora, en época 
auténtica de pruebas, más aún. Se 
«etudian y se preparan múltiples 
detalles, ya que dé Cuatro Cami- 
nos se piensa dar un salto a Bar
celona, y despus a toda España, ue m 
Se escogerán los lugares en los .ción del Teatro Popular Español 
cue falte el teatro desde hace mu- puso extremo cuidado, y Anastasio 

tiempo y allí se instalará él " ''~
tinglado de la antigua farsa y a 
ver qué pasa. Alemán y Valdés no 
wn partidarios de dos funciones 
diarias, y ahora estudian a qué 
función va máq público si a la de 
W ocho o a la de las once. Por los 
dies que lleva la Carpa fumcio- 
Widu. la gente prefiere la hora 
once.

Se está reparando el teatro in- 
h^W, que comenzará con una 
•«pttólón de «Don Quijote de la 
Mancha». Algunos pasajes, los más 
representatives y divertidos, se 
pondrán en escena para que los 
r^híoa se familiaricen con el ' 
ico^l personaje.

Naturalmente que para todo 
w se necesita ayuda Ellos la 
Wran confiadamente y están lle
cos de agradecimiento al Ministe- 

de Información, alma y vida 
^to realidad de esta Carpa. Des- 
PUM de «Don Quijote» los niños 
^rán tres obras infantiles pre
ciadas por el mencionado Ministerio.

I’ax'o Rabal en escena. Se representa «La vida es sueño»

lona^. de un circo o la madera vie
ja de teatros ambulantes. «No que
remos. pues, que el hecho de uti
lizar un teatro portátil sea Juzga
do como un capricho más o menos 
snobistani Para que el teatro po
pular no desvirtúe ninguna de las 
exigencias que encierra su concep
to es necesario que se representen 
dignamente y que por sus precios 
permita el acceso de las masas pa
pulares. Todo ello sería Imposible 
en un teatro «normal» por una 
razón esencial: inexistencia de sa
las en los barrios extremos de las 
grandes capitales, en las ciudades 
y en los pueblos, lugares donde no 
existe teatro edificado o, en el 
mejor de los casos, se dedica a 
la proyección de películas.

El público llena el reeinlo de la í ai], 
riamente las localidadc:

traer a Calderón de la Barca. 
Monleón, Joven como todos y pe
riodista. dió las razones de esta 
preferencia: «Había que comenzar 
con uno de nuestros grandes títu
los del XVn. LO exigían así diver
sas razones. Una, el saber que ta
les piezas siempre fueron bien en
tendidas por el pUeblo, Otra, el 
deseo de dar a nuestra empresa 
un sello español desde su mismo 
nacimiento. «PuenteoveJuna», «Pe
ribáñez», «La vida es sueño» y «El 
alcalde de Zalamea» eran cuatro tí
tulos con Igualdad de merecimien
tos. Finalmente, de acuerdo con 
Luis Escobar, optamos por «La vi
da es sueño», la más famosa de 
nuestras obras clásicas e inmejo
rable título de presentación ante 
cualquier público. Una posible gira 
a centros hispanistas de varios 
países nos reafirmó en la elec- . 
ción.»

Y llegó el día de abrir la ta
quilla y el público, el pueblo, res
pondió como aieinprc responde la 
gente humilde de España: con 
creces.

Pedra Mario HERRERO 
(Potograíias de Basabe.)
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Util <le| hambre ai 
trabajo

I.a invalidez tísica, cuando 
hay voluntad de recupera
ción y la ciencia ayuda, no 
es obstsiculo para la apor-
t ación

GANADOS PARA EL TRABAJO
IOS AVANCES DE lA CIENCIA OHTOPEDICA PERMITEN 
AL INVALIDO VOLVER A LA VIDA ACTIVA tt-

UN NUEVO PATRONATO IMPULSARA TOOA CLASE OE MERIDAS PROTECTORAS
E han constituido en la Direc
ción General de Sanidad dos 

nuevos organismos de la mayor 
importancia. Uno de ellos es el 
Patronato de Recuperación y Re- 
hablílitación de Inválidos, que pre-
EL ESPAÑOL.—Pág. 54

Side el pi-opio Ministro de la Go
bernación, obstentando el cargo 
de Presidente' de la Comisión per
manente el Director General de 
Sanidad.

Para darse una ligera idea de la

magnitud del problema coa el que 
se ha de enfrentar este inédito 
Patronato, basta saber que por 
cada mil personas, una es inváli
da. y de cada cien, veinticinco es
tán incapacitadas en mayor o me-

4#.;
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estadistas,médicos sociólogos y ------ ------
por el aumento desproporcionado 
de los enfermos crónicos y de los

I*- ^

*1

guerra
aprendió a soldar con <d

lina sala doqiuerdo. Abajo:

derechoZO

Arriba: El soldador r rank
Fishknr, cnando perdió el bra-

ejercicios para la readaptaiaón

úw grado. En España todavía no 
woslíti estadísticas completas. Pe- 
r<> este cálciflo se ha podido ha- 

1 ^^r gracias a los datos extranje- 
i ^os. Al crearse en «1 año Isis' la 

•nena contra la invalidez, su pri- 
®w labor fué la de confeccionar 
« leudo de estos enfermos, y aun- 

i vue orientada la ficha casi exclu- 
i «vamente a las invalideces por eá- 

'' 2”*® ’^^^ aparato locomotor 
H 'Otenídas en aquellas 
K ;^2'^^® donde se. llevó a cabo 
T lapides el estudio fueron ver- 

^uerainente impresionantes.
parezca paradójico esta 

1 ^^®itosa situación se debe al 
i ín.'^’í^ ^® ^ Medicina sobre la 

^iierte. Ouando el hombre sólo te- 
^Jí?? '’^ media de "treinta o 
frente años, y anualmente de 

personas se morían cin- 
A^- ^ *^^®^ ^®^ ^ grandes epí- 
1« Peluso la cuarta parte de 

¡ *« atacados), la finalidad más 

elemental del médico era la de 
salvar la vida, Hoy, que la edad 
media humana llega y pasa los se
tenta años, y que sólo mueren 
nueve personas de cada mil. cada 
vez son más abundantes esas per
sonas que, habiendo recuperado la 
salud, son incapaces de valerse por 
M mtenaa. Tafee son, un herido 
que se cura y que queda cojo y 
manco; un tuberculoso que es da
do de alta con un pulmón ¿e me
nos o un paralítico que por debajo 
de la cintura es un muñeco de 
trapo.

EL GRAN PROBLEMA DEL 
FUTURO

El hombre moderno vive' mas 
días que el antiguo, pero all mis
mo tiempo vive más días valetu
dinario. Este curioso íenómeno es 
tanto más manifiesto y grave 
cuanto más arohtclvilizado sea el 
país. Por lo tanto, cunde, entre 

inválidos, llegando a pensarse que 
en un futuro más o menos próxi
mo será la invalidez el problema 
más importante de la senilidad, y 
el lastre más pesado de la eco
nomía. „
De acuerdo con las estadísticas 
obtenidas por el establecimiento 
Remploy inglés, éstas son:

1,0 Incapacidad por padeci
miento de enfermedades del apa
rato respiratorio (neumoconiosis, 
bronquitis crónica, etc.), excluyen 
do la tuberculosis. Este es el gru
po más numeroso, pues abarca el i 
14 por 100 de los impedidos.

2 .” Incapacidad’ por padeci
miento y lesiones de un miembro 
inferior, con excepción de la tu
berculosis y las amputaciones. Es
te grupo suma el 12 por 100.

3 .» Incapacidad por padecl-
Pág, 86.—-EL ESPAÑOL
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circulatorias. Este grupo propor
ciona im 8 por 100.

4.® Incapacidad por tuberculo
sis pulmonar, que da una invali
dez de im 8 por 100.

Los cuatro grupos anteriores re
presentan el 42 por 100. En el 68 
restante, se puede incluir una am
plía variedad de incapacidades en 
las que hay amputaciones de am
bos brazos, de ambas piernas, de 
folgos y piernas. Figurando tam
bién casos de sordera total de epi
lepsia, de psicosis, de psiconeuro- 
sls, etc.

e» imprescindible contar con la 
cooperación del incapacitado. Si 
éste no empeña su voluntad, fra
casan irremedlablemente todos los 
tratamientos.
^8 simufla dores, los que buscan 

Indemnlssaclón monetaria, los que 
no tienen entusiasmo por retomar 
a un empleo útil, forman el poi- 
centaje apreciable de fracasos Es
to sucede en todos los países de- 
mm a las deficienciaa de la leets- 
laclón, a la carencia de control y 
al Incumpliiniento del tratamiento 
prescrito. '

sa la historia de Freddie Thm. son, el niño tronco de mS ' 
que nació rin los cuatro fi J 
X ® le 'ha hechS al
dar y manejarse con unos braa« ^ftiflclalea, ¿í 
^^' ^^^? Qoijzález confía fe 
conducción de su coche a un mí 
tilado a quien él mismo lo recu
peró para el trabajo.

D 
pi 
g<

Aunque los Inválidos de guerra 
son los que llaman más la aten
ción de la Prensa y del público, 
asi como loa baldados por la po
liomielitis, lías estadísticas nos 
dicen que constituyen la minoría 
Mitre todas las incapacidades. Se
gún un censo británico que agru
pa a más de medio mlUón de in- 
váUdos, sólo 122 000 son quirúrgi
cos. En cambio, hay 840.0001 balda
dos por artritis y reumatismo 
principalmente, y 150.000 que lo 
son desde nacimiento por defor
midades congénitas.

La existencia a los inválidos 
puede decirse que ha pasado por 
tres fases Durante la primera, que 
duró muchos siglos, el lisiado que 
era mirado con una mezcla dé Es
tima y de repulsión, fué rolamen- 
te asistido por organizaciones de 
carácter religioso, que se dedica
ron a recoger y mantener en asi
los a estos desgraciados.

En la -pasada centuria.’ el pro
greso de la cirugía y la ortopedia 
permitió recuperar a muchos invá
lidos mediante operaciones o colo
cación de aparatos, que lea permi
tían ganarse la vida. Poco a poco, 

. los asilos se van transformando 
en hospitales para lisiados, en loa 
que impera un concepto puramexi- 
te médico.
t Bajo el signo social de este siglo 
se ha visto que para la total re 
cuperación de estos seres no basta' 
el tratamiento médico, ya de por 
sí largo y complejo. Para evitar 
que una vez curado el ex inválido 
se encuentre sin educación ni pre
paración profesional, es necesario

La, ciencia ortopédica se ha des
arrollado t^to que en la actuaii- 
d^ se fabrican treinta y cuatro 
ple^s distintas del cuerpo huma
no hechas de acero y de metala 
llblano. como el tantalio y el vi
tabo de plásticos, de madera, da 
cuero y de goma. Entre tocias ev 
F? P^£^® destaca la mano eléc
trica. Es una mano de madera con 
dedos articulados movida por un 
pequeño motor eléctrico que reac
ciona a los impulsos nerviosos qui 
began al muñón desde, el cerebro. 
Robert PaiUet, antiguo obrero de 
Orenoble, ya posee una de estae

®-í®ctov psicológico asume pri
mordial importancia. Es necesario 
oolocarse en el lugar del enfermo 
comprender su angustia frente a 
la situación del futuro, hacerse 
partícipe de loa problemas econó
micos y de otra Índole creados, 
tanto a él como a sus familiares 
por la enfermedad o accidente. 
Desde efl primer momento, el in
capacitado debe encontrar no sólo 
asistencia médica apropiada, sino, 
además, ambiente 'comprensivo y 
® general y el es-

®® encarguen de la 
recuperación del 

taválldo deben demostrar a éste 
desde la primera visita que com
prenden en toda su amplitud sus 
problemas físicos y morales. Ex 
enfermos bien adiestrados pueden 
prestar servicios imponderables 
como consejeros, alentando al pa- 
® ^^^ ®^ relato de su propio

®P° la de- uü Kruw ue estos emernios, a «s 
SSSS^n?íSS?  ̂*’®,®^ ^ parapléjicos, hasta el descubrí- 
Mva^°^ ^®°^P®rar3e a la vida ac- miento de los antibióticos, la to- 

mensa mayoría de ellos morían a

manos, tras un entrenamiento en 
el que han intervenido los psi
quiatras y los ortopédicos. Tam
bién ha llamado la atención re
cientemente el pie ortopédico dei 
doctor español Mario Capella-Va
lentin, que permite por prtorea 
vez a un pie artificial tornar in
clinaciones de sesenta grados,

EL PORVENIR DE LOS PA
RALITICOS

Refiriéndonos concretamente a
un grupo de estos eníennos, s Iw

consecuencia de las complicacio
nes infecciosas, Pero, desde que 
éstas han sido vencidas por los 

w, _ . antibióticos, han salvado su vida
<M^. Tr^t/^^H^L ^* í®^ conse- convirtiéndose en unos seres to- 
iwíli®® Harold Russell, el Innoi- válidos con los que ha de cargar 

marinero mutilado de «Los la familia y la sociedad. Los ps- 
^* nuestro vida». En rapléjlcoa son aquellas personas 

peiicuila quiso demostrar có- que a causa de un traumatismo, 
Î52 ^^ hombre, a pesar de cate- de una hemorragia o de otra ca
cer de brazos, puede ser útil a la ferro edad, se han quedado para- 
Humanidad contraer matrimonio líticos de sus dos piernas, estando 
y alcanzar la felicidad. Perdió sus imposibilitadas de medio cuerpo 

®^ ^ entrenamiento de pa- paro abajo. La parapléjica más 
rabidas, en donde se dió un te- característica es la del soldado, al 
rwe golpe y tuvieron que ampu- que una bala le ha seccionado la 
társelos. Pero no tardó ea adqui- medula espinal-
v£ ^pTÆîS * ^^®‘ ®“ nuestro Patria actualmente
ouerro SS^™»^!^®^*^®® Á’$ ®® encuentran repartidos por te- 
guerra. ^"® ®^anas le costó dos los hospitales servicios de

GANADOS PARA EL TRA- 
BAJO

válidos con los que ha de cargar (

ocuparse de esas cuestiones, du
rante el tratamiento médico y 
después del mismo. Pero tal asis
tencia no puede realizarse en hos- 
S3^s^^Í^£uadas^^^n*^ersOTial añíetSer'ft’vflbw^l^’ ^^ ^°® hospitales servicios oe
con preparación téeSi^X í^no ¿ X*^AX±^„ ‘tÜSSÍSL®^ twumtolo^a, donde los cirujanos 
centros especiales.

El tratamiento de alguno de es
tos pacientes suele ser largo y cos
toso. Sin embargo, al final es más 
barato ocuparse de su curación y 
su preparación profesional (esto 

' es, de su rehabilitación) ponién
doles en condiciones de ser útiles 
a si mismo, que no abandonailQs, 
concediéndoles simplemente (y a 
veces esto falla) la pensión que 
les concede las modernas regla
mentaciones de los seguros socia
les.

tX VOLUNTAD, EL PRIMER 
REMEDIO

Con este moderno criterio æ han 
ido creando diversas instituciones 
en' las que se encuentran ya re
unidas la clínica ortopédica, la 
escuela para educación primaria y 
la escuela para educación profe- 
slonafl. Esto es, los tres elementos 
que deben ser la base de un cen
tro de rehabilitación de inválidos.

Para obtener buenos resultados

S?’í«SiÍ® tf2^i?5 en y los clínicos les prestan una «»*
nninÍ^^?HiÍ?r^Ji ^^° traducidos a rrecta asistencia, que si les «/y® 

la Vida no impide la presentación
Este caso no es único gracias a de la parálisis. La legislación 

^a nueva especialidad médica: la clal ha concedido a estos invali
de rehabilitación de Inválidos, que dos la máxima pensión y el aere- 
reqmere el concurso de clínicos, cho de permanecer hospitaUzafla» 
cirujanos, psiquiatras y fisiotera- teda la vida.
peutas. Merced a estos especialls- La rehabilitación del InváUdu 
vLi«^^® w® ^^® sobresale Henry no comienza cuando éste ya se ha 
Kesler de Nueva Jersey, y Cecilio curado sino que ha de réalisai 
Confiez traumatólogo madrileño a la -pár que su curación. Cuanto 
y miembro del reción constltuildo antes se empiece, más poaibUida- 

Recui»ración y Re- des tienen de reintegrarse a la vi- 
?i® továli<tos, la Me- da normal en condiciones de corn- 

alema Im realizado verdaderos mi- pieta independencia física y social 
lágros. El más conocido es el ca- Como ejemplo supremo de lo 011« 

y® oltodo. Pero recuperaciones puede conseguirse en estos cen- 
más prcdlglosas de mancos son las tros de recuperación ofrecemos <i 
de Rey Lelzer, que, a pesar de ca- caso del doctor Maury, director 
recer de las dos manos, se ha con- del Centro de Parapléjicos a® 
verudo en un gran planista; la Fontanebleeu. El doctor Mau^ e® 

. i^atjlclo Harris, manco de na- un parapléjico más de este Oi»;
cimiento, que acaba de obtener el tro Pero él ha logrado vencer su 
carnet de conductor, y la de un invalidez y hasta es capaz o« 
norteamericano, también manco, guiar su coche en medio de lam 
que ha boxeado en cien’ encueu- tricada circulación de Paris. PC” 
tros con sus muñones embutidos aún hay más También exi»».”" 
en los guantes. También es famu- miento de enfermedades carolo-

À
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Douglas Boder, que con sus dos 
piernas artificiales es campeón de 
gdlí,
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La situación actual de líos in
válidos para el trabajo en Espa
ña ha preocupado a las autorida
des y ha sido motivo de disposi
ciones legales interesantes y 
útiles. Sin embargo, falta la ini
ciativa privada que las comple
mente. como ha sucedido en otros 
países, donde ha originado la 
creación de grandes y potentes or
ganizaciones.

La primera preocupación del Es
tado fué los niños inválidos. En 
IWO se dispuso por la .Ley de Sa
nidad Infantil Maternal que la 
asistencia de los niños inválidos, 
así como de los deficientes men
tales. se haría a través de los cen
tros de tratamiento coordinados 
dependientes de la Dirección Ge
neral de Sanidad, distribuidoo es- 
iratégicaniente por todo el país. 
Al mismo tiempo se legisló que en 
todos los establecimientos sánita- 
rios en que reciban asistencia ni
ños impedidos estarán asesorados 
por médicos puericultores. Estas 
disposiciones fueron recogidas en 
la Ley de Bases de 1&44. Entre 
estos niños figuran los pequeños 
paralíticos que lo son a conse
cuencia de lesiones traumáticas □ 
nerviosas durante él parto. Tales 
eníennitos necesitan un trata- 
ffiiento rápido. Los especialistas 
recomiendan- la aplicación precoz 
de un aparato que contrarreste la 

• acción viciosa de los músculos con- 
tracturados e impida la relajación 
de los músculos, paralizados. Aún 
en caso de una intervención ope 
ratoria él uso previo y precoz del 
aparato es indispeeisable. Las an 
teríores disposiciones facilitan es
tos tratamientos.

Pero esto solamente fué el co
mienzo. Siguiendo la misma direc
triz, de acción directa del Estado, 
« dictó el Decreto de 6 de Junio 
ús iMg, por el que se creó la Lu
cha Sanitaria contra la Invalidez 
por medio del Patronato Nacional, 
presidido por el Ministro de la Go- 
ocmación.

^® ^ta lucha son; 
A) Conocer la amplitud del pro
pion», recoger estadísticas y pro
poner a la Superioridad las reso- 
Wdimes que estime oportunas 

Orientar y organizar la asis- 
™c;a de los inválidos en Centros 
«Peclalizados. O) Coordinar la 
wor de cuantos Centros públicos 
° privados dediquen sus, activida- 

^^5 ^^®8 ^® ®3ta lucha, evi- 
^00 así la duplicidad de serví- 

' 7 ®J®r'ciendo una vigilancia 
«recta. D) Propulsar e intervenir 
^^.^oristrucción de aparatos nr- 
i^icos netesarios para el trata- 
hn^^° ^® ^°® inválidos, E) Oola- 
wrar con los servicios dependien- 

u» °^^°® Ministerios para m 
h^S^*®®^^ y colocación de los 

' validos E) Coordinar eco el Se- 
Kwo de Enfermedad la asistencia

*^® Invalidez,
la Orden del Ministerio de 

^Pemación de 8 de noviembre de
. concede a las Asociacio- 

. Inválidos una protección 
rt?^^^ ®® distingue a estas Aso- 

*® ‘^® todas las demás, «e 
^^® ®^ Estado no quede 

nw» ®*^° 1^c intervenga para ^‘Otegerles como merecen. Este es 
precisamente el camino abierto a 

la iniciativa privada que ha de 
partir de los propios interesados, 
puesto que nadie podrá entender 
el problema de los impedidos que 
ellos mismos. Es el camino de la 
emancipación mediante el propio 
esfuerzo.

Bajo el modelo de la Organiza» 
dón Nacional de Ciegos, han ido 
floreciendo en España diversas 
Asociaciones de inválidos civiles, 
que una vez constituidas, tienen 
el carácter de únicas en su cir
cunscripción asumiendo la repre
sentación moral, social y Jurídica 
de sus afiliados.

Pero éstas no son las únicas día» 
posiciones dictadas en España pa
ra la regulación de tan amplio 
sector. Hay que recordar a'la pro
tección oficial a los ancianos y a 
los inválidos y que, reduciéndonos 
ai ámbito de los seguros sociales, 
sé refieren a la implantación del 
Subsidio de Vejez y después al 
Seguro de Vejez e Invalidez, Den
tro de la Previsión Social y en
cuadrada en el ámbito universita
rio hay que destacar la Escuela 
Nacional de Medicina del Trabajo, 
entre cuyas tareas figura la inves
tigación y la enseñanza de la re
educación y recuperación de los 
trabajadores inválidos.

El Estado español tiene ya ea 
la actualidad fimcionando diversos 
servicios que luchan contra la in
validez. El Dispensario central 
radica en Madrid. Además, tiene 
montado y en funcionamiento un 
servicio de recupsraxsión de invá-

Udos a consecuencia de la paráli
sis espinal iiifantil o poliomieU- 
tis. establecidos en el Hospital 
Provincial del Niño Jesús- tam
bién en Madrid. En combinación - 
con el Patronato Antituberculoso 
trata a inválidos por poliomielitis 
y otras causas. Posee servicios en 
Malva Rosa (Valencia), en Torre
molinos (Málaga), Oza (La Coru
ña) y en la isla de Pedrosa’ fren
te a las costas gallegas.

Desde 1951 Pedrosa es el pri
mer centro regional del Patrona
to de lucha contra la invalidez en 
el Norte de España. Aunque tie
ne carácter regional, su ación se 
extiende a una extensa zona que 
va, en líneas generatos, desde Ma
drid a todo el Ndrte do España. En 
este Centro funciona una consulta 
pública a la que acuden diversos 
snfermos de distintas provincias, 
dándoaeles ingreso en tos casos 
necesarios. Pedrosa dispone de to
dos los medios actuales* para la 
cirugía ortopédica. Recientemente 
han sido completadas las instala
ciones con todos los medios re
queridos. Las nuevas instalaciones 
son el Departamento de Rehabili
tación'. que comprende la® seccic- 
nes de fisioterapia, mecanotera
pia, piscinas, y el taller mecánico 
para la construcción de aparatos 
ortopédicos, que con frecuencia 
pieciaiui estos pacientes, sobre to
do en los primeros tiempos del 
postoperatorio. Su capacidad es de 
4«) a 500 camas.

Doctor Octavio APARICIO
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IT» inírenien. de .Melz ha pre.sentado en 
de a un rarlHirarites

LA IILIIINA «OAA
DE LA TECDICA

ELECTROFONOS Y GRUAS
DIRIGIDOS POR RADIO
EN LAS FERIAS
DE EUROPA OCCIDENTAL

UN PIATILLO "VOLANTE PARA
VIAJEKOS Y MERGANCIAS

ESFA Ñ OU—Pág.

p OR la ancha autopista pasaba 
* lentamente la procesión de los 
coches. En cerradas columnas los 
automóviles enfilaban la ruta de la 
Peria Industrial de Hannover.

Mucho antes de llegar a loe nri- 
meros recintos la caravana se di
solvió frente a (los Inmensos espa
cios de aparcamiento. Los coches 

® ordenarse, esta vez in
móviles; después sus ocupantes 
abandonaron los vehículos y se 
encaminaron ahora a pie hacia la' 
Perla.

Tras los grandes edificios y los 
enormes hangares asomaban los 
esqueletos metálicos de las torres 
da la Peria. Grúas, perforadoras 
y carteles publicitarios se empi
naban sobre el resto de la Peí is
para advertir desde lejos su pre
sencia al visitante.

Los comerciantes de Hamburgo 
o de Burdeos se mezclaban codo 
a codo con otros llegados de San 
Francisco, de Buenos Aires o de 
Tokio. La' Peria estaba abierta
para todos, pero cada uno busca
ba una cosa distinta. Para los
grandes industriales del corazón 
de Europa contaban solamente 
la.s últimas modiflcaclonefi técni
cas en -el ramo de su negocio. Los 
empresarios de las nuevas nacio-

Mudades africanas o asiáticas 
buscaban instalaciones completas 
Que pudieran ser Inmediatamente 
transportadas a lejanos territo
rios,
U Peña está instalada entre

^mpos cuidados cuyos linderos 
ban sido trazados a cordel La 
ciudad queda lejos y por eso el 
recinto puede permltlrse te alga
rabía, Al sonido de los altavoces
ton que cada stand pretende 
atraer a nuevos compradores se 
mescla el de las grandes máquinas 
Retidas a prueba. Los visitan
tes quieren comprobar el funcio
namiento de los tractores, de las
«Ksvadoras, las grúas o las bom- 
OM; los motores se ponen en mar- 
m» llenando el aire 
ruido.

de humo y

anibos puntos quedan Francfort y 
Oífenbaoh. D¿itro está Nurem
berg y allá, en el ángulo septrn- 
trional. Hannover, que ahora ha 
celebrado su Perla Industrial, una 

ntes de Euro-
concurren com

pradores y vendedores de todo el 
mundo.

En los grandes recintos comer
ciales se agrupaban los innúmera- 
bles stands, por loe que han des
filado visitantes de más de noven
ta países; desde lo muy grande a 
lo muy pequeño se hallaba clasi
ficado para su exposición y con
tratación en las grandes salas y
al aire Ubre, «

Aquí, como en las restantes Pe
rlas internacionales, se present^ 
cada año las últimas novedades 
de las más diversas técnicas, los 

■ - las grandes105 CEBEBBOS BLECrBO- pequeños inventos 
WCOS HACEN ' ’LAS «FAC- ue gra-

L Las grandes Ferias alemanas se 
j Aceden entre la primavera y el

otoño en un grupo de ciudades que 
torman un amplio triángulo sobre 
« mapa de Alemania. En el ex
tremo más meridional del triángu
lo está Munich; en el occidental. 
Bolonia, y sobre la línea entra

soluclones a los _ -
• vitan sobre el trabajo del lum
bre Junto a ellos están también 
los 'aparatos que hacen más fácil 
ese trabajo y los que constituyen 
un Indice de la elevación del ni
vel de vida, los artículos para el 
hogar, él recreo o las vacación^.

En Hannover ha sido expuesta 
una gigantesca grúa que abarata
rá la construcción de rascacielos

El complejo mecanismo que reali
za múltiples funciones requiere un 
control a distancia que permita su 

‘máxima eficacia. Bbta grúa pre
senta. pues, te innovación de su 
direccito por radio desde tes pro
ximidades de su emplazamiento,

Cerca de donde se hallaba mon
tada te grúa estaban tes install 
clones dedicadas a la, exposición 
de te industria electrotécnica, 
donde más de 1.200 expositores se 
repartían un espacio de terreno 
superior a los 100.000 metros cua
drados. Todas las diferentes in
dustrias electrotécnicas diversifi
cadas en cerca de 100 distintos 
ramos, de acuerdo con sus carac-, 
terlsticas. exponían al público vi
sitante las últimas, novedades de 
su producción. Allí ha sido pre- , 
sentado un diminuto aparato re
ceptor-transmisor de radió que 
pesa solamente 200 gramos y cu 
yas dimensiones no son m^orea 
que las de una caja de cigarros. 
Sus ondas pueden ser captadas a 
una distancia máxima de un kiló
metro, permitiendo así te comu
nicación rápida y eficaz entre dls-
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tmtos empleados de una misma 
Expresa, en las fábricas o en tra
bajos al aire libre.

En este sector de la Feria ha si
do expuesto el más reciente cere
bro electrónico que podrá llevar el 
control total de un gran super
mercado, El nuevo y voluminoso 
«cerebro» redacta en un segundo 
facturas que pueden abarcar más 
de veinticinco artículos diferen
tes. Al mismo tiempo registra las 
entradas y salidas de los diversos 
produqtos, de modo que en cual
quier momento avisa del agota- 
miento de un determinado género 
de mercancías o de las existencias 
de otras.

Un nuevo modelo de electrófo
no proporciona ahora la perfecta 
Xeducción de una composición 

ical ejecutada en un concier
to. La grabación es realizada por 
distintos micrófonos colocados en 
diversos Jugares de la sala y para 
su posterior reproducción se uti
lizan igual número de altavoces 
que diversifican totalmente los 
sonidos procedentes de cada par
te de la orquesta.

Junto a estos delicados aparatos 
están las grandes máquinas corno 
las trituradoras de piedras. Una 
de las exhibidas en Hannover, la 
mayor de las construidas hasta la 
fecha, tiene una capacidad de 200 
toneladas que son transformadas 
en grava en un corto espacio de. 
tiempo.

La industria relojera alemana 
en dura competencia con la suiza 
ha presentado batalla en la Feria 
de Hannover, adonde han acudido 
las principales Empresas germáni
cas del ramo. Entre los aparatos 
representados por esas firmas fi 
guraba uno de los más precisos del 
certamen, dedicado a da fabrica
ción de bolas de acero, de 025 
milímetros de diámetro. Las dimi
nutas bolitas, maraviUoaamente 
pulimentadas, son después utili
zadas en la fabricación de relojes 
de pulsera de gran precisión. Las peculiaridades de «Achema 

1956» han forzado a dar más im-

En vuelo de pruebas el «Kotodyne», un dina-to sueesor del 
autogiro de I,a Cierva

<iACHEMA 1958))
Francfort del Mam tiene como 

otras ciudades alemanas do.s Fe
rias anuales, la de primavera y 
otoño, pero entre las* dos hav un 
amplio espacio de tiempo duran
te. el que los stands, pistas e ins
talaciones quedarían vacíos, sin 
visitantes ni mercancías. Por eso, 
en Francfort hallan albergues 
muchas Exposiciones y Perlas de 
carácter restringido a ima deter
minada actividad. La última cele
brada en ese recinto ha sido la 
que bajo el título de «Achema» 
se ha desarrollado desde el 31 de 
mayo al 8 de junio. «Achema» es 
un anagrama formado por la abre
viatura en alemán de «Congreso- 
Exposición de Aparatos y Produc
tos Químicos».

En «¡Achema 1958» científicos e

mientras los recintos se llenaban 
de los más diversos Instrumentos

portancia a la técnica de lo ne- 
queño, a la minuciosidad v 
gresivo perfeccionamiento de 
tostrumentos. En el recinto de la 
Feria de Fradefort ha sido ex- 
puesto el más reciente uitramico- 

aparato que secciona 
hasta alcanzar espesores de una 
diezmiUonésima de miUmetro De • 
una hoja de papel corriente’ no- 
dría obtener, si el material estu- 
vies» preparado para ese uso 
diez mil hojas. En «Achema» ha 
sido exhibido también un apara
to que cuenta los glóbulos rojos 
contenidos en ,una muestra de 
sangre. En poco más de un minu
to el aparato proporciona la cifra 
que antes costaba largas y pesa
das comprobaciones.

La listo de. aparatos medidores 
se completo con un instrumento 

uxoïüm'æ ¿i5J^5^ & XV «Sf^'VTÍS 
d^rroBo. de distintas M«icM paepSSdFLaTi'VevS S 

I .QA naciones, un escape de aire. 5
fuego de una cerilla o la re.spira- 

^®® microbios pueden ser 
aa registradas mediante la anota- 
món de la correspondiente pérdi- 
da de oxígeno. Una balanza de ul- 
traprecisión, ha demostrado cómo 
es posible llegar a apreciar pe
sos de una millonésima de grado.

Junto a todos estos aparatos 
aparecen las nuevas técnicas del 
mundo de la química y los ins- 
trumentos que constituyen el au- 
«Uar indispensable para las inves
tigaciones y trabajos de este tipo, 
'^s más recientes descubrimientos 
de la cibernética y la electrónica 
en sus directos aplicaciones a la 
química han sido también exhi
bidos en «Achema 1958».

y aparatos que no estaban en ven
ta, sino que sollamente figuraban 
como un medio de dar a conocer 
los últimos adelantos. Este Con
greso-Exposición ha sido organi
zado por un amplio grupo de en
tidades profesiones, científicas y 
técnicas de Europa entre las que 
se encontraban la Asociación Na
cional de Químicos de ¡España el 
Consejo Superior de Colegios de 
Ingenieros Industriales y el Ins
tituto de Ingenieros Civiles de Es
paña.

La Ebqxisicióin «Achema» ha re
velado nuevas aplicaciones de la 
energy atómica . lámparas y re
lojes que funcionan indefinida
mente sin, necesidad de conduc
ción eléctrica ni de una cuerda 
mecánica. Mientras las sustancias 
radiactivas que los alimenten se 
hallen operando esos instrumen
tos cumplirán su misión durante 
muchos años.

Todas las Perlas del mundo se 
reparten la exhibición de Ias úl
timas patentes y los más recien
tes perfeccionamientos. En la Ex
posición Universal de Bruselas en
tre las muestras del pasado y del 
presente, hecho grandiosa realidad 
en los diversos pabellones, están 
también los pequeños instrumen
tos y maquetas que muestran ese 
aspecto común a tantas Perlas.

En el pabellto de Suiza, una 
gran empresa de Kríens, del can
tón de Lucerna, presenta un mo
delo a escala muy reducida de un 
nuevo tipo de funicular teleférico 
con barquillas. El sistema de este 
funicular es ya utilizado en diver
sas explotaciones de Suiza v pró
ximamente será- instalado tam
bién en Canadá; su originalidad
con respecto a los teleféricos 
dinarios estriba en el hecho

or- 
dé

que la barquilla o cabina del fu
nicular al llegar a su punto de 
destino, .puede desprenderse de! 
cable de tracción, sin la ayuda me 
nual y acoplarse a él automáti - 
mente cuando se dispone a salir- 
En toda la maniobra, los viajeros 
no advierten ninguna sacudida ni 
movimiento brusco.

TV EN CONSERVA

Las ondas de la televisión tie 
nen un corto alcance; mueren an
te las cercanas montañas, incapaa 
de franquearías. Hace falta él ca
ble o la tranmisión por medio de 
un avión situado en la estratosfe
ra para que estas ondas puedan 
llegar más allá.

Esa ha sido una de las razones 
que ha movido a crear programas 
«en conserva» para la televisión, ' 
que pudieran ser fijados material
mente y transportados hasta otras 
estaciones para su transmisión di-
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W’-*’
tubo "telescópico entre el avión y el edificio del aeródromo protegerá a los pasajeros de las 

^XíelX id tiempo y de iJ corrientes de aire de b.H h.turosreac^^

toristas y esquiadores, I^ «Pluva- 
flex» no pierde sus propiedades 
por la acción del lavado y pron
to ha encontrado grandes compra
dores entre los habitantes de mu
chas- aldeas suizas que han de 
efectuar recorridos nocturnos por 
carreteras u otros lugares poco

ferida, Además, la televisión ne
cesitaba instrumentos de retención 
de la imagen como la radio dis
pone del disco o (la cinta magne
tofónica. La TV sólo contaba has
ta ahora con la película elemento 
insuficiente para el desarrollo del. 
nuevo medio de difusión.

El «Ampex» y algunos otros 
aparatos similares serán pronto 
indispensables en todas las emi
soras de TV. En una cinta mag
nética se impresionan la ¡luz y el 
sonido que luego pueden ser nue
vamente reproducidos en otra emi
sora mediante un procedimiento 
Inverso a la de su impresión en 
un aparato análogo. El «Ampex» 
es im aparato caro, 46.000 dólares 
Pronto, sin embargo, saldrán al 
mercado internacional los nuevos 
«Ampex» destinados al uso de par
ticulares, Si alguien no ha podido 
asistir a una emisión de TV le 
bastará con confiar a otra perso
na la sencilla impresión de la ban
da y acoplar después su «Ampex» 
< propio aparato de TV que re
producirá inmediatamente la 
transmisión en conserva,

LOS ZAPATOS DE PLAS
TICO A PRESION

En Suiza se ha puesto a la ven- 
^ tejido que 

rotará muchos de los accidentes 
M tráfico. Una casa de Zurich 
vende ya artículos de vestir con- 
leœiouados con el nuevo tejido.

Í Hoy es habitual el uso de pin- 
wás y cintas fluorescentes para 
a ^señalización de las carreteras 
y » adherencia sobre vehículos y 
^08 de motoristas. Ahora, el 
•yiuvaílex» ha comenzado a uti
lise como un sistema más per- 
talonado. Los químicos suizos 

logrado obtener un pigmento 
.®°^ ®^ due tratan después 

clase de tejidos corrientes. 
® resplandor de im faro que Cai
ro sobre ellos les convierte en lu- 
minosos por la reflexión de la luz 

1 que alcanza hasta unos doscientos
^® distancia.

El pigmento ha podido aal apU- 
i ^se a toda clase de prendas. 
’ ^«bero, con fines utilitarios a 

y »^1^08 de agentes de 
5 y después a toda clase de 
prendas de moda para uso de mo- 

ilumlnados.
Junto a esta novedad de los quí

micos suizos, los americanos pre
paran ahora otra referente al cal
zado. ’ Leonard Ras. presidente de 
la Utrilon Corporation, reciente- 

' * ha anunciado la

próxima producción masiva de za
patos fabricados mediante la in
yección a gran presión de plásti
cos en estado fluido.

La fórmula de estos plásticos 
había sido oibtenlda hace algunos 
años en Francia mediante la uti
lización del cloruro de polivinilo. 
Hacían falta solamente las máqui
nas moldeadoras capaces de apli
car di plástico; la exclusiva de las 
máquinas ha llegado de Australia, 
donde una Empresa viene produ
ciendo este tipo de calzado desde 
el pasado año. Fórmula y máqui-mente fundada

in veil to
primitiva. I)is«*-ño «le 
graiij«M’o simcrií'.aiio. S pisos, niovído^ por los aniniah's 

proporcionarían por ohmIío de co

de otra época que no tuvo éxito en 
rodantes» imaginados por un

(JU»! estabun sohr» 
rrcus SHI fin ht

(lonit'Sliras
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INDICE DE NIVEL
Uno ^ las incoes del au- 

mento d^l nivel de vida en 
un país es el del número de 
automóvUes por cada mil ha- 

. hitantes. Se trata, no de un 
indice exacto, sino aproxima- 
do; es máis bien un sismo ex
terno de riquesa y hasta de 
dinamismo que es utilizado 
en los estudios comparativos 
del nivel económico de las 
distintas naciones. Otro da- 

| ío puede ser el número de 
| teléfonos por cada mil hairi- 
| tantes o el de apardios re- 
| ceptores de radio.
| En cuarenta y nueve años 
| el número de vehicuios a mo

tor de explosión matriculados 
en la capital de España Ueqó 
a las cien mil y solamente en 
los cinco años últimos este 
número total se ha duplicado. 
En estos momentos son más 
de doscientos mil los vehícu
los a motor-~ciiuiornóviles de 
turismo, camiones, tricUdos 
comerciales, motocicletas de 
qran cilindrada.,: —inscritos 
en la Jefatura Provincial de 
Obras Públicas..

Puede que haya influido en 
este hecho el prcqresivo des
arrollo de la industria auto 
movilistica nacional y el lan
zamiento de patentes extran- 
feras totalmente fabricadas 
en nuestro pais. También 
puede ser que el ritmo de la 
vida impone a muchas pro
fesiones el automóvil como 
Ún instrumento de trabajo, 
pero el hecho es que este sal
to producido en el último 
quinquenio indica que muy 
pronto se puede Ueqar en 
Madrid a esa saturación de 
tráfico a que se ha Ueyado 
en otras ci'^dades, czn la con- 
siquiente ayravación del pro
blema del aparcamiento.

Este fenómeno ciudadano 
de la saturación automovi
lística es alvo parecido al de 
la superproducción industrial 
que invada un mercado y 
produzca el para tecnológico 
con un exceso de fabricación 
a'la que no se loqra “énediUr 
trar salida.

Entonces es cuando se pro
ducen los grandes inconve- 
rientes de la círcuiación ur
bana, los embotellamientos de 
tráfico en las calles, las mul- 
tOfS por velocidad lenta y es 
preciso fnataíar contadores 
de tiempo en las zonas espe
cialmente señaladas para el 
estacionamiento ide los auto
móviles, esos aparatos traga
perras que son como policios 
implacables del tiempo en 
que cada coche ha citado es
perando a su dueño en un es
pacio permitido.

Aunque todavía en la capi-

tal de España no se ha llega
do al agobio y la desespero 
ctón de los automovilistas,~ya 
existen hoy día muchos pro
blemas d e supercirculación. 
especialmente o determina
das horjis.

Cuando, en 1904, apareció 
en Madrid el primer automó
vil—con el natural escándalo 
pora el alegre y confiado ve 
cindario de la Villa y las 
chanzas de log millares de co
cheros de punto—, acuel pri
mer germen tardó bastante 
en reproducirse. Alguien qui
so dar el «golpe)} y lo logró 
en aquel principio de siglo 
en que una Europa feliz no 
estaba siquiera en la antesala 
de la primera guerra mun
dial, .

Las ptimeras jovencitas 
que, en 1004, tuvieron la au
dacia de montar en una de 
aquellas máquinas terrorífi
cas—perseguidas por los pe
rros de ia calle—iban tan 
abrigadas y provistas de ga
fas proteetcras como el intré
pido conductor, tan resguar
dado de las corrientes de aire 
como un aeronauta que fuese 
a emprender un viaje en glo
bo libre.

Se estaba por aquel enton
ces con tas discusiones- sobre 
la apertura de la Gran Via y 
ni siquiera se sospechó que 
aquella arteria impresionante 
fuese a tener, antes de que 
cumpliera el medio siglo, un 
grave problema de circulación 
automóvil.

A los dosdetos mil ve
hículos a motor de explosión 
que circulari por Madírrid ha 
habido que imponerles silen
cio y muchas 'otras medidas 
han sido necesarios} a la bue
na marcha de ese ordenado 
trojiel sobre ruedas qáe viene 
a ser como la más cinámica 
sangre que circula por las nr- 
terias urbanas de ñj^adrid,

Pero con todos los prc^^e- 
mas que este fenómeno crea 
y los que amenazan gravitar 
sobre la vida madrileña de 
un muy próximo futuro ese 
aumento de los automóviles 
irsdica claramente que se ha 
preduddo una subida en el 
nivel de vida y que lo que 
fué en tiempos una especió 
de lujo se ha convertido en. 
una necesidad moderna qué 
impone el automóvil peque
ño, popular, que aun siendo 
utilitario sirve también para 
las salidas familiares de los 
fines de.semana.

ñas perfeccionadas servirán ahnt. 
para fabricar el nuevo plástico. El material fluS^S* 
deara a Inmensas presiones S 
alcanzarán los 25 ’^^^ centímetro ouMrido ’™ "

UN «PLATILLO VOLANTE}} 
SOBRE EL AGUA 

cas ?^®vactone8 técni. 
cas, cas.r por casualidad se salen 
de su esfera modesta y pasan a 
adquirir la categoría de Snü

^^ trabajos de Ohris- 
^^x®r« ^oc^^reU. Inventor de un 
auténtico «platUlo volante»

Cockerell, un ingeniero británico 

tiempos de la segunda guerra 
mundial trabajaba hace unos roe- 
ws en el proyecto de un nuevo hi. 
droavión. Súbitamente v de una 
manera casi intuitiva tuvo la idea 
que ha llevado ahora a la realiza- 
,rl-_F^^* ® ®P mujer el aspirador 

cítrico y un ventilador a la íá- 
orica de gas de Somerleyton, don
de reside; compró un pequeño mo
tor marino y comenzó sus prime
ly experiencias. Eruto de ellas 
ha sido su platillo volante, una 
nave que puede Ue.gar a pesar 
IS 000 toneladas y que volará con 
la velocidad de un avión a muy 
poca altura sobre el nivel del mar, 

Es difícil saber algo más sobre 
el invento de Cockerell. Su pro
yecto, entregado al Ministerio dé 
Suministros británicos, se halla 
celosamente guardado? El Minis
terio, que cuida de que no se pro
duzcan filtraciones le ha ordena
do el más absoluto secreto. Sin 
embargo, los técnicos mejor infor
mados, aseguran que el pOatiilo vo
lante se elevará desde la superfi
cie del agua por la acción de po
derosos motores a reacción. Cuan
do alcance una altura de veinte 
metros sobre el nivel del mar po
drá desarrollar una feran veloci 
dad «resbalando» sobre la capa de 
aire que existe entre él y el agua 
Los motores del platillo crean uní 
columna de aire a presión sobre 
la que se apoya el aparato en su 
rápido despiazamicnto.

Según las informaciones de 
Cockerell el platillo volante no es 
solamente realizable, sino econó
micamente rentable. Puede cons
tituir ©1 sucesor futuro de los ac
tuales barcos mercantes, ya que se 
desplazaría a velocidades mucho 
mayores que las de éstos, sin con
tar por otra parte con las limita
ciones de carga de los aviones ac
tuales. El Gobierno británico, d^ 
pués de estudiar los planos de 
Cockerell ha confiado a una firma 
privada, la Saunders-iRoe. Ia cons
trucción del platillo volante. 
la isla de Wight está surgiendo 
ahora la nueva máquina que teó
ricamente sería capaz de volar 
también sobre tierra pero que pa
ra mayor seguridad limitad ai 
mar sus primeros vuelos.

“ Al otro lado del mar del Norte 
en Dinamarca, también tierra ce 
marinos, otro ingeniero acaba de 
concluir un nuevo proyecto menos 
ambicioso que el de Cockerell y. 
por tanto, de más Inmediata rea-- 
ilización Knut Cram de treinta y 
tres años, ha observado durante 
mucho tiempo los efectos canu
dos por el oleaje sobre el casco c- 
' barco. Las olas producen en 

hos casos ligeras desviaciones 
’unbo que es preciso corregir.
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nido necesidad de llegar hasta 
aquel territorio, puede tener una 
amplia infonnación sobre la situa-

glcos y las diminutas antenas de 
radio. Pronto éstas transmiten a 
los científicos las observaciones 
realizadas por los instrumentos, y

V vuniHMiza innieiliataiucute ‘a »«'X”’ 
niilir por radio las obser\ación*- 
nicteorológic'as registradas po wns 

instrunn-ntos

Así fniH'iona el «Saltuniontcs». 1 r.is 
de su llegada a tierra y liberaeion 
del paraeaidas, el «saltaniontes» 

sobre sus aletas extenSíbb¡s

?))

ntras veces retardan la marcha 
SSterco’ en todos los casos con-

Simos. Estes observaciones
llevado a Knut Oram al di» £ de un dispositivo móvil que 

Xinará la mayor parte de la re
sistencia ofrecida por las olas, 
unido al casco, se acomoda a Iro 
movimientos del oleaje y amumra 
Sos haciéndolos Imperceptibles 

la estructura del barco. El 
Inventor asegura que con este pro
cedimiento se obtendrá un ahorro dS treinta por ciento de combu^ 
tibie, aumentando »1 mismo tieni- 
00 su velocidad. De una manera 
táctica puede decirse que los bar
cos equipados con el díspositxvo de 
Cram no cortarán las olas, sino 
due resbalarán sobre días 
’ Dos grandes empresas navieras 
ten seguido de cerca las investv 
mclones del ingeniero danés 

reducidas han negado a feliz tex- 
mino una de ellas se toa mostraoo 
deseosa de adquirir los dere^os 
de roción del nuevo sistema que, 
por otra parto, será de muy Datar 
ta realización.

También en el dominio de la 
Aviación hay siempre pequeño» 
adelantos distintos del simple 
jwnto de la potencia o el texnaño 
de las grandes aeronaves. U^ 
Empresa británica construye aho
ra un aparato que es el dilecto 
sucesor del autogiro de La Cuerva.

El helicóptero represente la so
lución para los viajes cortos en loa 
que se invierten casi más tiempo 
611 el trayecto desde el aeropuer
to hasta la ciudad que en el pro
pio vuelo. Sin embargo este trans
porte aéreo es demasiado lento 
Con mayores ventajas y menores 
inconvenientes, la Fairey Con^a- 
ny prepara ahora el nuevo híbri
do del adre, el «Rotodyue» un 
avión de extraño aspecto.

Para su vuelo en horizontal 
cuente con dos grandes motores 
turbohélices que le aseguran una 
velocidad de crucero superior a 
los 300 kilómetros por hora. Para 

i el despegue y el aterrizaje en ver- 
t tica! dispone de un rotor de gran- 
f des Sipas en cuyos extremos exis

ten unos pequeños cohetes que ^r 
reacción impulsan el giro- ® «^^ 
todyiie», una aeronave de a^ cor
tas y anchas podrá aterrizar eto 
vertical sobre terrenos 4nuy p^ 
dueños y contará con una autono
mía de 600 kilómetros de vuelo. 

» En plazas y Jardines céntricos 
• drá hacer algún día su aparición1 esteSrato Sucho más silencioso

■ que los grandes reactor^ gracias
a sus motores turbohélices qxie 

i disminuyen mucho el propio

basar los pasajeros. Ahora la úl
tima innovación americana ha su
primido las molestias de este des
plazamiento, En Chicago y con 
un avión de la United Air Lines 
ha sido probado el nuevo procedi
miento que consiste en el monte- 
je de un largo tubo por cuyo in
terior circulan los pasajeros. Cuan
do el avión llega a la piste de 
recepción, desde el' edificio termi
nal de aeródromo surge el anesno 
tutoo telescópico, cuyos diversos 
fragmentos se extienden según la 
distancia a que se halle situado 
del edificio. Por debajo del tubo 
se monten unos soportes que re- ¡ 
sisten el peso de todo el pasadizo 
y así los pasajeros llegan al edni
elo sin necesidad de pisar la piste

El sistema ha obtenido un 
completo éxito y pronto todos los 
grandes aeropuertos de Estados 
Unidos contarán con estos tubos 
telescópicos. Quizá puritera parecer 
que los gastos de instaSación son 
demasiado grandes si se compran 
con las* ventajas obtenidas, pero 
es preciso tener en cuente que el 
tubo adquirirá su mayor utilidad 
con la próxima entrada en ser
vicio de los grandes reactores co
merciales. Entonces los nuevos 
motores crearán fuertes corrien
tes de aire, peligrosas y mt^estas, 
cuyos efectos serán totalmente 
evitados a los pasajeros.

'SL «iSALTAMONTESïi EN' 
PARACAIDAS

LOS científicos necesitan tam
bién los pequeños adelantos téc
nicos. las mejoras que no supi
nen una transíormapión total de 
sus métodos de trabajo pero que 
contribuyen a aliviar las dificul
tades de la investigación.

Ese ha sido el caso del «salta
montes», un instrumento de in
tensa utilización durante muchas 
de las actividades del Año Oeofi- 
sico Internacional. Hasta hace po
co tiempo los meteorólogos no te
nían acceso a la mfoTOación oe 
diversas zonas de la tierra. Exis 
ten regiones totetaiente deshabí- 
tadas. cimas de montañas, bancos 
de hielo cráteres volcánicos, que 
están vedados al Sombre o cuyo 
acceso es al menos tan difícil y 
arriesgado que no puede ser com
pensado con los
En teles casos los científicos ha
bían de verse Obligados a efectuar 
deducciones
nunca seguras. El «saltamontro» 
ha venido a resolverles el pror

Los grandes aviones vuelan ïmy 
por encima de las borrascas y dex 
Otel tiempo. A esa altura las tor
mentas son la mayor parte de las 
veces imperceptibles y solamente 
cuando el avión desciende para 
tomar tierra tropieza con las ^ 
teraoioines meteorológicas.^ Dentro 
de la aeronave, los pasajeros e^ 
tón defendidos contra la lluvia, el 
frío o la nieve. Sin embargo, en
tree! avión y el edificio de cada 
aeródromo hay un espacio a ve
ces amplío que los pasajeros toan 
de recorrer sin protección.

A través de la piste de recep 
dón, con viento o lluvia, han de

blema.
Cuando el «saltamontes» se ha

lla preparado para su lanz^ien- 
to tiene la forma dé una bomba 
de aviación, en cuyo extremo aso
man llas cortas aletas que dirigen 
su caída. También, como las bom
bas es arrojado desde un avion, 
pero, a diferencia de éstas ya pro
visto de un paracaídas, A.’ tocar 
tierra la tela de seda se despren
de automáticamente y. arrastrada 
por el viento, libera completa
mente al aparato.

El choque con tierra ha puesto 
en funcionamiento al «saltamon
tes» Sus aletas posteriores se des- lüwix^v.Mí..' ,— —- —:- - i- nuiS^en sentido radial hasta así. sin que el hombre haya t^ 
for^r una Amplia base sobre la «î^n «eflesidad de llegar hasta 
que se endereza haste alcanzar la 
eSS sup^e^rior’ahora situado en clón deí Ifempo en.aquella zona. 
íMiíMajssrís^ ' o»‘K^ soiAwx 
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